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BELLA PARÍS

La vista de París desde la oficina de mi padre siempre me ha dejado una agradable impresión y la convicción de estar presenciando una vívida obra de arte. Su oficina, situada en la codiciada Avenida Delaware, fue diseñada por John Dickenson, el famoso arquitecto británico adorado por celebridades, y es un claro ejemplo de refinamiento vanguardista y exquisita elegancia; una sola mirada al mobiliario basta para capturar el lujoso espíritu del diseño.

Pero esta vez, en lugar de admirar la espectacular vista de la imponente ciudad con sus edificios armoniosamente mezclados con árboles estilizados, mis ojos se fijaron en el caminar de mi padre de un lado a otro de la oficina, con sus puños apretados y la mirada perdida; en definitiva, al borde de un colapso nervioso. La certeza de que algo terriblemente malo estaba ocurriendo pasó por mi mente. Él seguía sin habla, con la frente arrugada, tratando de reunir el valor para hablar conmigo. Tal estado de angustia y desesperación no era habitual en él.

Refunfuñando, miré mi reloj comprobando la hora, ya que mi amiga Ingrid me esperaba a las 2:00 p.m. en el Club Bermige para un partido de tenis, así que lo atisbé con impaciencia y él entendió que estaba apurada. Mi padre, finalmente, reunió el valor para hablar, y tomando una silla de su escritorio se sentó en frente de mí tomando mis manos entre las suyas:

—Querida Isabella, lo que voy a decirte es la cosa más difícil que he hecho hasta ahora. Estoy en problemas, mi niña. Mi empresa se está desmoronando y el lunes presentaré un expediente para declararme en bancarrota. La recomendación de mi abogado es que lo haga sin demora, pero eso significará el fin de nuestra vida tal como la conocemos, y quería hablar contigo primero antes de dar ese paso. También está en curso una demanda por fraude. ¿Recuerdas a Michael, mi socio?

Asentí con la cabeza, recordando que dicho señor apareció inesperadamente en mi fiesta de diecisiete años, y fue el único invitado de más de treinta años al que mi padre invitó sin consultarme.

—Bueno, Michael malgastó fondos en inversiones cuestionables y nuestros clientes reclaman la devolución de su dinero. El peor escenario me pondría en la cárcel, pero se están llevando a cabo negociaciones para llegar a un acuerdo justo para todas las partes, y no creo que el encarcelamiento sea el caso.

Luego, hizo una pausa, esperando mi reacción.

—Isabella, ¿has oído lo que te he dicho?

Pero yo estaba en una conmoción tan profunda, hors de ma tête, incapaz de pronunciar una sola sílaba, y mucho menos de dar una respuesta razonable a su pregunta; tampoco podía mover un músculo o reaccionar de alguna manera. En una fracción de segundo, me hallaba tratando de ponderar el alcance de sus palabras. A veces reacciones inesperadas surgen de acontecimientos inesperados, y estar al borde de un colapso financiero era el acontecimiento más inesperado de todos. Dirigió su mirada hacia mí:

—Todas nuestras propiedades tienen que ser vendidas para pagar a nuestros acreedores, incluyendo mi casa, tu pent-house, nuestros coches, joyas, todo, querida. Y cuando paguemos las deudas, me temo que no quedará mucho para nuestros propios gastos. Nuestras cuentas bancarias y tarjetas de crédito ya están congeladas, así que no es buena idea que vayas al club —bromeó él, como lo hacía siempre en situaciones de gran stress.

Lo miré con angustia en mis ojos, sintiendo que una pesada carga estaba siendo puesta sobre mis hombros. Solté sus manos y me puse de pie para tomar algo de aire y recobrar la compostura, mi respiración era agitada; ahora era mi turno de caminar de un lado a otro de la oficina. Mi humor pasó de la ira a la incredulidad, y del miedo a la rabia, mientras él permanecía silenciosamente pegado a su asiento.

—¿Qué vamos a hacer, papá? ¿Dónde viviremos? No sé qué decir. La idea de que estés en la cárcel me asusta muchísimo. ¿Podemos huir a otro país y escapar de todo este lío como lo hace la mayoría de los delincuentes? Tomemos un avión, papá, y salgamos de Francia.

Mientras caminaba, atisbé por la ventana como un puñado de nubes grises cubría, momentáneamente al sol abrasador, y al voltear la cara hacia mi padre pude ver su expresión de angustia y dolor, la misma que exhibió en el cementerio cuando murió mi madre.

—No soy un delincuente, Isabella. Nuestro nombre debe ser limpiado. La honestidad es un activo importante, tanto en los negocios como en la vida personal. ¿Qué clase de padre sería si huyera de mis responsabilidades? ¿Qué lecciones te estaría enseñando?

La obstinación de mi padre surgía siempre en los momentos menos convenientes; cada vez que mi comportamiento no satisfacía sus expectativas, él se encargaba de instruirme mediante charlas y anécdotas sobre principios y valores que me mostraban el tipo de lección a aprender. Me puse a la defensiva:  

—¡No me importan las enseñanzas! ¡Me importas tú, mon père!

Nicolás Andrade, el padre de Isabella, era uno de los hombres más ricos de Francia y hace unos meses la revista Forbes lo incluyó en la lista de los hombres de negocios más exitosos del año. Su escalera hacia el éxito no había sido fácil. Vivió su infancia en un orfanato español, abandonado por sus padres a la edad de tres años. Algunos años más tarde fue adoptado por una prominente pareja francesa, cuya residencia se encontraba en uno de los suburbios más exclusivos de París. Sus padres adoptivos lo amaron como si fuera su propio hijo, y Nicolás conoció, al fin, lo que significaba crecer en un hogar lleno de amor y comodidades. Cuando estos murieron, Nicolás heredó el negocio familiar, Rio Mambo International, cuya principal actividad era el comercio de bonos y acciones en los mercados internacionales. Nicolás había trabajado duro para lograr el nivel de éxito que disfrutaba hasta ahora.

El hombre se dirigió a su hija:

—Mi colapso económico seguramente será muy publicitado por los medios de comunicación y todos sabemos que estos pueden ser tan despiadados como las aves de rapiña.

Empecé a sollozar incontrolablemente y él se levantó para abrazarme, lamentando lo que estaba ocurriendo. Nunca he sido pobre, nunca he pensado que podría serlo, y la certeza de que pronto lo sería me puso a temblar de pies a cabeza. Sólo tenía veinte años, pero vivía sola en un lujoso pent-house con vista a la Torre Eiffel, con cinco sirvientes a mi disposición, dos guardaespaldas, dos choferes y tres pequeños perros de raza tan lindos como ositos de peluche. Me jactaba de disfrutar vacaciones costosas gracias a mi sólido estatus social y económico, con viajes alrededor del mundo a playas exóticas en el Caribe y Europa, alojándome en hoteles cinco estrellas, centros turísticos en Canadá y lujosas cabañas en los Alpes del Sur, sin preocuparme nunca de cuánto dinero tenía en mi bolso. Siempre había mucho. Por otro lado, mi ropa estaba hecha a la medida por diseñadores de renombre mundial; siempre compraba en Dior, Gucci, Zara, Calvin Klein y Dolce & Gabbana, nunca había pisado un Walmart, ni había comprado a precios de ganga y, ciertamente, no a crédito. Cambiaba de coche tan a menudo como cambiaba de novio, y las fiestas y restaurantes eran parte de mi rutina diaria. ¿Cómo puede estar pasándome eso?

Giré hacia la ventana y saqué la cabeza buscando apoyo en el brillo de París. Pero las cosas estaban a punto de empeorar, y mi padre, frunciendo el ceño, agregó:

—Siéntate, Isabella, hay más cosas de las que tenemos que hablar.

Suspirando me aparté de la ventana y volví a la silla. No sé por qué los muebles de caoba me parecían ahora espeluznantes y amenazantes a medida que la tensión crecía. Tal vez es verdad lo que dicen de que el entorno se ve afectado por la forma en que sentimos y pensamos. Ambos nos sentamos y él notó mi genuina confusión por el temblor de mis manos.

—No quiero que estés en París cuando todo esto se haga público, Isabella. Sin embargo, yo sí tengo que quedarme para manejar el proceso de bancarrota, hay tantas cosas que necesitan hacerse. Me he puesto en contacto con tu abuela Margarita, y estará encantada de recibirte en su casa. Sé que no eres muy cercana a ella, pero tu tía Gloria también vive allí con su marido, y creo que es un buen momento para que los conozcas por fin. A tu madre le habría gustado.

Mis parientes lejanos por el lado materno vivían en algún lugar de un país salvaje en un continente del tercer mundo, y yo nunca había pensado demasiado en ellos.

—No, papá. No te dejaré solo. Ingrid puede darme refugio en su casa. Ella es mi mejor amiga y obviamente me ayudará. La conozco desde que éramos niñas, no me rechazará —y no mencioné a George porque mi padre nunca me dejaría mudarme a su apartamento sin estar debidamente casada, ni estaba segura de que mi gruñón novio me permitiera estar con él, después de todas las discusiones que hemos tenido durante los últimos dos meses.

Una mirada incrédula se asomó en los ojos de mi padre, sabiendo, por su experiencia propia, que la gente en desgracia a menudo es rechazada por aquellos en los que más confían. Presionó sus dedos sobre mis hombros y continuó:

—Te sorprendería lo mucho que cambia la gente cuando sus amigos están en medio de una desgracia. En casos como este, muchos nos darán la espalda. No cuentes tanto con la amistad de Ingrid, querida, podría decepcionarte. El dinero tiene muchos amigos, las personas, no. Mi propio socio sabía de antemano que nuestras inversiones estaban en peligro y que nuestra colocación de acciones estaba en riesgo, pero Michael sorprendentemente tuvo tiempo de salvar sus activos, pero no me aconsejó lo suficientemente pronto para salvar los míos.

—No pensaría que Ingrid es una desagradecida, papá. Somos como hermanas, de carne y hueso. Paso tanto tiempo en su casa como ella en la mía. Su madre es dulce, comprensiva y con modales gentiles. Me atrevo a decir que su padre me aprecia como a una hija. No nos darán la espalda como acabas de decir. Me han invitado a ir a Marruecos la próxima temporada. ¿No es eso un indicador de cuánto me quieren? —insistí con la franqueza de mi juventud.

Mi padre suspiró con dudas y yo sentí culpa en su voz. De sus labios, escuché:

—Como te dije, no cuentes con eso. Prepárate para salir el próximo sábado hacia Villa Hermosa. Afortunadamente, tus boletos fueron emitidos antes de que las cuentas bancarias se congelaran. Y cambiando de tema, te informo que un agente inmobiliario vendrá mañana por la mañana a fijar el valor de tasación de nuestras propiedades.

Escuché sus palabras con desasosiego, nunca imaginé que fuera posible que las cosas pasaran tan rápido.

—Tan pronto, ¿en serio? ¿Y qué pasa con Villa Hermosa? Nunca he oído hablar de ese lugar.

Me guiñó un ojo y me dijo en voz baja:

—Vamos, Isabella. ¿Has olvidado que naciste allí? Tu abuela vive cerca de la selva amazónica. Gloria y Augusto tienen una hija llamada Lolita, que, más o menos, debería tener la misma edad que tú. Te vendría bien tener una compañera así en un lugar tan remoto.              

—No, no he olvidado que nací en un lugar así. Es sólo que me gusta más París. ¿Me estás enviando a la selva? —refuté con rabia, ya que no me interesaba fomentar ningún tipo de vínculo con parientes que no nunca había visto.

—Dije "cerca" de la selva, no "en" la selva.

—Sin embargo, suena como si me enviaras a mezclarme con nativos y animales exóticos —respondí amargamente— Debe haber una buena razón por la que mi madre nunca regresó. ¿Tienen ellos un alojamiento adecuado para mí? Sabes que no puedo soportar el furor de los climas cálidos; mi piel es demasiado delicada para eso. Mi dieta también está bajo supervisión médica. Y además, nunca he cruzado dos palabras con ellos, sólo saludos navideños y felicitaciones de cumpleaños por mensajes de texto, y sólo cuando mi madre estaba viva.

El tono de Nicolás se volvió más suave y una pizca de preocupación se anidó en sus palabras. Su principal preocupación se centraba, sin duda, en el bienestar de Isabella y en cómo este incidente afectaría su futuro estilo de vida, considerando que la falta de recursos sería un asunto serio a tratar. Cuando su encantadora esposa Matilde estaba viva, ella era la que traía equilibrio y restricciones a la existencia de su hija, pero después de su muerte hace cinco años, no había límites en cuanto a lo que Isabella podía desear, ni su padre tenía la voluntad de imponer restricciones. No había peligro cuando el dinero abundaba, pero ahora, cuando la realidad se acercaba con toda su fuerza abrumadora, Isabella no tenía ni la preparación ni el ánimo para salir victoriosa en tal lucha.       

 —Isabella, mi querida hija. A veces pienso que te he malcriado tanto cumpliendo todos tus caprichos y asumo toda la culpa por ello, porque ciertamente soy consciente de que no estás preparada para lo que se avecina, y ni siquiera te das cuenta de lo diferente que serán las cosas de ahora en adelante. Eres demasiado malcriada e infantil. Ahora, es el turno de la vida de enseñarte lo que yo no pude, y le pido a Dios que sea gentil en sus lecciones —dijo, mientras se pasaba las manos por el cabello. Luego, añadió sonriendo:

—Querida, no creo que seguir esa extraña dieta tuya sea estar bajo supervisión médica; el yogur y los copos de maíz no son comida. Hay formas más saludables para nutrir tu cuerpo. Por otro lado, estoy seguro de que Margarita y Gloria te tratarán bien y en Piedra Azul, que es el nombre del rancho en el que viven, encontrarás también cereales, y muchas cosas que te agradarán.

Su secretaria, Rose, quien ha trabajado para mi padre durante quince años y tiene el aspecto de una vieja y anticuada profesora con sus pesadas gafas colgando en la nariz, vistiendo siempre blusones y faldas amplias que le dan la apariencia de una carpa de circo, interrumpió nuestra conversación cuando abrió la puerta trayendo dos tazas de café humeante. Yo rechacé amablemente la mía porque sólo bebo una nueva marca fabricada en Málaga, sin cafeína y con sabor a vainilla. Pero, cuando estaba a punto de irse, la llamé de nuevo.

—¿Me traerías un pastel de chocolate? No de la panadería del centro financiero, sino de la panadería Rouge's a tres cuadras de aquí.

Asintió con la cabeza y cerró la puerta, y no advertí su expresión de disgusto, pero mi padre, sí.

—Isabella, olvidaste decir la palabra "por favor".

—¿Por qué? ¿No le pagas por hacer su trabajo? Soy tu hija, está obligada a servirme y a hacer lo que se le diga.

—No, querida. Esa no es la forma en que el mundo funciona. La próxima vez, hazme feliz y corrige tus modales. Ser educada y tener cuidado de no herir los sentimientos de los demás es algo que deberías practicar de alguna manera.

 Una pausa, y luego, retomó el hilo anterior.

—Te aseguro que tu madre siempre quiso volver, fui yo y mi egoísmo lo que le impidió hacerlo. Ella creció allí; la conocí en uno de mis viajes de negocios mientras ayudaba a unos empresarios españoles en la puesta en marcha de una fábrica de acero. Por aquel entonces, yo representaba a un par de empresas que alquilaban maquinaria pesada y los españoles suscribieron algunos contratos con nosotros. Pero los fines de semana, era libre de hacer lo que quisiera y siempre me gustaba pasar el rato y mezclarme con la gente del lugar. Un día, me detuve en la panadería para comprar golosinas, ya sabes lo mucho que me gustan, y tu madre estaba allí comprando las suyas. Era la chica más guapa que había visto y me enamoré de ella de inmediato. Sus sonrisas y risas eran únicas; nunca me cansé de ellas. Nos casamos unos meses después en Piedra Azul, pero cuando naciste, nos mudamos a París permanentemente porque queríamos que tuvieras una educación normal.

—¿Por qué no volvieron? —pregunté con curiosidad.

Mi padre vaciló como si pensara si era conveniente decirme toda la verdad, esa parte de la vida de mi madre que él quería ocultar. Finalmente, habló:

—Hay muchos conceptos erróneos y leyendas en pueblos pequeños como Villa Hermosa, derivados de la ignorancia y el analfabetismo. Tu abuela Margarita se supone que habla con los espíritus, tu tía Gloria es una especie de adivina y no sé en qué está metida tu prima Lolita, pero debe ser algo tan ridículo como lo de su madre. Todo el pueblo parece alentar este tipo de historias de fantasmas y mitos. Aprenderás a manejar eso, y a no prestar atención a estas desviaciones. A pesar de sus peculiaridades, son buenas personas, Isabella, y nunca te harían daño. Si no lo fueran, no te enviaría a ellos.           

Recordé una vieja historia que mi madre solía contarme en las noches de lluvia cuando no se podía salir. Era la historia de mi bisabuela indígena, convirtiéndose en un jaguar mientras escapaba a la selva. Este cuento cautivó mi imaginación infantil con su rica cadencia y sus vastas descripciones de los paisajes de la jungla. Sin embargo, por muy loco que parezca, nunca pensé que este hecho fuera una falsedad, quizá porque lo escuché mil veces de labios de mi madre o porque mi mente era tan prolífica que quería que el cuento fuera una realidad. Sin embargo, mientras crecía, lo deseché con desdén, como se desechan los juguetes que no tienen cabida en la vida adulta. Mi madre murió hace cinco años, pero esa vieja historia aún permanece en mis recuerdos y cruza mi mente en los momentos más extraños. Pero no era ella, sino mi padre quien estaba en esa lujosa oficina, atento a mi respuesta con una cara triste.

—No tendré que irme, papá. No te preocupes. No me iré, me quedaré en Francia y te ayudaré —mis ojos brillaban de esperanza.

Parecía derrotado, como si todos los años del mundo hubieran caído de una sola vez sobre su espalda.

—No sé cuánto tiempo me lleve superar esto, Isabella, pero mi promesa es la siguiente: tan pronto como me establezca, te buscaré, querida, y volveremos a estar juntos. La mayoría de los titulares sacará provecho de los vericuetos de este asunto, así actúan los editores y los periodistas de los periódicos; pero recuerda que solo serán mentiras maliciosas; siempre he llevado a cabo mis operaciones comerciales de forma recta. Nunca dudes de mi honestidad.

Un golpe en la puerta anunció la entrada de Rose, quien se apersonó a entregarme el pastel. Los ojos de mi padre se fijaron en mí y se aclaró la garganta.

—Gracias, Rose —murmuré con indulgencia, las palabras salieron de mi boca, más no de mi corazón.

Ella asintió con un leve movimiento de cabeza y salió de la oficina, mientras yo abría la bolsa y sacaba mi pastel para constatar que fuera exactamente el que había solicitado. Los pasteles de Rouge’s no eran fáciles de imitar y yo no me dejaría embaucar con un pastel de inferior calidad. Afortunadamente para Rose, no hubo dudas de que el producto provenía de Rouge’s.

Miré el reloj y me di cuenta de que ya era hora de regresar a casa; demasiadas emociones había tenido ya esa mañana. Me acerqué a mi padre, le rodeé el cuello con mis brazos y lo besé en la mejilla, sabiendo que tenía al mejor papá del mundo. No derramé ni una lágrima porque mi padre necesitaba mi apoyo, no mi tristeza, así que escondiendo mi desesperación, murmuré:

—Te quiero, papá. Las cosas van a estar bien —después de haber dicho eso, lo besé de nuevo y me dirigí a la puerta, dejando un rastro de perfume caro detrás de mí.

Mientras caminaba hacia el ascensor, iba cavilando:

—Oh, París, mi París, la joya del Sena, la ciudad que brilla día y noche, tus puentes y veredas, tus parques floridos, tus concurridas aceras, tus coloridas tiendas y mercados, la vida bohemia de tus calles, tu vida nocturna tan apreciada por mí, la cuna del arte y el amor. ¿Cómo viviré ahora sin ti?
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DEJANDO ATRÁS

Esteban, mi chofer inglés, estaba en la acera recostado ligeramente sobre mi flamante coche, leyendo un periódico y fumando un cigarrillo distraídamente, a pesar de mis advertencias de no incurrir en un hábito tan repugnante mientras estuviera a mi servicio. Cuando me vio empujar la puerta del centro del edificio financiero, al verse sorprendido, lanzó el cigarrillo y lo pisó con la punta de su zapato. Sin querer entrar en otra inútil confrontación con Esteban por su mal hábito, me deslicé al asiento trasero sin decir una palabra, mientras él permanecía frente al volante esperando instrucciones, pero como no las obtuvo, dedujo con razón que mi intención era volver a casa.

Las llamativas y bulliciosas calles de París tienen el atractivo encanto de la vida urbana que yo adoraba: teatros, cafés, perfumerías, centros comerciales, centros de moda, adoraba cada una de sus partes; pero esa mañana, mientras el coche recorría sus amplias avenidas, mi visión se nubló por las lágrimas que brotaban de mis ojos. El camino a casa estuvo lleno de confusión e incertidumbres, mi corazón latía agitadamente, mientras mis angustiosos pensamientos me arrastraban hacia la más cruel de las pesadillas. Nunca me importó obtener un título universitario, si lo tuviera, mi miseria no existiría, ya que conseguiría un trabajo y me quedaría en París pagando por mis propios gastos; muy diferente a mudarme a una remota selva para vivir de la caridad de mis parientes, cuyas referencias, de acuerdo a lo expresado por mi padre, eran bastante cuestionables. Nunca me pasó por la cabeza que me quedaría sin dinero. Tal vez, papá estaba exagerando; tal vez, todo el asunto no era más que un malentendido. Las fortunas como la nuestra no se desvanecen de la noche a la mañana. Trabajar es para otro tipo de gente, no para mí, la hija de un magnate. La idea de conseguir un trabajo me dio un fuerte dolor de cabeza, sobre todo cuando la evaluación de mis calificaciones para conseguirlo era inferior a cero.

No me di cuenta cuando Esteban entró en el aparcamiento subterráneo y apagó el motor, sólo sentí sus ojos mirándome por el espejo retrovisor. Tomé mi bolso y corrí hacia el ascensor sin volverme atrás. La calma y el silencio eran todo lo que necesitaba para recomponerme. El ascensor se abrió en mi sala de estar; inmediatamente, me deshice de mis zapatos y mi bolso y me dirigí directamente a la cocina por aspirinas y agua. Mis manos no habían dejado de temblar. Los pequeños Terry, Brandy y Lucki saltaron sobre mí ladrando y moviendo sus colas para saludarme, pero no tenía ganas de jugar, así que me dirigí a su habitación lanzando una pelota y cerrando la puerta cuando entraron.

Mis perezosas criadas no estaban por los alrededores, seguramente estaban perdiendo el tiempo en diligencias inútiles pensando que llegaría tarde a casa. Era tan difícil conseguir personal de limpieza fiable, y Rose descuidaba su deber últimamente al contratar a un montón de ayudantes ociosas. Tal vez, era hora de presentar una queja a papá, pero, pensándolo bien, desistí ya que las circunstancias actuales me obligaban a irme pronto y las criadas ya no serían necesarias.   

Lo siguiente que hice fue tirarme sobre la cama, sintiendo lástima por mí misma, mirando al techo tratando de dilucidar cómo salir de esta indeseada y dolorosa situación. Realmente me encantaba mi pent-house. Mi padre me lo compró hace un año y estaba lleno de todas las cosas más caras que encontré: sofás de cuero, cortinas irlandesas, muebles de diseño, alfombras importadas, platería y electrodomésticos inútiles, muchos de los cuales ni siquiera había usado; en pocas palabras, lo mejor de lo mejor. En ese instante me di cuenta de que debía parar la evaluación de mis pertenencias, ya que había cosas más importantes por hacer: las llamadas a mis amigos para que me ayudaran a permanecer en Francia, tenía la seguridad de que lo lograría debido a mis conexiones.

La primera llamada fue, por supuesto, a Ingrid, para ponerla al día sobre mi plan. Sin duda, ella estaba muy entusiasmada con la idea de tenerme cerca y prometió llamarme tan pronto como el tema fuera discutido adecuadamente con sus padres; la segunda fue a George, pero aunque su teléfono sonó varias veces, y yo intenté las llamadas cada cinco minutos, nunca contestó. Después de doce intentos, renuncié. Era más que probable que la horrible noticia le hubiera llegado, y esa fuera su malvada forma de decirme que no estaba interesado en ayudarme. A algunos hombres les resulta difícil enfrentarse a situaciones conflictivas, siendo la posición más cómoda evitarlas.   

El resto de la tarde la pasé llamando a mis amigos, explicándoles el asunto y esperando su apoyo, pero ninguno de ellos me devolvió la llamada. Los temores de mi padre resultaron ser correctos, ya que ni Ingrid ni los demás me ayudarían a pasar por esta dolorosa circunstancia. Sin embargo, Ingrid insistió en venir a ayudarme a hacer las maletas, y entendí que fueron sus padres los que se opusieron a mi petición. Nuestra estrecha relación comenzó en la escuela, y se profundizó gracias a que nuestras madres también hacían obras de caridad juntas, por lo tanto, hubo muchas oportunidades de compartir tiempo en clases y en eventos sociales, que luego tomó un enfoque más personal. Su padre era dueño de una compañía de transporte aéreo, y su madre era una ex reina de belleza que después de su matrimonio se dedicó a las causas humanitarias, no tanto por la causa en sí misma sino por el interés de aparecer en las reseñas de los medios de comunicación. Muchas cosas Ingrid y yo habíamos pasado juntas: cuando Tom Broderick le rompió el corazón, fui yo quien le sostuvo de la mano para consolarla y aconsejarla mientras caminábamos por el Parc des Buttes-Chaumont; cuando sus padres estaban a punto de divorciarse, la acompañé a las sesiones de terapia en el Beramont Clinic; cuando su molesta gata de angora, Sabrina, fue atropellada por un coche, la llevé a la consulta del veterinario; y cuando su abuela falleció, ofrecí desinteresadamente mi hombro para que se apoyara y llorara.

Ingrid tenía una belleza abrumadora, no hasta el punto de superar la mía, pero bastante aceptable; sin embargo, su carácter era flexible, incapaz de indagar en los aspectos existenciales filosóficos de la vida que requerían integridad de espíritu y un profundo discernimiento en ciertos asuntos. Como alegre compañera superó mis expectativas, como compañera en asuntos más serios, carecía de ingenio para hacer frente a la tarea.

—Lo siento, Isa —dijo ella, al cruzar la puerta parpadeando sus hermosos ojos y colocando su bolso en la mesa, al tiempo que se tiraba en el sofá— dijeron que estar a cargo de una chica como tú es una gran responsabilidad, que te merecías algo mejor y esperaban que el Sr. Andrade se recuperara pronto. Sabes que mi padre siempre está viajando y mi madre está inmersa en su trabajo con el fondo de caridad.

La miré amablemente, si la decisión hubiera sido tomada por ella, estaba segura de que yo no estaría en tal encrucijada.

—Sin resentimientos, Ingrid. Lo comprendo.

—¿Puedo tomar un refresco? ¿Dónde está Mary? —preguntó ella, mirando alrededor escuchando solo los ladridos de los perros.

—¿Mary? ¿Quién es ella?

—Vamos, Isabella. ¿Estás bromeando? ¿No sabes el nombre de tus criadas?

—¿Por qué debería? No duran lo suficiente a mi servicio como para tomarme la molestia de aprender sus nombres, que además de ser impronunciables son tan ridículos que no vale la pena el intento. Me abstengo de esas familiaridades con los sirvientes que, a la larga, sólo traen malentendidos.

—Tal vez tampoco las tratas lo suficientemente bien.

—No quiero discutir sobre eso, Ingrid —le dije mientras iba a mi dormitorio a hacer las maletas, dando por terminado el asunto.

A pesar de mi mejor disposición, me daba cuenta de que empacar mis pertenencias en una maleta era una tarea difícil, y me alegré de tener a Ingrid para ayudarme. Ella me siguió y se detuvo abruptamente en el marco de la puerta:

—¿Qué demonios es esto? —preguntó ella, poniendo sus manos sobre su cabeza con una expresión de asombro.

Mi habitación parecía un escenario de guerra, con ropa, bolsas, cajas y zapatos esparcidos por todas partes. Normalmente mi habitación se conservaba en orden y en el más estricto estado de limpieza, y eso estaba establecido, muy especialmente, como una prioridad en los trabajos diarios de los sirvientes.

—Estoy teniendo problemas para elegir qué piezas tomar y cuáles debería dejar aquí.

Se acercó de puntillas a mi cama y se sentó, mientras yo abría el armario y sacaba mi maleta para colocarla en el poco espacio que quedaba libre sobre la cama.

 —Lo que realmente me molesta es que sólo puedo llevar una maleta conmigo. ¿Qué se supone que debo hacer con el resto de mis cosas?

Mi consternación era evidente, e Ingrid entendió perfectamente el dilema que estaba pasando, así que me recomendó:

—Guarda lo que más te guste en una o dos cajas. Enviaré por ellas mañana y las guardaré en mi sótano. No es como si te fueras para siempre. Puedes buscarlas cuando regreses.

—No sé cuándo volveré, Ingrid —y miré mis cosas esparcidas por el suelo; pero luego, después de pensarlo un poco, añadí:

—Puedes llevarte el traje de Versace que combina tan bien con tus bonitos ojos azules y el vestido de Carolina Herrera que compré cuando estaba en Nueva York. También tengo cientos de bolsos de Louis Vuitton y Gucci y zapatos Dolce & Gabbana, toma tantos como desees. Prefiero dártelos a ti que a las criadas. Supongo que tendré que darles a ellas mis sábanas egipcias, cortinas y utensilios de cocina, aunque no los aprecien en todo su valor. Si tuviera tiempo, vendería algunas cosas para conseguir algo de dinero; pero, por otro lado, supongo que eso es lo que mi padre planea hacer cuando me vaya. Congeladas sus cuentas como están, vender cosas es la única manera que tiene de conseguir algo de dinero.

Ingrid se levantó y comenzó a hurgar en un montón de ropa que sobresalía en una esquina; separando con cuidado la que más le gustaba. De repente, sus ojos se iluminaron con una idea.

—Puedo llevarme a tus perros. Hay mucho espacio en casa y mis padres no se opondrán a eso. Puedes recogerlos cuando vuelvas.

—¿Estás segura, Ingrid? No quiero causarte problemas.

—¡En absoluto! —dijo ella, inclinando un poco la cabeza— ¿Así que te vas a la selva? ¿Por qué a una selva?

—¡Parece que sí! Mi madre creció en Villa Hermosa y yo nací allá. Recuerdo vagamente la historia del rancho Piedra Azul. Mi bisabuelo Francisco lo compró para estar cerca de la selva amazónica ya que realizaba expediciones periódicas pare recuperar a su esposa indígena, quien desapareció sin dejar rastro tiempo después de casarse. Se rumoreaba que ella lo había abandonado para regresar a su tribu, porque no soportaba estar lejos de su pueblo y añoraba el aire de la selva. Es una historia triste porque buscó a su esposa hasta el final de sus días, y nunca la encontró.

Ciertamente dejé de lado la parte en que mi bisabuela se convierte en un jaguar, ya que este tipo de relatos parece sacado de una película de ciencia ficción, y tampoco quise explicar las peculiaridades de un evento que ni siquiera yo entendía.

—Es difícil de creer que tengas ancestros indígenas en tu sangre. Te ves tan francesa. ¿Por qué nunca me lo dijiste?

A través de la ventana de mi habitación vi que el sol se estaba poniendo y que pronto sería de noche. Tenía que apurarme con mi maleta; todavía quedaba mucho que hacer. Además, quería poner fin a esta conversación que no llevaba a nada.

—No es algo de lo que esté particularmente orgullosa. Si voy, no es por mi propia voluntad. No tengo elección, Ingrid.

Sin embargo, Ingrid estaba de humor para hablar y no dejaba el tema fácilmente, e insistió:

—La selva es un lugar peligroso, amiga mía; debes cuidarte.

Sonreí, no es que me estuviera diciendo algo que no supiera.

—No te sorprendas si escuchas que fui comida por un tigre.

Los ojos de Ingrid se abrieron de par en par con sorpresa.

—Por favor, Isa. No hagas bromas sobre eso. ¿Tienen tigres por ahí?

Noestaba segura de la clase de animales que vivían en ese sitio remoto, pero su cara de asombro era algo que valía la pena ver. Así que, dije en serio:

—No sólo tigres, toda selva que merezca el nombre tiene monos, serpientes, arañas, leones y mosquitos, especialmente muchos mosquitos. ¡Oh, cómo los odio!

—¿Mosquitos? ¿Has comprado suficiente repelente de insectos? ¿Qué tal bloqueador solar?

—Los compraré cuando llegue. Los aerosoles no están permitidos en el avión.

Elegí tres vestidos de algodón más y los metí en el equipaje, absorta en la tarea de seleccionar las prendas y la lencería, suponiendo que el clima fuera caliente y seco. Mirando a Ingrid, añadí:

 —Toma mis cosas de invierno. Tampoco las necesitaré.

Asintió con la cabeza y preguntó:

—¿Qué tipo de ropa se supone que debes llevar en la selva? ¿Pantalones y botas? Estoy segura de que no tienes ninguno. Vayamos al centro comercial y compremos algo. Podemos usar mi tarjeta de crédito y será mi regalo de despedida para ti.

—No, en absoluto, Ingrid. Tendré que conformarme con lo que tengo —dije yo, gravemente, lo último que quería era que sintiera pena por mí— ¿Sabes algo de George?

—De hecho, hace días que no lo veo, pero oí que estaba coqueteando con la hija del Sr. Roosvelt en el club. Es un imbécil. Será mejor que te olvides de él. No es digno.

—Desapareció, supongo que tendré que irme sin decirle adiós —siempre había sabido que George era un idiota, pero era un idiota guapo con un extraordinario sentido del humor; su rechazo hería mi autoestima más que mis sentimientos.

 Ingrid puso la ropa que eligió en su regazo, y dijo:

—Me alegra ver lo bien que estás llevando las cosas a pesar del alboroto por el colapso financiero de tu padre.

Asentí con la cabeza y le sonreí. Si ella supiera la agitación que estaba experimentando interiormente, no me diría esas cosas.

—¿A qué hora sale su vuelo? Tengo la intención de ir al aeropuerto a despedirte.

Me detuve a pensar mis palabras, no quería decirle que prefería que no fuera al aeropuerto. Además de que ya era suficientemente bochornoso viajar en clase económica, el hecho de que se supiera era aún más vergonzoso. El sentido de la dignidad me impedía decírselo; sabía que era una estupidez, pero era nueva en el asunto de ser pobre, y mientras pudiera mantener la fachada de mi riqueza, así lo haría; independientemente de que Ingrid supiera algunos detalles de la situación.

—¡No importa, Ingrid! La limusina de mi padre me llevará —dije yo, aunque estaba bastante segura de que mi viaje sería en taxi, pero en ese momento, no tuve ganas de tragarme mi orgullo.

—Oh, Isabella. Estaré perdida sin ti. Todos los del club te echarán de menos. ¡Esto no es justo! Prométeme que te mantendrás en contacto. Escríbeme semanalmente, no, mejor diariamente. Quiero saber todo lo que estés pasando —dijo ella, deprimida y con los ojos llorosos.

Nos abrazamos y lloramos juntas, sin saber cuándo nos volveríamos a encontrar y lamentando no haber tenido la oportunidad de hacer una fiesta de despedida. Cuando se fue, se llevó a mis perros con ella, y sentí que una parte de mi corazón se estaba desgarrando.

Minutos después, el sonido de una puerta que se abría me dio a entender que mis criadas estaban regresando. Me alegré de que su última tarea fuera limpiar el desorden que había en mi habitación.        Esa misma noche las criadas fueron informadas de la terminación de su contrato de trabajo y se les pagó en consecuencia; la mayoría de ellas, muy consternadas por el resultado. De repente, me di cuenta de que estaba sola vagando por mi pent-house, que se veía frío, oscuro y silencioso como mi alma. Una atmósfera tensa y sombría me rodeaba y el hecho de que esta pesadilla estuviera en su punto inicial me encogió el corazón. Entonces, lloré. Mi padre había prometido venir a cenar, pero la reunión con sus abogados se alargó más de lo esperado y tuvo que cancelar. Nunca he probado una gota de licor en mi vida, pero no negaré que mantengo en casa un buen inventario de whisky, vodka y vino destinado a la diversión de mis amigos; y en ese momento, con todo mi mundo vuelto al revés, beber un vaso de whisky por primera vez era una opción más que deseable, y estuve pensándolo por varias horas. Afortunadamente, luché contra la tentación y me fui a la cama.

Con los ojos cerrados, los pensamientos surgieron como jinetes salvajes: no más Torre Eiffel para mí, ni Campos Elíseos, ni Plaza de Tertre, ni Mouline Rouge, ni Parque de las Bordas-Chaumont. No más baguettes, ni croissants, ni macarrones, ni eclairs, ni nada. No más fiestas ni vacaciones de lujo. Todo se había perdido. De París a Villa Hermosa, ¡qué cambio! Del cielo al infierno, del bien al mal, de rica a pobre. ¿Podría haber algo más miserable que caer de una riqueza bien sostenida a la más profunda pobreza? Sólo un instante, un solo instante, fue suficiente para convertir el blanco en negro, la alegría en tristeza, y la dicha en desesperación.

La incertidumbre sobre mi oscuro futuro me mantuvo con los ojos abiertos toda la noche, y con una profunda sensación de pena y dolor. Nos habían arrodillado, abandonado, engañado; un giro del destino nos quitó todo. Todo mi mundo se estaba desmoronando, sin un céntimo, sin amigos, enviada por mi propio padre a un país del tercer mundo, con parientes desconocidos y supersticiosos y gente analfabeta que piensa que una mujer se puede convertir en jaguar.

Adiós, París, amor de mis amores. Me voy con el alma herida, el corazón sangrante y las manos vacías, y la promesa de guardarte siempre en mi memoria hasta el día en que nos volvamos a encontrar, à plus tard, adieu.
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VILLA HERMOSA

Dejar París fue, por mucho, la experiencia más traumática, dolorosa y terrible que he tenido en mi vida, pero nada se compara con el hecho de haber dejado a mi padre en el aeropuerto, solo, sin esperanza, desesperado y con lágrimas en los ojos. Es un sentimiento difícil de precisar, mezcla de dolor, miedo y confusión que me abrumó y me mantuvo en ese estado muchos días. Simplemente no hay palabras que lo puedan describir y ni siquiera intentaré explicar la profunda desolación que he sentido desde entonces.

—Cuídate, mi hermosa Isabella. Compórtate y haz lo que se te diga. A primera vista, Margarita y Gloria pueden parecerte extrañas, pero son buenas personas, créeme. Te quiero, mi Isabella, mi querida hija. ¡No lo olvides nunca! —fueron sus últimas palabras, y luego apretó sus labios en mis mejillas con un beso cálido y mojado en lágrimas. Después me abrazó tan fuerte que pensé que se me habían roto los huesos.

Me lancé al mostrador de inmigración sintiendo sus ojos en mi espalda; no tuve el coraje de girar para despedirme, ya que le prometí ser valiente y aguanté mis propias lágrimas hasta que estuve fuera de su vista. Entonces, lloré un océano hasta que no me quedaron más lágrimas por llorar. Este viaje lo hice sin expectativas, las expectativas pueden ser engañosas; y en esta etapa de mi vida no podía permitirme más decepciones.   

Después de ocho horas de vuelo y dos más en un autobús, no recordaba mucho de cómo había llegado a mi destino, y Villa Hermosa resultó ser exactamente como la había imaginado: un infierno ardiente, un lugar olvidado por el mundo, una pesadilla viviente. Sin embargo, todavía tenía que abordar un último barco para llegar a la región sur del pueblo, donde supuestamente se ubicaba el rancho Piedra Azul.

No hace falta decir que mi ropa y mis zapatos no eran adecuados para la ocasión, ya que el clima amenazaba con volverse más cálido y duro y mi piel más roja y adolorida, pero la vista de las tranquilas y oscuras aguas del río Amazonas me dio la sensación de paz que necesitaba desesperadamente. Sin embargo, los alrededores no eran tan prometedores como el río. El muelle apestaba porque un grupo de pescadores ruidosos estaban descargando cientos de peces, camarones y almejas en la misma plataforma en que los pasajeros esperábamos para subir a bordo, esparciendo sus asquerosos olores por el aire. Y por si eso no fuera suficientemente molesto, tres sucios perros callejeros que vagaban en busca de comida se acercaron a mí para olfatear, sin decoro, mis exclusivos zapatos Dolce & Gabbana.

Aparte de que mi maquillaje y mi peinado se estropearon por la inoportuna brisa amazónica y de que mi teléfono móvil estaba muerto, insoportablemente muerto, estaba asqueada por el cansancio de empujar mi equipaje por todas partes bajo las miradas hostiles de los aldeanos asombrados por mi elegante apariencia, ya que sin importar la condición del lugar en el que me encontraba estaba convencidísima que ni la elegancia ni el buen gusto debían ser dejados de lado.

A mi alrededor, todo era caos y bullicio. Sudorosa, sedienta y hambrienta, esperé en la cola para abordar el barco, que no se parecía a ninguno de los cruceros de Carnival Cruise, ya que era más bien una gran embarcación, oxidada y dañada por el salitre que solo podía transportar un máximo de 25 personas. Mientras miraba con escepticismo este medio de transporte tan rústico, vi a un hombre de uniforme acercándose a nosotros:

—Siento informarles que el abordaje se retrasará media hora más —dijo con ese tono de voz monótono usual en los proveedores de servicios.

Los reclamos de los pasajeros no se hicieron esperar, pero yo agradecí la oportunidad de ir por algo de comer y beber; así que a pie, llevando mi equipaje arrastrado camino a la tienda de comestibles más cercana, me aventuré por los alrededores. En una esquina de la acera, me tropecé con dos hombres de ojos lujuriosos, cuya apariencia producía desconfianza, quienes se abalanzaron sobre mí pretendiendo ayudarme con mis cosas, mientras charlaban demasiado amistosamente.

—¡Mira lo que tenemos aquí! —dijo uno de ellos, lamiéndose los labios, mientras miraba directamente a mis pechos.

—Déjenme en paz. Yo puedo sola —algo en el tono de mi voz debió parecerles amenazante, porque me dejaron tranquila y siguieron su camino.

Aceleré mis pasos y me alejé inmediatamente del lugar; pero el susto no se me pasaría hasta mucho después. Cuando estuve segura de que no me seguían, me dirigí a una cafetería que parecía cumplir con los estándares de las normas sanitarias internacionales. No obstante, no bajé la guardia y estuve pendiente de los mendigos y ladrones que abundaban por el lugar.

Considerándome a salvo, respiré. Tomé una mesa con vistas al puerto de embarque, y pedí al camarero un sándwich gigante de jamón con patatas fritas y una botella de agua con gas. Con una sonrisa divertida, el mesero muy amablemente me informó que no tenían agua embotellada allí, lo que era de esperarse; pero en este punto de mi viaje, no me importaba beber cualquier tipo de agua, siempre y cuando estuviera fría y me refrescara la garganta. Es increíble lo mucho que cambian nuestros gustos cuando uno está en modo de supervivencia. Echaba de menos París y su glamour, a mi padre, a mi pent-house y a mis amigos. Desafortunadamente, eso era ya parte de mi pasado, y debía abrazar el futuro, sin importar cuán oscuro pudiera parecer. Eché un vistazo a ese odioso territorio y me sentí tan sola que estuve a punto de llorar, pero me resistí.

Unos minutos después, justo cuando empezaba a sentir un poco de comodidad ya que el aire acondicionado del local se sentía como un regalo del cielo, vi a grupo de pasajeros abordando. Sabía que tenía que apurarme porque no quería quedarme fuera. Bebí lo que me quedaba del agua de un sorbo, pero como mi sándwich todavía estaba a medio comer, rápidamente lo envolví en una servilleta y lo tiré dentro de mi bolso Vuitton, que se manchó con salsa de tomate. Debido al cansancio del viaje, y a que mis fuerzas comenzaban a menguar, cuando me dirigía hacia el barco, mi equipaje se sentía ahora más pesado. Con trabajo, logré llegar hasta el estacionamiento, justo cuando un auto, que venía en dirección contraria, pasó por un charco y me bañó completamente en lodo. La sensación del barro corriendo sobre mi rostro me produjo asco y escozor. Me quedé sin palabras, eso no me podía estar pasando. Los eventos de los últimos días parecían sacados de una película cómica o de terror. Un grito se atoró en mi garganta.

De repente, un hombre salió del coche hablando por su celular, y sin mirarme ni disculparse, se dirigió hacia el barco a toda prisa; segundos después, otro hombre salió del mismo coche, pero este sí se detuvo a evaluar el daño. Era un hombre joven y educado, alto, de pelo castaño y ojos color ámbar.

—Lo siento. No queríamos arruinarte el día.

Apenas podía hablar porque el barro seguía cayendo de mis pestañas. Este joven volvió al vehículo y trajo unas hojas de papel que me entregó para que me limpiara, murmurando sus excusas de nuevo. Suspiré y comencé a protestar.

—¿Qué demonios estaban pensando?

Su expresión indicaba que lo sentía mucho y quería aliviar de alguna manera el daño causado. Muchas de las personas que estaban alrededor que habían presenciado el incidente me miraron con una expresión graciosa en sus rostros, lo que hizo que me preguntara si estos curiosos ostentarían la misma estúpida sonrisa de haberle ocurrido el evento a ellos.

—Mi nombre es Tomás Anderson. Mi amigo, Maximiliano Fontaine, es el que conducía el coche. Lamento todo esto —exclamó de manera gentil. Parecía un buen tipo, tan cortés que me costaba trabajo enfadarme con él.

—¡Así que el estúpido que me cubrió de barro es Maximiliano!

Asintió con una amplia sonrisa.

—Sí, pero él no es tan maleducado como lo viste hace un rato. Vino de Bogotá en el helicóptero de un amigo. Se suponía que yo iba a recogerlo en el pueblo y regresaríamos a la compañía para la firma de un contrato muy importante para nosotros, pero nuestro helicóptero se averió y nos vimos en la necesidad de contactar al capitán de este barco para que nos esperara. Somos abogados y puede que nuestros motivos para actuar de la forma en que lo hicimos parezcan algo egoístas, pero te aseguro que el asunto es realmente urgente. El capitán fue informado de nuestra llegada, así que el viaje se retrasó para que tuviéramos tiempo de abordar el barco.

Limpié tanto barro como pude, encontrando otra razón para estar molesta y furiosa.

—Así que le debemos el retraso a ustedes. ¿No pensaron en los pasajeros que hemos estado esperando tanto tiempo para subir a bordo? Esto es un infierno, el calor es insoportable ¿sabes? ¿No tenían otro helicóptero de repuesto? —intenté ser sarcástica, pero él respondió:

—Sí, lo tenemos. Pero la Sra. Fontaine lo llevó a la ciudad. Me gustaría que te unieras a nosotros en el camarote del capitán para que te limpies y tomes un refrigerio. Es lo menos que podemos hacer por ti después de todo lo que hicimos.

Acepté su oferta a regañadientes, por lo que él tomó mi equipaje y ambos nos dirigimos a la embarcación. Estaba feliz de tener un caballero ayudándome para variar, y me sentí como una princesa otra vez, pero por si acaso se le ocurriera la tentadora idea de huir con mis pertenencias, me mantuve muy cerca de él. Lo bueno fue que pasamos a bordo saltándonos la fila. Mi desconfianza resultó inútil, ya que Tomás hizo exactamente lo que dijo.

Cuando entré en la cabina, el maleducado conductor estaba sentado en una silla con los pies sobre la gran mesa de roble que estaba en el centro de la habitación, todavía hablando por teléfono y tamborileando sus dedos en la superficie. Me fijé en sus elegantes zapatos Corthay y su Hugo Boss Eau de Parfum. Otras dos personas estaban allí, una con un uniforme blanco de pie junto a la puerta, y la otra apoyada perezosamente en un sofá. La gran mesa de roble también contenía una bandeja de frutas y vasos. La pared delantera estaba llena de estantes con botellas apiladas. Tomás me presentó.

—Caballeros, esta es mi nueva amiga...

Me apresuré a decir mi nombre.

—Isabella Andrade, encantada de conocerlos.

El de uniforme caminó hacia mí y me dio la mano vigorosamente, ya que las manos eran la única parte limpia de mi cuerpo.

—Soy el capitán, José Torres, a su servicio. ¿Cómo está usted?

Tomás se volvió hacia el otro tipo diciendo:

—Y este es el Gobernador de Villa Hermosa, Damián Suárez —entonces, señaló al del sofá, un hombre de mediana edad, de semblante grave y ojos alegres, que no se molestó en levantarse y se conformó con una mueca para saludarme. Su sombrío rostro evidenciaba su pasado turbulento como político corrupto.

En ese momento, Maximiliano había terminado de hablar y me miraba fijamente, sus arrogantes ojos me hicieron estremecer de pies a cabeza. En el estacionamiento no me había dado cuenta de lo guapo que era, seguramente porque mis ojos estaban cubiertos de barro. Cabello oscuro, ojos azules, piel bronceada y modales varoniles eran los rasgos que me dejaron perpleja, haciéndome olvidar por el momento que él era la causa de mi desgracia. Su aire era autoritario, y presumí que impertinente, mandón y de mal genio. Tomás se dirigió a él:

—Maximiliano, supongo que le debemos una disculpa a esta señorita. La cubriste de barro con tu coche en el estacionamiento.

—Lo siento —dijo jocosamente, dándome una mirada de arriba a abajo que me molestó porque sabía, por el tono de su voz, que no lo decía en serio. Aun así sentí esa fuerza de atracción, que me mantenía cautivada por su presencia. Era una sensación extraña; se suponía que debía odiarlo, no gustarme. Todos los ojos de la habitación estaban sobre mí, así que pregunté con arrogancia:

—¿Puedo ir al baño? —me sentía como un mendigo con esa ropa sucia que llevaba puesta, y necesitaba urgentemente levantar mi autoestima, muy socavada por el último acontecimiento.

El capitán me hizo un gesto, así que empujando mi equipaje me dirigí hacia la puerta y la pateé, una vez dentro, la cerré de golpe y me sentí segura. En ese momento, pude evaluar el daño que el barro había hecho. Un espejo de dos hojas reflejaba mi imagen a todo color y supe la razón por la que todos los ojos de la habitación estaban fijos en mí. Estaba horrorizada por la cantidad de barro que se había secado en mi cara y en la ropa, dándome la apariencia poco favorecedora de un mono. Mi hermoso cabello rubio no escapó al baño de lodo ni tampoco mis zapatos nuevos, que estaban completamente arruinados. No pretendo ser arrogante, pero siempre he sabido que soy bonita, no sólo las palabras de mi padre refuerzan este hecho, sino también los cumplidos que recibo mientras camino por las calles de París. Soy muy consciente de las miradas de admiración que despierto en los hombres.

—Querida Isabella, eres tan bonita y hermosa que a veces me da miedo tu belleza —dijo mi padre una vez, un día cuando en su salón jugábamos a las cartas, ya que la lluvia hacía imposible cualquier otra actividad— Ser bonita no es un pecado, pero hay que poner algo más en esa cabecita tuya; y no hablo de adornos sino de conocimiento. La belleza y el conocimiento no son enemigos, y pueden vivir en paz en el mismo cuerpo.

En aquella oportunidad, me reí de corazón. Mi padre siempre intentó llevarme por la autopista del conocimiento, y yo siempre me negué amablemente. Ser bella y rica no dejaba mucho espacio para la sabiduría. ¡Cómo me arrepiento ahora de no haber escuchado sus consejos!

El baño era diminuto, pero al menos estaba ordenado y tenía una ducha, así que sin pensarlo más me desnudé y abrí el agua del grifo con ganas de bañarme. Fue tan refrescante sentir la caricia del agua caliente sobre mi piel y el sonido de la misma tan relajante que casi olvidé dónde me encontraba. Después de quince minutos de relajación, y algunos golpes en la puerta para comprobar si todavía estaba viva, salí de la ducha y me las arreglé para abrir mi equipaje. Saqué un vestido de flores de playa para usar con mis sandalias, me cepillé el pelo largo y rizado y me sentí como nueva. Antes de salir, tiré mi ropa y zapatos embarrados al cubo de basura.

Abrí la puerta e interrumpí la conversación. Al parecer, todos estaban asombrados por mi nueva apariencia. Sus ojos se fijaron en mí, esta vez por las razones correctas. El Gobernador se acercó y me ofreció un asiento, el capitán me ayudó con mi equipaje y lo puso a un lado de mi silla, Tomás me miró hipnotizado y Maximiliano estaba impresionado aunque hacía esfuerzos para no demostrarlo. El reconocimiento de mi propia feminidad me abrazó; la sutileza del poder de las mujeres sobre los hombres a menudo se pasa por alto y requeriría más de mil libros para ser explicado. No se enseña a una joven a coquetear, es algo que viene naturalmente con el género, y yo me consideraba a mi misma una experta en el arte del coqueteo. Después de unos segundos, Maximiliano rompió el silencio.

—Definitivamente, te ves mejor sin el barro. Trata de mantenerte así.

Sentí ironía en sus palabras, lo que me molestó profundamente, y traté de responder emulando su tono:

—Lo haría si no hubiera tantos conductores descuidados sueltos por las calles.

El Capitán y el Gobernador sonrieron un poco, pero Maximiliano era uno de esos hombres que siempre quiere tener la última palabra.

—¿Insinúas que soy un conductor descuidado? No tengo la culpa de lo que te pasó.

Mi cara se sonrojó de rabia cuando le solté mi respuesta:

—¿De quién es la culpa, entonces?

—¡Obviamente, es tuya! Nadie en su sano juicio se pararía junto a un charco de barro después de una noche lluviosa en un aparcamiento. Incluso tú tienes que reconocer que fue una cosa estúpida.

Tomás, que se hallaba junto a la mesa revisando un montón de documentos, levantó la voz para defenderme y dirigiéndose a su amigo dijo:

—Maximiliano, sin duda tienes un toque para cambiar las cosas, como la mayoría de los abogados. ¿Cómo es posible que Isabella de víctima se haya convertido en agresora?

El gobernador Suárez intervino:

—¡Maximiliano es exactamente mi tipo de hombre! Muchos dicen que los abogados no ven la realidad tal como es, sino como debería ser, y el nivel de éxito de cada uno depende de la capacidad de interpretar los hechos a su favor. Ese es el núcleo de la cuestión de ser abogado, debo decir. Serán los gobernantes del mundo.

 Yo repliqué al oír tal tontería:

—¡Qué mundo tan horroroso tendríamos si estuviera dirigido exclusivamente por abogados! Alterar los hechos me parece a mí como un engaño. Todos esos procedimientos legales complicados a menudo tienen como objetivo liberar a hombres cuyos delitos los hacen merecedores de estar en prisión.

Los enigmáticos ojos de Maximiliano se fijaron en mí, mientras dejaba a un lado su teléfono móvil, cruzó los brazos sobre el pecho y añadió:

—Tomás, parece que nuestra nueva amiga no respeta nuestra profesión. Su cabecita asume que todos defendemos a los culpables dejando al pobre mundo a merced de criminales y bandidos. Ciertamente, ella no es una de nuestras fans, lo cual es una lástima porque no podremos usar su fiereza para nuestra causa. Ahora, tengo curiosidad, tanta vehemencia seguro está canalizada en una profesión que seguro redunda en beneficios para todo el género humano ¿Cuál es? ¿Cuál es tu profesión, Srta. Andrade? Déjeme adivinar, debe ser una especie de activista de los derechos humanos o defensora de los animales en vías de extinción. ¿Estoy en lo cierto?

Esa pregunta me dejó sin aliento, ser la hija de un padre rico no podía ser considerado como una profesión, pero no iba a admitirlo delante de un puñado de extraños. Además, ¿cuáles eran las probabilidades de volver a ver a estos hombres? Así que me conformé con decir una mentira.

 —Soy arquitecto. Diseño cosas bellas para hacer este mundo más cómodo y funcional...

—¿Un arquitecto? Muy interesante ¿En qué universidad estudiaste?

—En París. He vivido toda mi vida allí.

—Así que tú diseñas. ¿Cuál es tu línea de trabajo? ¿Has construido algo que valga la pena mencionar? Porque no parece que tengas más de veinte años y dudo que hayas logrado mucho todavía.

—¡Las apariencias pueden ser engañosas!  

 Maximiliano asintió con la cabeza y yo sentí la urgencia de cortar aquella conversación lo antes posible, ya que estaba llevando a indagaciones sobre mis asuntos personales, que no tenía intención de divulgar. Las mentiras son como estatuas de arena, que no aguantan inspecciones más profundas porque se disuelven a la más mínima inconsistencia. El Capitán se ofreció a abrir una botella de su mejor whisky y Damián, muy diligentemente, le llevó los vasos para obtener su parte de la ofrenda, lo que me dio la oportunidad de salir de la cabina para ir en busca de un poco de aire fresco.

Mirar el río me relajó; esas aguas tienen un poder tan maravilloso para traer calma y paz al espíritu que era casi un pecado estar confinada en una cabina sin presenciar esa asombrosa escena natural. La brisa era cálida y llevaba un aroma mixto de selva y río muy agradable de respirar. Después de quince minutos, volví a la cabina en donde los hombres seguían conversando y, para mi alivio, no me prestaron atención. Me senté junto a la puerta sin deseos de interrumpirlos, sobre todo porque no me interesaban especialmente esos retazos de conversación que llegaban a mis oídos y que no tenían ningún sentido para mí.

 —Es un hecho que Augusto Sulbarán no venderá su tierra a menos que se vea obligado a ello —dijo Damián, reclinado en el sofá.

Intuí que Maximiliano no tenía mucha simpatía por el Gobernador, por su forma furtiva de mirarlo cada vez que intervenía en la conversación. Tomás y Maximiliano intercambiaron miradas y este último respondió con reticencia:

 —No sabía que usted estaba al tanto sobre nuestro trato con Sulbarán —sus modales eran educados, pero un toque de incredulidad se notaba en sus palabras.

 —Tu padre y yo nos conocemos desde hace muy poco tiempo, Maximiliano, pero nuestra amistad tiene bases sólidas; lo que me hace, ciertamente, el receptor de su confianza que espero no traicionar de ninguna manera. Muy a menudo intercambiamos información sobre diferentes temas.

Tomás y el Capitán Torres escuchaban atentamente a los dos hombres, pero sin decir una palabra sobre un tema tan delicado. Maximiliano añadió:

  —Espero que Sulbarán cambie de opinión, no puedo quedarme en Villa Hermosa más de dos semanas, ya que tengo otros asuntos que atender. Tiene que vender la propiedad a como dé lugar. No hay tiempo que perder. Nuestro proyecto se vería comprometido si no lo hace. Desde que recuerdo mi padre y él han sido hostiles el uno con el otro; por eso Sulbarán es reacio a venderle su tierra —dijo Maximiliano, mirándome de vez en cuando.

El Gobernador Suárez tomó otra botella de whisky de la estantería, leyó la etiqueta, e hizo algunos comentarios sobre su calidad, luego, la reservó para más tarde. Quedaban cuatro vasos en la mesa, así que tomó uno adicional y me invitó a un trago. Yo me negué amablemente, mientras él vertía el líquido ámbar para llenar el resto y le entregó uno a cada uno.

—Bueno, tu padre dice que esta será su última oferta. Espero que ese ranchero testarudo la acepte —Suárez dijo esto sorbiendo un poco de su vaso y, por la forma en que bebía, era más que obvio que tenía mucha experiencia en el tema de la bebida.

Maximiliano lo miró y pude ver su indisimulada desaprobación. El capitán, cuya voz sonaba conciliadora, dijo:

—No cuenten con eso. Ha demostrado ser el hombre más terco del pueblo. Lo conozco desde hace diez años y déjenme decirles que el hombre es muy malhumorado y no creo que cambie de opinión.

Maximiliano de un solo golpe bebió su whisky y volvió a poner el vaso sobre la mesa, desdeñando el comentario del Capitán diciendo:

—Todo el mundo tiene un precio. Sólo tenemos que averiguar cuál es el suyo, y luego averiguar cómo derribar sus muros.

Tomás se acercó a mí y me ofreció un refresco, que acepté inmediatamente porque tenía sed. Desde mi asiento, tenía una vista clara de los hombres hablando, mientras sorbía mi bebida. La conversación creció en intensidad, ya que cada uno quería dar su opinión sobre el tema del pobre hombre que tenía que vender su propiedad.

Hastiada de no hacer nada, viendo como pasaba el tiempo, pensé en prepararme para mi encuentro con mi tía y mi familia, y como quería causar una buena impresión, revisé mi ropa, mis sandalias y mi peinado, encontrando todo en buena forma. Lo único que faltaba era un toque de perfume. Abrí mi bolso y lo busqué, metiendo mi mano hasta el fondo, manchándome con la salsa de tomate de mi sándwich; aun así pude agarrar la botellita azul y me apliqué unas gotas detrás de las orejas y el escote. Pero, tan pronto como el olor se extendió por el aire, de repente, Maximiliano comenzó a estornudar sin parar y su color se desvanecía rápidamente.

—¿Qué es eso? ¿Perfume? —preguntó entre estornudos, mientras Tomás se apresuraba a buscar servilletas.

Escondí astutamente mi frasquito en mi bolso otra vez, sin saber lo que estaba pasando, pero dándome cuenta de que el perfume tenía algo que ver.  

—Sí, lo es. ¿Qué otra cosa podría ser?

Me miró como si quisiera tirar mi cabeza bajo las oscuras aguas del Amazonas. El Gobernador abrió la ventana, mientras que el capitán, la puerta; y un cálido soplo de brisa atravesó la habitación. Tomás salió de la cabina apresuradamente en busca de unas pastillas y Maximiliano se quedó junto a la ventana por algo de aire.

—¿Intentabas matarme, entonces? —gritó él, con la nariz roja y los ojos llorosos, cubriéndose la cara con servilletas, mirándome furioso mientras su respiración se hacía más difícil.

Caminé hacia él para estar más cerca en caso de que necesitara ayuda de primeros auxilios, no es que yo supiera mucho al respecto, solo lo que había visto en las películas y recé para que eso fuera suficiente. Intenté recuperar la compostura:

—Te mereces esto después del incidente del barro en el estacionamiento. Eres un maleducado ¿sabes? —respondí yo, sabiendo que esta podría ser la única ocasión que tendría para decirle lo que realmente pensaba.

Estaba visiblemente sorprendido por mi respuesta.

—Entonces, ¿esta es tu venganza? Estás loca, más que loca. Las mujeres de tu clase siempre hacen cosas torpes como estas.

Sus modales eran groseros y rudos. Mis ojos brillaron con furia.

—Disculpa, ¿de qué tipo de mujeres estás hablando? Tus modales son muchas cosas, pero, ciertamente, educados no es la palabra que escogería para describirlos. ¿Eres tan orgulloso que no eres capaz de ofrecerme una disculpa sincera?

Tomás entró y nos encontró discutiendo. Rápidamente, le dio a Maximiliano dos pastillas y un vaso de agua. Después de cinco minutos, su rostro recuperó el color habitual, y el aire fresco lo revivió. El Capitán, tras darse cuenta de que Maximiliano estaba fuera de peligro, aprovechó la oportunidad para salir de la cabina, diciendo:

—Maximiliano, espero que te mejores. Estamos a punto de llegar al puerto, así que tengo que estar en la cabina de control. Nos vemos luego.

Y ya en la puerta:

—Envía mis saludos a tu madre. Dile que la echamos de menos a bordo.

Se despidió de mí y salió. Maximiliano volvió sus ojos hacia mí y continuó su ataque:

—Así que eres el tipo de mujer que tiene que salirse con la suya todo el tiempo, ¿no?

—¿Y qué demonios se supone que significa eso? ¿Cómo iba a saber sobre tus alergias? —me defendí.

Tomás trató de mediar y se interpuso entre nosotros, poniendo una mano en el pecho de Maximiliano para mantenerlo alejado de mí.

—¡Vamos, cálmense! Maximiliano, ella tiene razón. No hay manera de que pudiera saber sobre eso. Acabamos de conocerla, ¿recuerdas? Y si no fuera por tu descuidado manejo, ella habría subido a bordo como cualquier otro pasajero sin entrar en la cabina del capitán. Es sólo un perfume, por el amor de Dios.

Pero yo no tenía intención de dejar de lado el tema.

—Así que eres alérgico al perfume. ¡Gran cosa! Esa no es razón para volverse loco. Pero no lo entiendo, hueles como si usaras perfume, ¿no?

Maximiliano tomó otro vaso de agua y lo bebió de un trago.

—No todos me dan alergias, pero el que salpicaste alrededor, ciertamente sí —replicó cínicamente, limpiándose los labios con la mano.

 —De todas formas, creo que exageraste, a mí no me importó cuando terminé cubierta de lodo gracias a ti —le grité enojada.

El replicó:

—Bueno, nadie ha muerto nunca por un baño de lodo, en cambio por un shock anafiláctico, sí.

—No discutan más, niños —dijo Tomás en son de broma.

En ese momento, la voz del capitán fue escuchada por los altavoces anunciando que acabábamos de llegar a nuestro destino. Maximiliano me miró durante unos segundos, luego, salió del camarote sin despedirse, dando un portazo y todavía estornudando, mientras Tomás se quedó para recoger sus cosas. El Gobernador Suárez terminó su trago de whisky, tomó su maletín y con una sonrisa falsa, inclinando la cabeza, se fue.  

Tomás estaba avergonzado por la situación, no solo me habían bañado en barro, sino que también terminé peleando por algo tan tonto como unas gotas de perfume.

—Déjame ayudarte con tus cosas —se ofreció mientras salíamos de la cabina.

—Está bien. Puedo hacerlo sola.

Algunos pasajeros se dirigían ya al puente de desembarco con paquetes y maletas, Tomás y yo tuvimos que recostarnos de la pared para que pudieran pasar con facilidad. No me gustaban los espacios llenos de gente. Mientras esperábamos a que el puente se vaciara, miré a mi alrededor.

—Así que esta es la región sur de Villa Hermosa. No parece muy diferente a la zona norte, tengo que decir.

 Tomás, sintiendo la decepción en mi voz, exclamó:

—Los puertos se parecen mucho entre sí en todo el mundo, siempre hay agua, barcos, muelles y personas. Son elementos comunes a todos ellos.

—No estoy de acuerdo contigo. Hay puertos más bonitos en Europa. Los de Grecia, por ejemplo, son los más hermosos que he visto, y muchos de ellos ni siquiera parecen puertos, sino atracciones turísticas. Tal vez, no has viajado lo suficiente para verlos todos.

Me sonrió educadamente.

—Bueno, de hecho es la parte occidental de Villa Hermosa la que tiene la reputación más admirada por aquí. Asegúrate de pasar por allá. Aunque no hay puertos, hay lugares interesantes para visitar como centros comerciales, restaurantes, clubes nocturnos, tan vanguardistas como los de París.  

Pensé que lo que estaba diciendo no era posible, pero no dije nada. Caminamos juntos por el puente hasta el muelle de madera, y una vez más se disculpó.

—Lo siento, y perdona a mi amigo que está teniendo un mal día —dijo, estrechando mi mano.

—Bueno, no eres tú el que necesita disculparse.

Un fuerte viento enredó mi pelo y mi vestido se pegó a mi piel y a mis curvas. El río Amazonas todavía ofrecía una maravillosa vista con sus barcazas moviéndose al ritmo de las tenues olas.

—Claro que no, pero así es como es. De todos modos, este es un pueblo pequeño. Supongo que nos veremos por ahí.

—Sí, me encantará.

—¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó él, pero la idea de estar con Maximiliano atrapada en el mismo coche no era una experiencia que quisiera vivir en ese momento. Me negué gentilmente.

—No, gracias. Mi tía viene por mí. No tarda en llegar.

—Adiós, entonces —y lo vi desaparecer entre la multitud que salía del puerto. Suspiré y me senté sobre mi maleta a la espera de que mis parientes lejanos me recogieran. Un sentimiento de angustia y miedo me embargó, pero traté de mantener la compostura.
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DE VUELTA

Maximiliano esperó a Tomás en el coche, abstraído en sus propios pensamientos y preocupado por el hecho de que iba a ver a su padre en unos minutos. Durante los últimos cinco años su relación había tenido sus altibajos, y si no fuera por su madre, nunca lo vería. Pero Maximiliano era el representante legal del consorcio de su padre y su presencia era requerida de vez en cuando para gestionar los aspectos legales de las operaciones de la compañía Fontaine Steel Inc. Hasta ahora había delegado esa tarea en Tomás, quien demostró ser competente en sus funciones, pero la ampliación del complejo industrial llegó a un punto de estancamiento debido a la negativa de Augusto Sulbarán a vender su propiedad. Necesitaban el terreno para instalar el sistema de tuberías desde las instalaciones del proveedor hasta la Planta de Refrigeración, y los planos de construcción señalaban como la opción menos costosa la que atravesaba el terreno de Sulbarán. Maximiliano fue llamado como el último recurso para convencer a su propietario de vender el rancho y preparar el documento de compra venta para finiquitar el trato.

Tan pronto como Tomás entró al vehículo, el chofer encendió el auto y emprendieron el camino hacia la empresa, donde dos altos ejecutivos japoneses los esperaban para firmar un contrato de ingeniería mineral que era otro de los proyectos en los que estaba incursionando el padre de Maximiliano.

La vista del pueblo le trajo recuerdos a Maximiliano que él prefería olvidar. Las constantes peleas con su padre estaban llegando a un punto en que parecían insostenibles. Tenían perspectivas diferentes en cuanto a la manera de hacer negocios, y esto suscitaba discusiones que estaban socavando aún más la brecha que se abría entre ellos. La última fue precisamente en Villa Hermosa, en la residencia familiar, tan acalorada que dejaron de hablarse por un tiempo, conformándose con algunos esporádicos contactos telefónicos y sólo sobre asuntos urgentes. Ahora era el momento de limar las diferencias.

—¿Qué fue eso, Max? —preguntó Tomás— La pobre chica debe estar aterrorizada.

Maximiliano resopló, divertido por la aguda selección de palabras que su amigo eligió para describir a la chica.

—Tal vez perdí el control, supongo, aunque no comparto tu opinión sobre ella como una pobre chica, sino más bien como un demonio, es cualquier cosa menos dócil.

Luego, se sinceró con su amigo:

—La verdad es que todo el asunto de la compra de Piedra Azul me está volviendo loco. Mi padre está presionando demasiado y pidiendo resultados. Una cosa es hablar con él por teléfono y otra, muy diferente, es tratar con él cara a cara a diario —afirmó— Por cierto, ¿cómo está él?

Tomás arrugó la frente y se pasó la mano por el cabello.

—Lo mismo de siempre, el primero en llegar y el último en irse de la oficina. Tu madre siempre se queja de que no se preocupa por su salud. El Dr. Ribas le advirtió de su enfermedad cardíaca, pero tu padre no se lo toma muy en serio. Tal vez, puedas hacer algo al respecto. Estefanía está muy preocupada.

Maximiliano asintió con la cabeza mientras bajaba la ventanilla para tomar un poco de aire.

—Ojalá pudiera hacer algo, pero no tengo esa clase de influencia sobre él. Si mi madre no lo ha logrado, yo tengo menos posibilidades de hacerlo.

Maximiliano y Tomás se graduaron como abogados en la Universidad de Granada. Fueron amigos desde esa época y socios del bufete Fontaine, Ross y Anderson, una prestigiosa empresa establecida en Madrid en donde ofrecen asesoramiento jurídico a una amplia gama de empresas, no sólo a las del padre de Maximiliano. Pero la intimidad entre ellos era más bien de hermanos.

Maximiliano giró la cabeza hacia Tomás, quería ponerse al tanto de los pormenores de la operación de la empresa.

—¿Y qué hay de esa mujer loca? ¿La que es presidenta de la Organización para la Defensa del Medio Ambiente, ODE? Mi padre me dijo algo sobre su amenaza de demandarnos si no cancelamos el proyecto.

El otro abrió su maletín y sacó un pedazo de papel, que le fue entregado a Maximiliano.

—¡Mira! Este es el informe del detective Salas que recibió noticias sorprendentes sobre el asunto. ¿Adivina quién es Lucy Ramos? Es la media hermana de Nicolás Sulbarán —Maximiliano silbó y su amigo continuó— Supongo que es la razón por la que está siguiendo todo el proceso como un sabueso hambriento. Lucy está defendiendo los intereses de su hermanastro.

—¡Ya veo! —Maximiliano abrió más los ojos y se concentró en el informe.

—Está presionando para detener la expansión de la Planta y le ha enviado un montón de cartas intimidatorias a Alejandro por parte de la ODE, amenazando con llamar a protestas en la región para detener el daño al ambiente. Hasta ahora, Damián la ha mantenido a distancia, pero se rumorea que tiene vínculos con autoridades gubernamentales muy importantes de la ciudad por su trabajo en las comunidades indígenas del Amazonas. Debemos vigilarla. Es peligrosa.

—Ok, hagamos eso. Pero, ¿qué estaba haciendo Damián en la cabina del capitán? Parecía muy involucrado en el contrato de venta de Sulbarán. No esperaba encontrarlo allí.

—Lo he visto mucho con tu padre y sé que mantienen reuniones a puerta cerrada en la oficina de Alejandro últimamente, pero lo que tratan allí es un misterio para mí. Te tocará a ti averiguar de qué se trata.

Maximiliano frunció el ceño, ese tipo de hombres sólo atraían problemas. ¿Cuál era la naturaleza del negocio que su padre podía tener con un delincuente de esa calaña?

La voz de Tomás lo trajo de vuelta a la Tierra.

—¿Viene Rebeca? —preguntó, cerrando su maletín y mirando a su amigo con ansiedad.

—Llegará mañana —contestó el aludido sonriendo, lanzándole una mirada cómplice a su amigo. Tomás ha estado enamorado de la hermana de Maximiliano durante mucho tiempo como un admirador secreto, porque no ha tenido el coraje de hablarle aún de sus sentimientos. 

Maximiliano centró su atención en el camino, y preguntó instintivamente:

—¿Ricky está en casa?

El hermano menor de Maximiliano había estado de vacaciones en Villa Hermosa desde hacía un mes, y tenía ganas de verlo ya que no compartían mucho tiempo juntos, debido a que Ricky cursaba estudios de medicina en Portugal y Maximiliano viajaba constantemente, lo que mantenía a los hermanos separados.

 —Debe estar en la piscina —respondió Tomás distraídamente, ya que todos sus pensamientos se concentraban ahora a Rebeca— Es un amante del sol, y por las noches suele ir al club; al menos eso es lo que dice, pero nunca lo he visto allí. Yo sospecho que debe tener encuentros nocturnos con alguna chica misteriosa.

—Eso no suena como él —Maximiliano afirmó.

—Tal vez, pero ¿Qué otra razón puede haber? Por otro lado, tu madre lo ha estado mimando mucho últimamente. ¿Sabías que fue a Bogotá con el único propósito de comprar artículos importados para la cena de mañana? Tú mejor que nadie sabes lo comprometida que es tu madre con la planificación de sus cenas.

Maximiliano sonrió y pensó en ella. Tener a sus tres "niños" en la casa era el más anhelado de sus deseos, ya que no era un evento frecuente. Seguramente, ya había ideado planes para todos. Los padres de Maximiliano, Alejandro y Estefanía Fontaine, eran muy conocidos en los círculos sociales de Madrid. Su labor benéfica y participación en diversos programas humanitarios eran reconocidas por diversas organizaciones del país. En Madrid, Alejandro tenía la mayoría de las empresas que componían su consorcio. Ocasionalmente, se ausentaba de su residencia algunos meses al año para atender a sus negocios en el extranjero, especialmente el de Fontaine Steel Inc. en Colombia, cuyos beneficios eran tan abundantes que requería la ampliación de la Planta para cumplir con la demanda de sus clientes.

Maximiliano era el hijo mayor, a punto de cumplir los treinta años, soltero e independiente, dirigiendo con mucho éxito su bufete de abogados; Rebeca, la única chica de la pareja, era una joven vivaz y mimada por sus padres y hermanos, con gran talento para la música, poseedora de un título universitario en Literatura y Artes, lo que la hacía blanco de las bromas de sus hermanos que decían que moriría de hambre por haber elegido una carrera tan impráctica en el mundo actual; y Ricky, el más joven, era un muchacho extrovertido, con gran sentido del humor, muy consciente de su atractivo físico, en su último año de universidad para convertirse en médico.

En un giro de temas, Maximiliano pensó de nuevo en Isabella. Aunque lo había sacado de sus cabales, había algo en ella que era encantador. No se sentía intimidada en absoluto por él; sacó sus garras y luchó como un animal para dejar claro su punto de vista.  

—Tomás, tal vez tengas razón, y debería disculparme con esa pobre chica que está aterrorizada de nosotros —se burló— ¿Sabes su dirección?

Su amigo lo miró sorprendido.

—No. ¿Por qué la sabría?

—Porque te vi hablando con ella en el muelle.

—Porque estaba intentando limpiar tu desastre, amigo.

—Ella fue realmente impresionante. Entró en la cabina del capitán como un pato feo y salió del baño como un cisne radiante —ambos se rieron.

Maximiliano reconoció que la chica lo había impresionado. No había muchas chicas que puedan presumir de hacerlo, ciertamente, ninguna de las que salían con él: altas, de pelo rubio, siempre tratando de complacerlo, nunca mostrando su verdadero ser.

 —Bueno, es un pueblo pequeño. Supongo que la veré de nuevo y me aseguraré de presentar mis excusas.

—Como quieras, pero, ¿puedo sugerir que te concentres en el trabajo y no en el placer? —dijo Tomás, casi llegando a la Planta.

—¿Por qué puedo tener ambos? —respondió Maximiliano sonriendo, mientras el chofer estacionaba el auto.
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PIEDRA AZUL

La mayoría de los pasajeros había dejado el muelle. Eran casi las 3:00 de la tarde y un puñado de nubes negras se deslizaba cubriendo el horizonte amenazando con lluvia, pero mi tía Gloria no aparecía y empecé a preocuparme. Miré a mi alrededor para aplacar mis temores, y mis ojos se posaron en una pancarta desteñida, que decía "Bienvenidos a Villa Hermosa", que estaba colgada entre dos palos de madera a la salida, aunque yo no me sentía bienvenida en modo alguno. El viento del río soplaba con fuerza y temí que se estuviera formando una tormenta tropical que me dejaría atrapada en el muelle.

La vista de los pequeños y coloridos botes y barcazas moviéndose por el río me tranquilizó un poco, y me distraje observando a un grupo de pescadores que descargaba un lote de pescado en unos contenedores plásticos y hacían bromas a pocos metros de mí. Entonces, los temores nuevamente me embargaron ¿Y si mi tía no apareciera? No me molesté en escribir ni su dirección ni un número telefónico para contactarla. Entré en pánico.

Mi vida había cambiado tanto en los últimos días, y con más cambios aún por venir, que la sensación de estar a la deriva era un sentir constante. Villa Hermosa estaba tan lejos del resto del mundo, tan lejos de papá, que mi ansiedad estaba virtualmente perforando un agujero en mi estómago. ¿Serán mis parientes amables conmigo? Sin un céntimo en mi cartera, dependería totalmente de ellos para vivir, y ese hecho me aterraba.

Entonces, desde el muelle de carga, vi a una mujer que venía directamente hacia mí. Su llamativa blusa fue lo primero que llamó la atención; era colorida y el diseño impreso en la tela era de un paisaje tropical, con loros incluidos. Al acercarse, noté su rostro redondeado, su largo pelo marrón apretado en una cola de caballo y su nariz perfilada; el rostro me recordaba a mi madre. Apresuradamente, corriendo con los brazos abiertos, comenzó a gritar mi nombre cuando todavía estaba muy lejos de mí, lo que provocó las miradas burlonas de los pescadores y mi vergüenza:

—Isabella, querida. Eres la viva imagen de tu madre —dijo la desconocida y sus ojos se humedecieron con lágrimas.

Me encontré atrapada en sus brazos, siendo excesivamente besada y abrazada, pero todo lo que podía pensar era en las palabras de mi padre catalogándola a ella como adivina, y ella ciertamente parecía a una. Mi tía Gloria dijo, con mucho entusiasmo:

—Perdón por el retraso, pero Augusto tuvo algunos problemas en la plantación de café y tuvo que quedarse; lo verás durante la cena. Y luego, nuestro camión no arrancó y Mauro tuvo que hacer su magia para hacer que el motor rugiera. Pero ahora estamos aquí, cariño. ¿Qué tal el viaje? ¿Tienes hambre? —el tono de su voz era agudo y nasal, y pensé que sería una tortura si tenía que escucharla más de dos horas seguidas.

Luego, sin esperar mi respuesta, continuó:

—Esta es mi hija, Lolita —y señaló a una chica que estaba a unos cuantos pasos de nosotros, tan alta como yo, de figura atlética, con el cabello negro liso y ojos negros oblicuos, que me miraba como si yo fuera su más odiada enemiga. Obviamente, no estaba de acuerdo con mi presencia allí y no tenía intención de ocultármelo. Un perro defendiendo su territorio hubiera sido más dócil que Lolita defendiendo el suyo. Recordar que estas personas eran mi familia, sin importar cuán extraños parecieran, fue un mantra que repetí en silencio mientras iba camino al camión. Después de todo, me dije, esta situación se pensó como un arreglo temporal, y sólo tenía que pasar por ella hasta que mi padre se repusiera.

Caminamos todos juntos hacia el estacionamiento, cuando un hombre oscuro, de apariencia humilde y recatada, a la vista de Gloria corrió hacia nosotros para ayudarme con el equipaje.

—Él es Mauro, Isabella, y trabaja para nosotros en la plantación, y a veces sirve como nuestro conductor.

El hombre tomó mi maleta sin mediar palabra y se dirigió a un camión rojo y destartalado que estaba estacionado muy cerca del muelle. Gloria ocupó el asiento delantero, mientras Lolita y yo compartimos la parte trasera. Bajé la ventanilla para disfrutar de la vista de Villa Hermosa y escapar de las miradas acosadoras de Lolita, al menos durante el tiempo que durara el viaje. El camión rugió varias veces antes de arrancar, y luego se trasladó del muelle a una calle bulliciosa llena de vendedores ambulantes y tiendas de baratijas, cuyas vistas y olores presumían la pobreza de sus habitantes. Pronto dejamos ese pueblo atrás y conectamos una avenida más amplia y agradable que conducía hacia las afueras.

La carretera atravesaba grandes extensiones de tierra cultivada, en las que se veían, tan dispersos como la propia tierra, grupos de campesinos abriendo surcos en la tierra inmersos en sus propias tareas. De vez en cuando aparecían pequeñas casas rurales a la vista, la mayoría de ellas ranchos de ganado. Un nuevo mundo se abría ante mis ojos y no estaba segura si me gustaba o no. El vuelo furtivo de un pájaro solitario desvió mi atención hacia el cielo, y el resplandor del sol me hizo parpadear.

—Villa Hermosa se parece más al campo que a la selva —dije yo, tras una reflexión superficial, por la que me gané la sonrisa condescendiente de Lolita y la mejor disposición de Gloria para las explicaciones:

—Lo que estáis viendo es nuestra zona rural, Los Solares, que es la productora número uno de verduras y frutas, no sólo para Villa Hermosa sino para todo el país. A pesar de la reciente explosión de industrias en el lado occidental, que aprovechan las ventajas del mal llamado progreso, muchos de nosotros estamos dispuestos a defender nuestras tierras y cosechas. En Piedra Azul somos productores de café y tu tío Augusto es muy bueno en ello.       

Luego hizo una pausa para sondear mi interés en el tema, y después de estar plenamente satisfecha con lo que vio, continuó:

—Pero no te decepciones, querida. Villa Hermosa está llena de selvas de todas las variedades y formas. La comunidad indígena Amazónica está a una hora y media de aquí, conduciendo a la velocidad de Mauro. Lucy, la hermana de Augusto, ha venido realizando un trabajo increíble en esos asentamientos.

—Tal vez te lleve allí ya que estás tan interesada en las selvas —añadió Lolita cínicamente, e intuí su velado deseo de deshacerse de mí, bueno, no tan velado.

Nuestra conversación trivial se explayó al llegar a un pintoresco pueblo, en donde mi tía explicó con acuciosa minuciosidad la singularidad de cada lugar que encontrábamos. Yo estaba un poco aturdida, pero aun así, pude admirar las vistas prístinas de las pequeñas tiendas de colores que exhibían sus mercancías sobre las aceras.

Después de treinta y cinco minutos conduciendo, finalmente llegamos a Piedra Azul. La estructura se erguía sobre una colina, rodeada de verde por donde se mirara, con altos árboles de diferente tipo y tamaño bordeando el camino hacia la casa. Era una residencia fastuosa, de una sola planta, construida con ladrillos blancos y ventanas en hierro forjado al estilo español, un amplio porche la rodeaba por los cuatro costados adornado con sillas mecedoras y algunas piezas de arcilla alegóricas a la vida en el campo. Un jardín florido crecía por todo el borde del porche, y un poco más alejado de la casa, un bosquecillo de arbustos cubría el camino a los establos. El parecido con las plantaciones del sur de la época de la Guerra de Secesión Americana era bastante notorio. Yo estaba, de hecho, impresionada. Tal vez mis días en Villa Hermosa no serían tan malos como había previsto. Sin embargo, más tarde me enteraría que las finanzas de mi tío estaban tan deterioradas como las de mi padre.   

Una anciana, como de ochenta años, esperaba en la puerta principal. Tenía el cabello gris y el rostro surcado de arrugas. Vestía un sencillo vestido en tonos negros y blancos, con el cabello recogido detrás de la nuca. Era Margarita, mi abuela, y a la vista del camión salió a recibirnos.

—Isabella, no puedo creer lo que veo. Por fin estás aquí —dijo ella, con lágrimas en los ojos, acunando mi cara entre sus dos manos.

Le devolví el beso sin mucho entusiasmo; después de todo, y la verdad sea dicha, esas caras eran desconocidas para mí y aún no se había construido ningún vínculo de afecto entre nosotros. De hecho, lo que realmente quería era que me llevaran a mi habitación.

—¿Ha vuelto mi marido? —Gloria le preguntó a Yolanda tan pronto como se bajó del coche. La esposa de Mauro, que se ocupaba de las tareas domésticas y de la cocina en el rancho, respondió:

—Aún no, Sra. Sulbarán —dijo ella, acercándose y ayudándome a sacar el equipaje.

Sintiendo el brazo de Margarita alrededor de mi cintura, nos dirigimos todos a la casa. El salón me sorprendió por su austeridad, nada comparado con la fastuosa fachada, paredes desnudas, sin cuadros, pocos muebles, sin esculturas de bronce, nada que indicara buenos recursos económicos; en estos indicios basé mis sospechas de que la pobreza también residía allí.

Gloria no parecía avergonzada ni preocupada por el aspecto poco halagador de su vivienda. Estábamos de pie en el medio del salón, cuando habló:

—Compartirás la habitación con Lolita. Ustedes dos deben tener mucho en común, considerando que ambas tienen casi la misma edad. Mi deseo es que se traten como hermanas.

Volví la cabeza hacia Lolita y me di cuenta de que no estaba contenta con la disposición, y que la acataba, probablemente, por ser una orden de su madre. Así que, considerando que convivir entre cuatro paredes con una enemiga no era lo más aconsejable en las actuales circunstancias, añadí:

—Prefiero tener mi propia habitación, si no les importa. No estoy acostumbrada a compartir. Esta casa es tan grande que seguro habrá algún cuarto en el que pueden instalarme.

Lolita hizo una mueca. Margarita y Gloria intercambiaron miradas, por lo que la abuela añadió dirigiéndose a Gloria:

—Isabella puede quedarse en mi habitación esta noche. Mañana podríamos instalarla en la que perteneció a su madre que aunque está llena de cosas inservibles puede vaciarse con facilidad —y volviéndose a mí, dijo— y tú puedes acomodarla a tu gusto.

Así fue acordado y la abuela me llevó a su habitación, bajo la mirada enojada de Lolita. Mientras estaba en el pasillo, oí lo que le dijo a Gloria:

—¡Acaba de llegar y ya está molestando a la abuela!

No pude escuchar la respuesta de Gloria porque el crujido de la puerta al abrirse silenció su voz. La habitación de la abuela era pequeña, muy pequeña, pintada de un blanco tétrico, con una cómoda cama de caoba cubierta por una manta con diseño floral, al lado de esta una pequeña mesa de noche sostenía un jarrón con rosas blancas; completaba la decoración una pesada cruz de madera colgando en la pared y un sillón mecedor con vista a la ventana, desde donde se divisaba un floreciente jardín. Me di cuenta de que Yolanda ya había traído mi equipaje, y no pude evitar pensar en lo eficientes que eran las criadas en esta parte del mundo. Hasta ahora, Yolanda y Mauro eran los únicos sirvientes que había visto, pero esa casa debía tener muchos más para ser mantenida.

—Te dejo descansar, mi niña. Más tarde me contarás los detalles de tu vida —y besándome otra vez, cerró la puerta. La abuela parecía tener un espíritu muy dulce, generoso y confiado, y estaba segura de que no me llevaría mucho tiempo amarla.

 Después de que se marchó, reflexioné sobre los últimos acontecimientos del día, y en particular sobre las primeras impresiones que me produjeron mis parientes. A mi modo de ver, la locura de Gloria era inofensiva, era el tipo de mujer que percibía el vaso medio lleno en vez de medio vacío, ruidosa en sus conversaciones y exagerada en sus gestos, cuyo espíritu bullente debía proporcionarle un número respetable de amigos, muy favorable para su negocio de adivinación; ella no suscitó mi preocupación. La abuela Margarita no podía ser más dulce, irradiaba una fuerza interior y una bondad difícil de ver en este mundo terrenal, resaltaba con su espiritualidad, lo que apoyaba la tesis de mi padre de que hablaba con espíritus. Pero, Lolita me mostró un lado oscuro de su temperamento que deseé fuera impulsado por celos y no por ningún otro sentimiento malicioso. Su falta de estilo en lo concerniente a la moda me molestó profundamente, no obstante, no tanto como para expresarle mi opinión en alta voz; era alguien de quien había que tener cuidado. Todavía tenía que conocer al tío Augusto, esperando que fuera un tipo normal, sin poderes sobrenaturales. En todo caso, traté de memorizar estas impresiones para repetirlas luego a mi amiga Ingrid, cuando las circunstancias lo permitieran.   

 Me dijeron que la cena se serviría a las 8:00 de la noche y que el tío Augusto esperaba un estricto cumplimiento de este horario. Pero como aún faltaban algunas horas, me aboqué a refrescarme con una ducha, para luego pintarme las uñas de rojo. Después de esto, me lancé en la cama y tras tantas horas de viaje fue inevitable que el cansancio me venciera.

Un golpe en la puerta me despertó. Todo estaba tan oscuro, que me llevó unos minutos recordar en dónde me encontraba.

—¡Un momento! —dije yo, mientras corría hacia la puerta. Era Yolanda, con la tez más inexpresiva que hubiera visto, informándome que me esperaban para la cena. Refunfuñando mi olvido, me apresuré a vestirme tan pronto como pude, y me presenté en el comedor, muy agitada, quince minutos más tarde de la hora convenida. Quien yo asumí era mi tío ya estaba sentado en la cabecera de la mesa y me miraba con enfado. Gloria habló:

—Isabella, déjame presentarte a Augusto, mi amoroso esposo.

Esposo, eso era seguro; amoroso, tenía mis dudas. Sus ojos fríos revelaban una personalidad más fría aún, y ni siquiera tuvo la cortesía de ponerse de pie para saludarme. Cabello negro y rizado, cabeza redonda, manos vigorosas y cejas pesadas sobre sus ojos le daban un extraño rostro, pero era la rudeza de su carácter lo que me sorprendería.

—Encantada de conocerlo —dije yo, acercándome a él y estrechando su mano violentamente, pues, cuando estoy nerviosa no mido mis fuerzas— Realmente aprecio que me tenga aquí.

Gloria me hizo señas para que me sentara; y lo hice al lado de la abuela y enfrente de Lolita, quien con su habitual mal humor estaba en ese momento usando un tenedor para levantar unos guisantes del plato. Todos comían en silencio y supuse que aquel extraño comportamiento se debía a mi presencia en esa casa, y consideré mi deber romper el hielo abriendo una conversación.

—Debe haber muchos "Augustos" en el pueblo, y lo asumo porque he oído el nombre muchas veces desde mi llegada a Villa Hermosa —dije yo, recordando la conversación de Maximiliano y los hombres en la cabina del Capitán Torres, pero aun no me daba cuenta de la tensa atmósfera del comedor, ni las miradas de advertencia que me lanzaron las damas.

Mi tío levantó una ceja y gimió una respuesta, prestándome toda su atención.

—¿Cómo es eso?

Traté de ser más específica, ya que parecía no captar el hilo de mis palabras. La ausencia de una iluminación adecuada arrojaba una sombra triste sobre todos, y tal vez esa era la razón por la que no noté la amargura de su rostro.

—Bueno, en el barco estuve en la cabina del capitán con tres amables caballeros, ya que uno de ellos, accidentalmente, me había bañado de barro minutos antes al pasar por un charco en el aparcamiento. Estaban hablando de la compra de un terreno cuyo terco propietario se llamaba igual que tú. Augusto Sulbarán era el tipo.

Mi tío se sonrojó de rabia y dejó de comer, mientras decía enfadado:

—Me sorprende que no conozcas el apellido de nuestra familia, ya que esos hombres ciertamente hablaban de mí. Y me atrevo a decir que uno de ellos debió ser Alejandro Fontaine o alguien relacionado con él. No diría que son ni caballeros, ni mucho menos amables. Isabella, eres más que bienvenida a nuestra casa, pero hay reglas que debes obedecer. Una es la obligación de llegar a tiempo a la cena, y otra es no estar en contacto con ningún miembro de la familia Fontaine. Es repugnante darse cuenta de que hay personas con inmensas fortunas, que piensan que tienen el derecho de intervenir en la vida de otras personas. Te prohíbo expresamente que te relaciones con ellos.

Y habiendo dicho esto, volvió a hundir el tenedor en su estofado. Por mi parte, cerré la boca. Estaba conmocionada y molesta, ni mi padre ni mi madre me habían prohibido nunca nada, y mi tío se estaba tomando atribuciones que no le correspondían. Entendí que estaba bajo un régimen dictatorial, con Augusto como cabeza de familia, esperando mi total sumisión a sus designios. Traté de cambiar de tema hablando con mi abuela, mientras esperaba a que Yolanda me trajera la comida:

—Mi madre solía contarme una vieja historia sobre mi bisabuela. No recuerdo mucho. ¿Podrías contármela, abuela?        

A Margarita se le iluminaron los ojos; Gloria y Lolita volvieron la cabeza hacia Augusto, mientras yo captaba el gesto molesto en su cara como si la mención del cuento fuera algo que no aprobara, y durante unos minutos temí que el cuento estuviera prohibido también en esa casa. Pero la abuela, sin tener en cuenta estas consideraciones, comenzó su historia de todos modos.

—Estás hablando de mi madre. Se llamaba Maia y era una aborigen amazónica que vivía no muy lejos de aquí. Mi padre Francisco era un criador de ganado de otro condado, muy aficionado a la caza y a explorar nuevos territorios. Se rumora que una vez vino a la selva amazónica en una expedición en busca de oro, y se estableció algunos meses en un asentamiento indígena, el mismo en donde vivía Maia. Francisco se enamoró de ella inmediatamente, aunque no hablaba su lengua. Nadie supo si ella también se enamoró de él, pero cuando mi padre regresó a su rancho, lo cierto es que la llevó consigo. Maia no se acostumbró nunca a la vida del campo, pasaba sus días y noches añorando su selva. Con el paso del tiempo se puso peor, cayó en una profunda depresión y casi no probaba bocado. Ni siquiera mi nacimiento mermó la creciente angustia que sentía. Un día mi padre Francisco tuvo que ausentarse a la ciudad. Maia pasó todo el día balanceándose en una hamaca, pelando mazorcas de maíz, con la mirada perdida. Llegó la noche y la luna ocupó su sitial de honor en el cielo. De repente, Maia se levantó y se dirigió directamente hacia los pastizales.

Augusto levantó los ojos, y luego, continuó comiendo sin prestar atención a la abuela. Era difícil saber si le gustaba la historia o no. En ese momento, llegó Yolanda y me colocó un plato de comida en frente. Abuelita siguió con la narración:

—Uno de los granjeros vio cuando ella se alejaba del rancho y la siguió para detenerla. Ella se detuvo cerca de un arroyo, se quitó la ropa y los zapatos, arqueó su cuerpo

y, ante la mirada atónita del hombre, se convirtió en un jaguar. El granjero no pudo ni moverse ni hablar de la impresión, sólo se quedó allí mirando al espléndido animal que corrió directamente a los pastizales y nunca más se le volvió a ver. Este extraordinario acontecimiento fue contado a mi padre por el hombre que lo presenció. Mi padre regresó a Villa Hermosa y compró el rancho Piedra Azul, en donde se instaló permanentemente para participar en todas las expediciones que se hicieran a la selva con el fin de recuperarla, y eso lo hizo hasta el día de su muerte.

Era una historia fantástica que captó mi atención al instante, aunque la versión de mi madre era más divertida y menos dura. Si uno ve los paisajes de Villa Hermosa, sus aires y olores, y el río Amazonas como telón de fondo de toda esa belleza, no es difícil creer que una historia así pudo haber ocurrido.

—¿Nunca volvió de la selva? —pregunté.

—Si lo hizo, nadie lo dijo.

Y, como no había probado bocado, mi abuela me instó:

—No has comido nada, Isabella. ¿No te gusta nuestra comida?

—No es eso, abuela. Tomaré sólo la ensalada, ya que soy vegetariana.

Lolita estalló en risas:

—¿Una vegetariana? ¿Alguna vez has oído hablar de una cosa tan estúpida, mamá? ¡Tonterías! —declaró ella, sacudiendo la cabeza.

Gloria fue menos ruda en la expresión de su opinión, contentándose con decir:

—Bueno, al menos saldrá barata ya que ensalada es lo que más abunda en esta casa.

Todos se rieron, excepto Lolita. Después de eso, Gloria, quien ya había terminado de comer y esperaba por el café, añadió:

—Por cierto, llamamos a tu padre diciéndole que llegaste bien. Te llamará mañana, ya que a estas horas ya debe estar amaneciendo en París.

Asentí educadamente, aunque lamenté no haber tenido la oportunidad de hablar con él, me hacía tanta falta.

Yolanda abrió la puerta de una patada y entró con una bandeja de tazas humeantes de café, y le puso una en frente a cada uno de nosotros sobre la mesa. Mi duda sobre la conveniencia de comentarles sobre mi preferencia por el café de Málaga acabó cuando percibí la expresión agria en el rostro de Augusto; este podría considerar como una grosería mi rechazo al café producido en el rancho; así que cerrando los ojos, tomé la taza sin chistar y sorbí un poco. Me sorprendí por el agradable sabor de los granos de café recién molido, el sabor era entre amargo y dulce, pero aun así resultaba placentero. A partir de entonces, decidí que cada vez que mi quisquilloso olfato percibiera el olor a café tostado en la cocina, me procuraría una taza.

La cena fue tan silenciosa como en una misa de iglesia; y cuando todos nos fuimos a nuestras habitaciones, me quedó claro que Lolita había heredado el mal humor de su padre.
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SINTIENDO A MAIA

Un fuerte rugido me despertó. La habitación estaba a oscuras y sólo se oía el tic-tac de un reloj de pared que estaba en el pasillo y el croar de las ranas del jardín. El calor era insoportable y tuve que abrir la ventana para que entrara un poco de la refrescante brisa amazónica. La lencería de seda que elegí como pijama se pegaba a mi cuerpo por culpa del sudor, y por un instante me asaltó la idea de salir a dar una vuelta por los alrededores, pero el rugido me asustó tanto que desistí.

Eché un vistazo por la ventana, tratando de dilucidar de dónde provenía el aullido ¿Era un animal? ¿Un fantasma? ¿Un espíritu burlón? Considerando la superchería del ambiente en el que me encontraba, cualquiera de estas alternativas era posible; pero todo alrededor parecía tranquilo, sólo un ligero viento ondeaba suavemente entre los árboles del bosquecillo, mientras la luna señoreando en las alturas bañaba con su luz de plata las verdes laderas. Luego de algunos minutos sin encontrar nada anormal, cerré la ventana de golpe, me lancé en la cama tirando de la manta hasta cubrir mi cabeza y esperé. No pasó nada, después de un rato me relajé y, finalmente, pude dormir.

Eran casi las 9:00 de la mañana cuando me desperté. Recordé el rugido de la noche anterior, pero a la luz del día lo ocurrido ya no parecía tan aterrador. Me tomé mi tiempo para ducharme y vestirme, y sintiéndome fresca dirigí mis pasos hacia la cocina tarareando una vieja canción francesa que se me vino a la mente y que solía cantar en los tiempos en que tenía un pent-house. La abuela ya estaba allí junto a la estufa con una sartén en la mano derecha y un tenedor en la izquierda; el olor a tocino y huevos avivó mi hambre. Gloria estaba vestida para salir y estaba terminando de desayunar, junto a Lolita. Yolanda esperaba en la puerta, cargando unas cestas en la mano.

—Buenos días, querida —dijo Gloria, soplando un beso desde la mesa al momento en que entré.

—Buenas noches, bella durmiente —dijo Lolita de forma irónica, levantándose y tirando su plato en el fregadero.

Ignoré a ambas y me senté. La abuela puso un tazón de avena con leche delante de mí, ordenando:

—¡Desayuna! Estás muy delgada. Necesitas añadir algo de grasa a esas caderas. Come tu avena, después tendrás tocino y huevos.

Lolita estudió mi cara buscando cualquier indicio de disgusto, pero no le di la oportunidad de ver ninguno, así que exclamó:

—La leche que vas a tomar proviene de una vaca, ¿sabes?

Esta vez su comentario me hizo reaccionar, ya que la única leche que me gustaba era la pasteurizada.

—¿Qué quieres decir? ¿Una vaca viva?

Ella sonrió con hipocresía porque sabía que había logrado molestarme. Aparté el plato de leche y avena y le pregunté a mi abuela:

—¿Y no hay yogur?

Lolita levantó los ojos al techo y dijo con fastidio:

—Sabes que el yogur está hecho de leche, ¿verdad? ¿Qué clase de vegetariana eres, de todos modos? ¿Comiendo yogur, huevos y tocino?

Pero me rehusé a contestarle, y me comporté con total indiferencia, lo que provocó su ira.

—¡Eres un fraude! —gritó Lolita.

Y se marchó cerrando la puerta de un portazo y Yolanda salió detrás de ella. Gloria se limpió las manos con una toalla de papel y, con ese tono de voz tan característico que se parecía mucho al de los loros parlantes, dijo:

—Iremos de compras al pueblo. Tómate tu tiempo para limpiar la alcoba de tu madre que está llena de basura y trastos. Coloca las cosas que no vayas a usar en una de las habitaciones del patio trasero. Pregúntale a la abuela cuál, ella tiene las llaves. Volveremos por la tarde —mi abuela asentía a todas sus palabras, mientras Gloria ya iba camino hacia la puerta. Me apresuré a preguntarle:

—¿Y los sirvientes para ayudarme?

Se giró y con una dulce sonrisa respondió:

—No hay ninguno, querida. Sólo tú. Buena suerte —y sin más explicaciones se fue.

Margarita cogió un cuenco de leche y una caja de cereales y se sentó a mi lado. Luché con las lágrimas que amenazaban con salir. Entonces, decidí ser sincera con ella:

—No lo entiendo ¿Por qué mi tía Gloria aceptó cuidarme si no tiene los medios para costear mis gastos? ¿No soy una carga demasiado pesada para ella?

Abuelita extendió su mano sobre la mesa para apretar la mía, mientras decía:

—Augusto tiene problemas financieros, cariño. Esta cosecha de café es nuestra única esperanza. Cuando tu padre llamó, el mayor interés de Gloria era ayudarlo, y se le ocurrió que, tal vez, tú podrías echarnos una mano. La cosecha requiere de muchos trabajadores y Gloria, Mauro y Yolanda ayudan a Augusto en la plantación la mayor parte del tiempo. Augusto trabaja como un esclavo y tiene mucho sobre sus hombros. No suele ser un tipo tan malhumorado como presenciaste anoche. Por otro lado, la casa está desatendida, es demasiado grande para que Lolita y yo la cuidemos, pero con tu ayuda podemos dividir el trabajo y mantenerla como corresponde. Piénsalo, aquí tendrás techo y comida.

Se me formó un nudo en la garganta cuando me di cuenta de que había viajado medio mundo para trabajar como sirvienta. Si mi padre hubiera sabido en qué clase de arreglo me estaba metiendo, jamás lo habría permitido.

—Pero nunca he trabajado, abuela. No sé cómo hacerlo.

La anciana me miró con cariño, consciente de las limitaciones derivadas de mi crianza.

—Nunca es demasiado tarde para aprender, mi niña. Yo te enseñaré. Los años me han dado experiencia en el manejo de una casa, y a ti te será de utilidad este conocimiento cuando tengas que hacerte cargo de la tuya.  

Fruncí el ceño pensando que aquello era una pesadilla y me puse a considerar los alcances de lo que sería mi nueva vida. Sabía que no tenía otro remedio más que resignarme y hacer lo que me pedía, porque mi padre tenía ya muchos problemas encima como para venir yo ahora a agregarle los míos. Después de unos minutos cavilando, respondí:

—Abuela, haré lo que me pides porque no tengo otra opción. Pero tendrás que tenerme mucha paciencia, no voy a trabajar como una esclava porque la esclavitud fue abolida hace muchos años.

Ella sonrió de corazón y me golpeó afectuosamente en la cabeza. Al terminar de desayunar, abuelita indicó:

—Isabella, cámbiate de ropa y en diez minutos encuéntrame en la habitación de tu madre, mientras busco detergente, paños y escobas para comenzar la limpieza.

Volví a mi habitación e hice lo que me pidió, después me dirigí a la alcoba, y ella ya se encontraba allí con escobas cubetas. Me miró de arriba a abajo:

—¿Es en serio, Isabella? ¿Eso es lo que planeas usar para limpiar la habitación? ¿No tienes nada menos ostentoso?

Sin duda alguna, Margarita no tenía sentido de la moda, ni entendía el placer de llevar un traje exclusivo.      

—No, abuela. No tengo nada más. Esto es lo más sencillo.

Pero ella no dejó el tema de lado, sino que se quedó contemplando mi figura con sus ojos brillantes y severos, eligiendo las palabras para hacerme comprender los inconvenientes de mi atuendo.

—Isabella, tu traje parece caro. De ninguna manera te dejaré usarlo, lo estropearás.

—Pero no tengo otro, abuela —insistí.

Ella me miró unos segundos y dijo:

—Espérame aquí, volveré en cinco minutos —y salió de la habitación, y yo tuve el leve presentimiento de que se traía algo entre manos. Cuando volvió traía un montón de ropa vieja, tan gastada y descolorida que parecían harapos, y se suponía que yo debía usarlos.

—No puedo ponerme esos trapos viejos, abuela.

Mi rechazo no la perturbó, con aparente calma refutó:

—No seas tonta, Isabella. Vamos a usar cloro, detergente y sustancias que pueden estropear tu ropa y tu piel. Aquí sólo estamos tú, los insectos y yo, y a nosotros no nos importa lo que uses, así que no hay necesidad de estar tan adornada. Cámbiate de ropa. Estas prendas eran de Lolita —y me entregó los trapos feos.

Utilicé mi último argumento para escapar de la humillación de convertirme en indigente.        

—Estas ropas pertenecen a Lolita. Ella me odia y no será feliz si le quito sus trapos.

Se puso las gafas en la nariz y me miró fijamente:

—Lolita no se molestará porque esta ropa se iba a tirar. Además, ella en realidad no te odia, sólo intenta adaptarse a la nueva situación contigo en casa.

     Entonces, recordé las palabras de mi padre: “Compórtate y haz lo que se te diga”, y con resignación tomé uno de los trapos y me lo puse, sintiéndome como la Cenicienta del cuento. Abuelita me lanzó una mirada de aprobación, y de esta manera comenzamos las tareas de limpieza.  

La habitación era bastante grande, y me atrevo a decir que era la mejor de la casa, aunque llena de trastos inservibles, polvo e insectos, como decía la abuela. Pesadas cortinas de damasco colgaban sobre las ventanas envejecidas por el desgaste del tiempo, la mayoría de los muebles estaban cubiertos con sábanas viejas. Mover las piezas pesadas a la otra habitación no fue difícil y no requirió de mucho esfuerzo, pero desalojar a los habitantes indeseados como las odiosas arañas y cucarachas que estaban escondidas en grietas y rincones fue una desagradable tarea que delegué gustosamente en las manos de Margarita, así como el desgarramiento de telarañas de las paredes y techos.

Mi tarea era sacudir el polvo de los muebles con el plumero, y en este oficio me encontraba cuando al tomar una manta, que estaba destinada para mi uso y por lo tanto debía ser lavada, percibí un suave movimiento debajo de la cama. Arrodillándome con cautela, alcé un extremo de la sábana que tocaba el suelo y eché un vistazo. Ahí estaba, hurgando entre las cajas una pequeña rata gris que volteó a mirarme con ojos feroces. Un profundo grito escapó de mi garganta al tiempo que corría a encaramarme sobre la silla más cercana; en el ínterin la rata escapó, pero no pudo ir muy lejos porque la puerta estaba cerrada.

—¡Una rata! ¡Por allá! ¡Una rata!

Grité frenéticamente mientras apuntaba hacia la puerta. Sin pensarlo dos veces, la abuela agarró la escoba con una mano, mientras con la otra sostenía un palo, y con una agilidad apenas vista en mujeres de su edad cazó al escurridizo animal y lo atrapó en un rincón matándolo de manera escandalosa. Luego, se dirigió a mí:

—Después de un tiempo, te acostumbrarás a este tipo de cosas, y lo harás sin remordimientos.

Mis sentimientos estaban en contra de la matanza de animales de cualquier tipo, por lo que pensé que yo jamás incurriría en ese tipo de acciones. Controlé las náuseas y continuamos con la limpieza.

Pasamos dos horas moviendo muebles a la otra recámara hasta que el dormitorio pareció el cuarto de una chica normal. La cama estaba completamente vestida y aunque las sábanas no eran egipcias, se veían bastante bien. Las dos nos quedamos en la puerta echando un vistazo general a la habitación, orgullosas del trabajo que habíamos realizado. Entonces, la abuela, con un semblante triste, dijo:

—Las pertenencias de tu madre están en aquel armario.

Me sorprendí porque entre tanto barullo había olvidado que estábamos en el cuarto que perteneció a mi madre. Tenía mucha curiosidad por ver sus artículos personales, encontrando difícil de creer que alguna vez ella fue una chica como yo.

—¿Estos vestidos eran de ella? —pregunté con emoción, sacando pieza tras pieza del armario— Sabes, abuela, a veces pienso que debí decirle más a menudo que la amaba; tantos viajes y fiestas me impidieron pasar tiempo con ella. Ahora, me arrepiento profundamente.

La abuela me rodeó con sus brazos.

—No tienes la culpa, querida. No había manera de saber que ella moriría tan joven. Yo misma me arrepiento de no haber estado presente en su funeral. Tu padre se ofreció a pagar el billete de avión, pero yo estaba muy enferma en ese entonces y mi médico no me permitió viajar por las condiciones en las que me encontraba. Estos últimos años han sido difíciles para nosotros.

Quise saber más sobre la vida de mi madre en Villa Hermosa. Jamás imaginé que viviera en un lugar como ese, mis recuerdos la delineaban como una dama parisina muy elegante, educada y encantadora, muy devota de mi padre y de mi persona.

—¿Cómo era mi madre cuando era una niña?

La abuela sonrió, volvió a la cama y se sentó. Me senté a su lado. Sus ojos brillaban cuando hablaba de su hija, y la tenue luz filtrada por la ventana dibujaba rayas doradas en su cabeza.

—Oh, ella era adorable. Su cabello rubio, igual que el tuyo, siempre andaba suelto. En el mercado local, donde solíamos ir los sábados, todos alababan su aire y sus modales. Era amable y dulce. Correr por las colinas comiendo mangos y naranjas era su pasatiempo favorito.

Entonces, ella tomó mi mano y ambas caminamos hacia la ventana. La abuela la abrió y una ráfaga de olores cítricos llenó el aire. Ella continuó:

—¡Mira! Este naranjo fue plantado por tu propia madre. Ella solía trepar sus ramas y arrancar la fruta. Siempre olía a naranja. Gloria y Matilde eran muy unidas; una no podía estar sin la otra. Estas chicas fueron mi único consuelo cuando mi marido murió durante una incursión de las fuerzas armadas contra la guerrilla. Antonio era un soldado. De repente, me convertí en viuda con dos hijas pequeñas y sin recursos para mantenernos. Tuve que vender Piedra Azul al padre de Augusto, que era el dueño del cafetal, así las dos propiedades se fusionaron en una sola, y nos permitieron seguir viviendo en la casa. Los Sulbarán nos ayudaron mucho y siempre aprecié su amabilidad. Al morir su padre, Augusto se hizo cargo de las tierras. Con el tiempo, él y Gloria se comprometieron, casi al mismo tiempo en que tus padres se casaron.

De una gaveta sacó un álbum polvoriento y volvió a la cama.

—Ven, Isabella. Estas son fotos de la boda de tus padres.

Las fotos descoloridas retrataban a mis padres en la iglesia del pueblo durante diferentes momentos de la ceremonia, y luego en el jardín de Piedra Azul en donde se celebró la recepción. El vestido de mi madre no era lujoso, de hecho era bastante sencillo, pero en todo lo demás, la fiesta estuvo muy bien provista: mucha comida y bebida, invitados especiales, suntuoso pastel y acompañamiento musical. Mi padre se veía muy joven, muy esbelto, sin barriga, aun con cabello en la cabeza. Se notaba que estaba muy enamorado y en cada toma aparecía sosteniendo la mano de mi madre. Había fotos de ellos en el floreciente jardín, en el porche y dentro de la casa. El joven Augusto sonreía como si las injusticias de la vida no hubieran endurecido su espíritu todavía. Fue un momento íntimo que compartí con la abuela, hasta que un silencio sombrío creció entre nosotras y su rostro se nubló de dolor. Quise cambiar de tema para evitarle la pena.

—Abuela, ayer cuando intentaba dormir, escuché una especie de rugido que provenía del bosquecillo. Me asustó muchísimo. ¿Sabes qué era?

Ella me miró cálidamente, y con una suave sonrisa respondió:

—Debió ser Maia dándote la bienvenida.

—¿Maia? ¿Mi bisabuela muerta?

Abrí mucho mis ojos, dudando de que estuviera hablando en serio.

—Ella misma, querida. Maia es nuestra guardiana. Algunas noches la escucharás rugir. Ella es sangre de nuestra sangre, y carne de nuestra carne. No temas. Algunas personas no entienden que nuestros seres queridos están siempre con nosotros, estén vivos o muertos.

Opté por reservarme los comentarios ya que no quería generar una polémica entre nosotras, y recordando que mi padre me dijo que Margarita hablaba con espíritus, consideré necesario no profundizar más en el asunto.

—Dime, Isabella. ¿Dejaste un novio en París?

—No, en absoluto.

—Bueno, no te preocupes. Eres tan hermosa que no te irás de Villa Hermosa sin uno.

Asentí, aunque recluida como estaba en esa lúgubre casa, las posibilidades de tener un novio eran escasas.

Esa noche ya instalada en mi nuevo aposento, acostada en mi cama, aspirando el aroma cítrico que entraba por mi ventana, esperaba la llamada de Yolanda para cenar. En lugar de eso, llamó a mi puerta anunciándome una llamada de mi padre. Corrí al estudio porque me moría por oír su voz. Me senté en el suelo, detrás del escritorio de Augusto para mantener el momento en privado. No pude detener mis lágrimas cuando lo escuché.

—Hola, Isabella. ¿Cómo estás, mi niña?

Su tono era tan reconfortante que olvidé en un instante todas mis desgracias.

—Estoy bien, papá, pero te echo mucho de menos. Gloria y Margarita son geniales y me estoy divirtiendo mucho. Y tú, ¿cómo estás?

Había tantas cosas que me hubiera gustado contarle, mi situación en la casa, el trato de Lolita y Augusto y muchas más, pero me las reservé. Él tenía suficientes problemas.

—Estoy alojado en el Hotel Debrux, no es tan elegante como los hoteles que frecuentábamos, pero es limpio y barato. Las cosas son una locura por aquí. Me alegro de que no estés en París, ya que los medios de comunicación han sido despiadados conmigo. Los abogados hacen lo mejor que pueden, pero los procedimientos legales no son tan rápidos como uno desearía. ¿Qué has hecho tú?

—Visitar lugares, montar caballos y ver fotos de mamá y tú en su boda. Abuelita me va a enseñar a cocinar.

Su risa sonó triste.

—Me alegro que la estés pasando bien. Es el único consuelo que tengo en toda esta locura. Me alegro de haber tomado la decisión correcta al enviarte lejos.

—No tienes que preocuparte por mí, papi. Yo estoy muy bien.

—Me alegra escucharlo. Te quiero, Isabella. Tengo que colgar, estas llamadas internacionales son muy caras, pero quería tanto escuchar tu voz que no me importó gastar un poco de dinero en esto. Intentaré llamarte los viernes.

—Está bien, papá. No te preocupes, llama cuando puedas. Te quiero mucho.

Cuando colgué el teléfono, mi corazón palpitaba con fuerza y un nudo comenzó a formarse en mi garganta. Sollozando, me quedé un rato más en el estudio tratando de recomponerme. Estar separada de mi padre era una herida abierta que no se cerraba, un dolor que no tenía fin.

Esa noche me salté la cena alegando un fuerte dolor de cabeza y me retiré a mi habitación. Me sentía miserable y la única forma que encontré de aliviar mi tristeza fue cuando, minutos más tarde, Ingrid me llamó y con ella sí pude desahogarme diciéndole las cosas que no pude contarle a mi padre: mis desgracias y luchas, la rudeza de Lolita, la frialdad de Augusto, nuestra cena silenciosa, mi papel de criada en la limpieza, la extraña ocupación de Gloria y el dulce método de la abuela para enderezar mi rebeldía. Maximiliano también fue un tema recurrente en nuestra conversación, pero sólo pude referirle nuestro primer encuentro, ya que desde mi llegada a Piedra Azul no había puesto un pie en el pueblo, por ende, no había tenido oportunidad de verlo de nuevo.
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EL ENCUENTRO

Los dos últimos días Maximiliano estuvo ocupado trabajando en su oficina en la oferta para la compra de Piedra Azul. Todas las cláusulas, términos y condiciones fueron revisados por el Departamento Legal, para para ofrecerle a Augusto Sulbarán un trato muy ventajoso que no pudiera rechazar. Durante esos dos días, ningún miembro del equipo durmió mucho y ya mostraban signos de la fatiga acumulada, pero, finalmente, el contrato estaba listo. Maximiliano se dirigió a ellos:

—Lo logramos, sé que todos ustedes trabajaron duro e hicieron un gran trabajo. Son un gran equipo, y su compromiso será recompensado, pero ya hablaremos de eso posteriormente, ahora, vayan a casa y descansen.

Los empleados recogieron sus archivos y documentos y dejaron la oficina. Maximiliano y Tomás se quedaron.

 —Lo único que queda por hacer es entregárselo al señor Sulbarán. Si me apresuro, podré alcanzarlo en su casa —le expresó Maximiliano a Tomás, metiendo el documento en su maletín esperando que, esta vez, Augusto considerara la oferta.

Tomás estiró los brazos sobre su cabeza y bostezó, estaba muy cansado. Confiaba en Maximiliano para cerrar el trato, ya que había sido agotador soportar el arrebato de Alejandro cada vez que Augusto rechazaba su propuesta.

—Tu padre estará orgulloso. Trabajaste duro y estoy seguro de que esta vez lo conseguirás. De todos modos, ¿cómo van las cosas entre ustedes dos?

Su amigo inclinó la cabeza y pensó en la conversación que tuvo hace poco con su padre:

—Están muy tensas. Cuanto más quiero acercarme, más distantes estamos. Es un tipo duro, nunca muestra sus verdaderos sentimientos. Es muy difícil mantener una conexión cuando sólo una parte está interesada. No soportamos estar en la misma habitación más de un par de horas, así de malas están las cosas.

Tomás asintió con la cabeza y Maximiliano continuó:   

—No sé qué más hacer. Tal vez no soy lo suficientemente paciente con él y necesito esforzarme más. Ricky parece manejar todo mejor que yo. Mi hermano es el favorito de mi padre, supongo, y se llevan muy bien, ya que mi hermano siempre lo complace en todo.

Tomás se puso de pie, tomó un vaso y se acercó al dispensador de agua. Maximiliano cerró el cajón de su escritorio y recordó la cena de su madre:   

—La cena de nuestra familia se hará esta noche. Mi madre volvió de Bogotá y tiene a todos en la casa trabajando para la celebración. Apreciaré tu compañía porque no quiero entablar charlas tontas con los amigos de mi padre. ¿Quieres pasarte por allá?

Tomás frunció el ceño, tampoco estaba cómodo con Alejandro, así que se excusó:

—No lo creo; no estaré en medio de un asunto familiar.

—Vamos, tú también eres de la familia. Si no vas, tendré que decirle a mamá que rechazaste su invitación, y Rebeca también se sentirá muy decepcionada —dijo Maximiliano burlándose de su amigo.

Los ojos de Tomás se iluminaron:

—En ese caso, puede que vaya un rato.

—Ok. Nos vemos, entonces. Bueno, debo irme ahora.

Maximiliano echó un vistazo por la ventana para comprobar el tiempo. En Villa Hermosa, como en cualquier otro pueblo tropical, no es raro que la lluvia sorprenda cuando menos se espera; pero esa mañana brillaba bastante el sol y se elevaba por las montañas púrpuras de los Picos de Altamira, por lo que la posibilidad de lluvia era nula. Maximiliano se dirigió a la puerta y desapareció por el corredor.

Le tomó sólo media hora llegar a Piedra Azul, cuya exuberante vegetación, con sus altos árboles alineados como soldaditos de plomo, daba una calurosa bienvenida a todo visitante. Siempre le había parecido a Maximiliano que la estructura de Piedra Azul semejaba a la de un castillo británico. Estaba consciente de la situación financiera de Augusto, pero también sabía que el hombre era malhumorado y terco, y convencerlo para que vendiera su propiedad no era una tarea fácil, pero enfrentarse a gente difícil era parte del trabajo y estaba habituado a ello.

Aparcó su van cerca de la entrada y observó los alrededores, no vio a nadie ni a lo lejos ni en la casa y la vieja camioneta de Augusto tampoco estaba a la vista, así que salió de la van y caminó hacia la puerta, esperando que hubiera gente dentro. Frunció el ceño, tocó tres veces y esperó unos minutos, pero tampoco se escuchaba nada. Cuando estaba a punto de irse, oyó pasos que se acercaban, así que esperó un poco más. La puerta se abrió de repente y, para su sorpresa, quien se encontraba frente a él era la chica que conoció en la cabina del capitán en su último viaje.

—Entonces, eres tú, otra vez —fue el frío saludo de Isabella, quien fingió no estar sorprendida por la presencia del abogado en la casa. Maximiliano, por el contrario, estaba visiblemente asombrado porque de todos los lugares en los que podía haber imaginado encontrarla, el rancho de Augusto era la última de sus opciones. Isabella estaba sucia y cubierta de polvo porque se hallaba limpiando la cocina en ese mismo instante.

—Me alegro de verte, y recuerdo que te debo una disculpa, pero, como yo veo las cosas supongo que estar sucia es tu estado natural.

Isabella miró hacia abajo y se dio cuenta de lo que Maximiliano quería decir, vistiendo los trapos de Lolita su imagen, poco favorecedora, desalentaría hasta al espectador más indulgente. Aun así, sintió que no era cortés aparecer frente a la puerta para insultar a un residente de la casa.

—Así que en lugar de una disculpa lo que recibo es un insulto. Tienes una manera muy extraña de disculparte.

Maximiliano se pasó los dedos por el cabello, porque la conversación estaba tomando una dirección que no quería.

—No quise decir eso —y su tono era suave.

—De cualquier manera, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó la muchacha bruscamente.

—Estoy buscando a Augusto Sulbarán.

—Mi tío no está en casa.

—Así que Augusto Sulbarán es tu tío. ¡Qué sorpresa! ¿Puedo esperarlo? Es importante.

Isabella se hizo a un lado y lo dejó entrar. Su abuela estaba durmiendo y Gloria, Yolanda y Lolita habían ido a la plantación a almorzar con Augusto. Isabella sabía que su tío no volvería pronto a casa, pero no dijo nada porque quería charlar un poco más con Maximiliano.

—¿Estás sola? —preguntó él, ya que no se escuchaban voces en ninguna parte.

—No, Margarita está en su habitación. Es mi abuela y suele dormir la siesta a esta hora del día.

Ella le hizo señas para que se sentara y pensó que era conveniente ofrecerle algo de beber, actuando como anfitriona.

—¿Quieres una taza de café? ¿o un zumo o agua?

—-Una taza de café estaría bien.

Isabella se dirigió a la cocina, pero, a mitad de camino se detuvo y giró para decirle:

—¡No toques nada! —Maximiliano asintió con la cabeza ya que no había nada que valiera la pena tocar.

Una vez en la cocina, Isabella se arrepintió de su ofrecimiento. Nunca había hecho café. Por supuesto, sabía que requería agua hervida, café molido y azúcar; pero en cuanto a las cantidades, no tenía idea. Sin embargo, era demasiado tarde para retirar su oferta. Intentaría hacer lo mejor posible. Después de quince minutos de intentos, se dirigió a la sala con la taza de café humeante en sus manos, y se la dio a Maximiliano. Durante el proceso sus dedos se tocaron y ella sintió una especie de electricidad golpeando su brazo, y retrocedió, discretamente, unos pasos. Afortunadamente, él no fue consciente de su reacción. La taza de café, que acunaba Maximiliano en sus manos esparció sus olores por la sala; seguidamente, bebió un poco y su cara comenzó a ponerse roja.

—Debes odiarme. ¿Qué es lo que te pasa? —gritó él, poniendo a un lado la taza.

Isabella estaba avergonzada, lejos de sus pensamientos la idea de hacerlo sentir mal. Al contrario, quería que él se deleitara con sus habilidades culinarias y se sintió un poco herida por su reacción.

—Sólo intentaba ser amable contigo, pero parece que lo que hago te molesta.

Maximiliano respondió:

—Este café es tan fuerte y amargo, que tendré suerte si no me duele el estómago.

Isabella estaba visiblemente avergonzada y sus ojos brillaban con las lágrimas que intentaba ocultar.

—Pero no quise hacerte daño. La verdad es que no sé mucho de recetas de cocina.

Maximiliano sonrió ante la idea de necesitar una receta de cocina para hacer un café, pero al ver el estrés en la cara de la chica, se dio cuenta de que ella decía la verdad.

—Dime, Isabella. ¿Alguna vez has cocinado algo en toda tu vida?

Se sonrojó y declaró entre dientes:

—No, en absoluto. Nunca tuve que hacerlo. Antes de venir aquí, era rica y la vida era genial, nunca pasé tiempo en la cocina. Vivía en París y mi padre era un exitoso inversor. Incluso tenía mi propio pent-house, y comía siempre en restaurantes de lujo, o tenía gente que me hacía la comida. Ahora soy pobre como Oliver Twist, el personaje de la novela de Charles Dickens, y estoy enterrada en esta maldita selva.

Maximiliano la escuchó atentamente y sintió lástima por ella, pero también tuvo ganas de reírse aunque no se atrevió.

—Estoy seguro de que no aprendiste porque tu carrera de arquitectura absorbió mucho de tu tiempo —exclamó él, tratando de hacerla sentir mejor, pero tuvo el efecto contrario.

—No estudié arquitectura. Mentí, fuiste tan arrogante que no quise reconocer que no tenía profesión. Sólo soy la hija de un ex-rico —Maximiliano se acercó a ella y tomando sus manos hizo que se sentara en el sofá. Había algo en su aire, en sus ojos solitarios y su desdichado rostro que hacía que quisiera consolarla.

—¿Cómo se llama tu padre?

—Nicolás Andrade.

—Me suena su nombre ¿Es el fundador de Río Mambo Internacional en Francia?

Isabella asintió y Maximiliano añadió:

—Algunos de mis clientes tenían conexiones comerciales con él, e incluso mi padre las tuvo cuando puso en marcha nuestra empresa siderúrgica aquí en Villa Hermosa. Yo era muy joven en ese momento, pero mi padre menciona su nombre con frecuencia cuando habla de la fundación de la compañía. ¿Qué fue lo que pasó?

—La bancarrota pasó. El socio de mi padre no era tan honesto como él pensaba. Perdimos todo.

Escuchar voces en la sala hizo que Margarita se despertara, y apareció inesperadamente dejando las palabras de Isabella en el aire.

 —Sr. Fontaine ¿qué está haciendo usted aquí? —peguntó Margarita de manera muy descortés.

Maximiliano se puso de pie, balbuceando sus excusas:

—Lo siento. No quise molestarla, señora, sólo espero al señor Sulbarán, ya que tengo un asunto muy importante que discutir con él —y abriendo su maletín, sacó unos papeles que puso sobre la mesa.

—Mi yerno no regresará hasta la noche.

Maximiliano añadió:

—¿Podría decirle que esta es nuestra última oferta? Me gustaría tener noticias suyas lo antes posible. También le dejaré mi tarjeta de presentación, por si quiere llamarme.

Abuelita asintió con la cabeza y con una mueca de enojo prosiguió:

—Isabella, por favor, muéstrale la puerta a este caballero.

La chica hizo lo que se le pidió, y Maximiliano fue escoltado, muy bruscamente, hasta la puerta sin ninguna explicación por parte de la anciana. Mientras caminaba hacia la van, el abogado presintió que los ojos de las dos mujeres seguían sus pasos y se marchó sintiendo lástima por la pobre Isabella que vivía con esa abuela tan gruñona.

 




8

EL MISTERIOSO CUARTO DE GLORIA

El comportamiento descortés de la abuela hacia Maximiliano me hizo pensar en la naturaleza del problema entre Augusto y la familia Fontaine. Toda esa dureza en una anciana tan dulce debía tener profundas raíces en algún asunto del pasado del que todavía yo no sabía nada, diferente del mero asunto del contrato de compra-venta.

—¿Cómo pudiste ser tan ruda con ese joven? —le pregunté furiosa a mi abuela en cuanto cerró la puerta.

No respondió de inmediato, pero, ignorando mi pregunta, se dirigió a la cocina y me hizo señas de que la siguiera. Yo estaba muy enfadada con ella, porque aunque solo había visto a Maximiliano dos veces estaba segura de que no se merecía ese trato. Una vez en la cocina, la abuela tomó dos manzanas y me dio una, luego se sentó junto a la mesa y suspiró. Me situé a su lado esperando una explicación.

—Isabella, querida, la familia Fontaine ha sido una maldición para este pueblo. Hace 20 años, cuando Alejandro fundó la compañía siderúrgica compró las tierras que rodeaban las instalaciones que eran muy ricas y productivas. A los granjeros se les pagó un precio muy superior a lo que valían las tierras. Pronto, fue bastante obvio que la Planta necesitaba trabajadores, y muchos jóvenes abandonaron los campos para emplearse en la compañía. El hermano menor de Augusto estuvo entre los primeros, y murió trágicamente en un accidente laboral porque no contaba con el entrenamiento adecuado para la actividad que estaba realizando. Fue un período sombrío para los padres de Augusto. Nunca superaron esta pérdida; su dolor los llevó a la tumba. También fue una época difícil para Villa Hermosa, porque después de la compañía siderúrgica Fontaine, llegaron y se asentaron muchas otras, y de repente nos inundaron con empresas de vidrio, hierro, aluminio y muchas más instalaciones que contaminaron nuestro entorno y colapsaron nuestros recursos agrícolas. Así, el lado occidental de la región se volvió completamente industrializado.

La abuela hizo una pausa y se levantó para poner un tazón de agua en la estufa; luego, se sentó de nuevo.

—Ningún hombre quería trabajar en el campo porque no era rentable. La mayoría de los granjeros tomó a sus familias y se mudaron de la región. Unos pocos, incluido Augusto, se quedaron. En ese momento, era un chico inteligente y guapo que podría haber elegido otra cosa, pero trabajar en el campo era su manera de apoyar a su familia y defender su rancho. Después de la muerte de Mario, Augusto heredó la tierra, y ha estado luchando desde entonces para poner la plantación en marcha. Otros que se han trasladado al sur de la selva amazónica para vivir sin interferencias de nuestra parte son los indígenas, ya que los empresarios nunca están satisfechos con lo que tienen y quieren más y más tierras.

Escuché en voz baja, pero no pude encontrar fallos en la familia Fontaine, ya que más o menos lo mismo ha estado ocurriendo en otras partes del mundo, como parte del proceso de industrialización. Ciertamente, la muerte accidental del hermano de Augusto fue un evento trágico y pudo haber impactado fuertemente la confianza de la familia Sulbarán en los procesos industriales, pero lo que ocurrió seguramente puede definirse más como un riesgo laboral involucrado con el trabajo en una Planta que con el mal manejo de los Fontaine. Tal vez, la abuela estaba cegada por el resentimiento de Augusto y no pensaba con lucidez en el asunto. No mucha gente entendía el desarrollo y la evolución moderna, y menos aún las ancianas que hablan con los espíritus.

 —Odio decirte esto, abuela, pero este tipo de comportamiento es bastante habitual en el mundo de los negocios, no ocurre sólo en Villa Hermosa.

El tazón estaba hirviendo y la abuela se puso de pie y lo puso en el mostrador. Hizo el café como debía, y luego me dio una taza.

—Tal vez tengas razón, pero en esta parte del mundo la culpa es de Alejandro Fontaine —persistió abuelita, obstinadamente, y yo sabía que nada podía hacer para convencerla de lo contrario.

Terminamos nuestro café y me quedé a hacer la limpieza, mientras que la abuela se retiró a hacer algo de costura en su habitación. Distraída, lavé los platos preguntándome qué hacer después, y decidí explorar una parte de la casa bastante alejada de mi habitación. Tenía curiosidad porque cada vez que pensaba ir, Gloria y la abuela me convencían de hacer otra cosa. Decidida, fui de puntillas por el pasillo y me paré frente a la misteriosa recámara, puse mi mano en el pestillo y entré a hurtadillas. La habitación estaba oscura, así que busqué a tientas el interruptor, y cuando lo encontré, encendí la luz.

—Esta debe ser la habitación misteriosa de Gloria —me dije, hurgando en la mesa que estaba junto a la puerta, cuya superficie albergaba un juego de cartas del tarot y dos candelabros con velas que habían sido usadas.

 Fruncí el ceño. En una esquina oscura, vi un enorme gabinete con botellas de colores, como las que se ven en las farmacias, apiladas como si fueran botellas de vino. Y, en una mesa más pequeña, al lado del gabinete de botellas, un montón de hierbas estaba esparcido en la superficie, y el olor me recordaba a la lavanda y la menta, aunque yo no era yo una experta en la materia. Así que la tía Gloria era en realidad una adivina. Después de esto, ciertas cosas se hicieron evidentes: el afán de Gloria cuando algunas mujeres pasaban por el rancho de forma inesperada, su prisa por apartarlas de mi vista desapareciendo por el pasillo hacia esta habitación para hacer sus aquelarres y el interés por desviar la conversación hacia otras temas cada vez que tocábamos el tema esotérico. Mi tía era extrovertida y sociable, lo que le había ganado muchos, aunque un poco despistada. Me agradaba mi tía Gloria, a diferencia de su hija, su bondad superaba sus defectos.

Deambulé un rato por la habitación, y me fijé en una biblioteca, me acerqué y tomé un libro con fotos que contenía recetas de hechizos, pociones de amor y el procedimiento para hacer talismanes. Me senté junto a la mesa para echar un vistazo a las páginas, ya que era la primera vez que mis manos sostenían un libro como ese. Después de veinte minutos de observación, perdí el interés, ya que descubrí que las recetas no eran prácticas de hacer debido a la cantidad de ingredientes involucrados, así que cerré el libro y lo devolví a la estantería.

La tenue atmósfera de la recámara invitaba a la reflexión, y me puse a pensar en mi abuelita. Ella era dulce y protectora, y en lo que a mí respecta, nunca la había visto hablar con fantasmas. En cuanto al tío Augusto, estaba ausente la mayor parte del tiempo, y poco me preocupaban sus prohibiciones y restricciones, ya que disfrutaba de un poco de democracia cuando no estaba cerca, pero, Lolita era un caso. Ella buscaba continuamente nuevas formas de molestarme, y cada día era más difícil ignorarla.

Me fui cuando escuché a la abuela llamarme, y me abrí paso corriendo por el pasillo hasta su habitación, convencida de que mis parientes escondían muchos más secretos de los que yo ya conocía.

La cena se celebró a las 8:00 de la noche, como siempre, casi tan silenciosa como en un cementerio, y esta vez llegué a tiempo. Mientras comía mi ensalada sin ganas y observaba sus largas caras, llegué a la conclusión de que era culpa de Augusto esta aparente falta de alegría en la mesa, ya que durante su ausencia, que se producía generalmente en el desayuno y el almuerzo, nuestras charlas eran tan alegres y agradables que se prolongaban hasta mucho después de haber comido, y todos parecían recuperar durante ese corto intervalo el gusto por la vida.

Después de un beso de buenas noches de mi abuela y un cálido abrazo de la tía Gloria, me dirigí a mi habitación para un merecido descanso, esperando que a mi bisabuela Maia no le diera por rugir. Por si acaso, aseguré la ventana y corrí las cortinas para bloquear la luz de la luna. Mi cama estaba llena de almohadas y sábanas de algodón, así que me arropé con ellas y, casi al instante, caí dormida.

Era casi medianoche, cuando un ruido seco me despertó, aparentemente venía de la puerta de entrada. Me quedé callada y lo volví a escuchar. ¿Se le permitía a Maia entrar en la casa? Era como el chillido de una puerta que se abría con bisagras oxidadas. Mi primer pensamiento fue que alguien estaba entrando en la casa para robar, pero pensándolo bien, preferí asegurarme de que ese era el caso antes de llamar a los demás. Caminé a hurtadillas hasta el salón muy asustada, alguien estaba tratando de cerrar la puerta sin que el molesto ruido alertara a los que dormían. Me escondí en el pasillo con la oscuridad como mi cómplice. Era Lolita, quien habiéndose quitado los zapatos se dirigía rápidamente hacia su habitación. Volví sobre mis pasos a la mía. ¿Qué estaba haciendo mi prima afuera a una hora tan tardía? Seguro que no me lo diría, pero yo buscaría la manera de averiguarlo.
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LA VIDA EN VILLA HERMOSA

Había pasado un mes desde mi llegada a Villa Hermosa y una tediosa y monótona rutina se estableció de manera bastante predecible. A primera hora de la mañana, tan pronto como me despierto, corro a la cocina para ayudar a la abuela con el desayuno, aunque mi participación se limita sólo a pasar los ingredientes de sus recetas maestras y a verter café o agua en tazas o vasos, debido a un incidente menor ocurrido recientemente que implicó que mucha harina de trigo volara por los aires y un montón de huevos rotos cayera al suelo, debido a un infructuoso intento mío de hacer panqueques. Durante esos pocos minutos que compartimos en la cocina, me río de las bromas de Gloria e ignoro las travesuras de Lolita a mi costa. A la misma hora, el tío Augusto se va a la plantación sin comer nada porque es su costumbre. Mientras tanto, Mauro, que desayuna con Yolanda a las 6 de la mañana, prepara el camión para llevar a Gloria y Lolita al pueblo para sus compras diarias. Yolanda se queda para alimentar a los caballos y cerdos, que se mantienen lejos de la casa para no perturbar nuestra paz con ruidos molestos ni con olores desagradables. Después de que todos se van, limpio la cocina, el salón y los tres baños. Cuando termino, ya es hora de ayudar a la abuela con el almuerzo. A media tarde, Gloria y Lolita llegan, almuerzan y se encierran en sus respectivas habitaciones para dormir la siesta; lo mismo hace la abuela; así que tengo algo de tiempo libre a mi disposición. Luego, a las seis, es la hora de preparar la cena, y Yolanda se encarga de la cocina. A las ocho de la tarde tenemos nuestra silenciosa y aburrida cena y alrededor de las nueve todos están en la cama. Bueno, casi todos, ya que Lolita continúa con sus paseos de medianoche por el bosquecillo, pero yo no he tenido el valor de seguirla por miedo a que Maia aparezca delante de mí, así que la razón de sus ausencias todavía me es desconocida.

La mayoría de las veces, cuando estoy sola en mi habitación, con la luna solitaria como compañera, pensando en las cosas que he perdido, lloro. Pero eso pasa cuando no estoy soñando con Maximiliano. Paso mucho tiempo pensando en él, en lo que hace a esa hora de la tarde, en los lugares que frecuenta, o si piensa en mí tan a menudo como yo pienso en él. Entonces me reprendo; un hombre como él no pondría los ojos en alguien como yo, tan desgraciada y pobre, con un padre en medio de un escándalo financiero y unos parientes excéntricos con mi tío Augusto a la cabeza como su peor enemigo. A veces me imagino que mi belleza lo cautivaba y que no puede apartar sus ojos de mí, pero, de nuevo, concluyo que un abogado de su talle debe estar rodeado de caras bonitas y cuerpos escultóricos todo el tiempo y que la belleza, aunque apreciada por la mayoría de los hombres, no será su punto concluyente cuando busque una novia. Además, a estas alturas, la posibilidad de que esté en Villa Hermosa es remota, ya que él mismo se refirió el día en que nos conocimos a que solo se quedaría dos semanas antes de volver a Madrid, y éstas ya habían pasado hace tiempo.

Pero un día, ocurrió algo que cambió la tediosa rutina que estaba sufriendo. Era el cumpleaños de Augusto y Gloria y Lolita querían sorprenderlo en la plantación con una tarta de queso especialmente preparada por las manos expertas de la abuela, y como no podrían hacer las compras, porque Yolanda todavía tenía que alimentar a los animales, Gloria me pidió que las hiciera yo:

—Será fácil, querida —dijo ella, entregándome una lista mientras Lolita la esperaba en la puerta con el pastel en las manos— Sólo tienes que comprar los artículos allí señalados. En el supermercado de Julia tenemos una línea de crédito, así que no debes pagar nada. Mauro estará haciendo otras cosas, pero te ayudará con las bolsas cuando termine. Si te viene bien, tómate unos minutos para caminar, las calles del pueblo son muy dignas de ver en esta época del año —entonces, apretando mi barbilla con sus dedos, agregó—Estás tan pálida. Uno de estos días haremos un picnic, lo prometo, o tal vez Lucy quiera llevarte en uno de sus viajes al campamento indígena; eso si el protestar frente a la compañía de los Fontaine le deja algo de tiempo libre.

Abuelita aprobó la idea de Gloria de hablar con Lucy, la hermana mayor de Augusto, para que me invitara a acompañarla al pueblo indígena en donde Maia había crecido, con la idea de que yo conociera la tierra de mis antepasados que, por cierto, no me interesaba en absoluto, ya que la sangre indígena que corría por mis venas era algo de lo que no me sentía especialmente orgullosa.

Pero la perspectiva de comprar en la tienda de Julia me hizo tan feliz como si me hubieran invitado a una fiesta en París. Corrí a mi habitación y me vestí con cuidado. Elegí un vestido blanco liso y fresco, sin mangas, dejé que mi pelo cayera sobre mis hombros y me puse un poco de maquillaje. Mi reflejo en el espejo me mostró que era hermosa, así que tomé mi bolso y me puse los zapatos. Entonces, oí a la abuela llamándome porque Mauro estaba listo para irse. Corrí hacia la puerta sonriendo. Lolita me miró de pies a cabeza.

—Estás vestida como un payaso —fue su despreciable comentario.

Sabía que no era verdad. Una pizca de envidia brillaba en sus ojos y yo reconozco la envidia cuando la veo. De todos modos, no me importaban sus insultos; este primer paseo, incluso para ir de compras, no se vería empañado por su sarcasmo.

 —¡Diviértete! —dijo la abuela, agitando sus manos en la puerta— Compra algunas frutas, para que las comas hasta que vuelvas para almorzar.

Mauro arrancó el coche y a medida que avanzamos la silueta del rancho se iba achicando por la distancia ante mis ojos. Me sentí como un niño en su primer paseo por el parque. Pronto, dejamos el polvoriento camino de Piedra Azul y conectamos con la vía principal. Los impresionantes paisajes seguían allí a lo largo del camino, con la misma magnificencia y brillo de todas las obras de la naturaleza; la exuberante vegetación siempre verde nos rodeaba, y a veces, bloqueaba la luz del sol. Ciertamente, el mundo no había dejado de girar a pesar de mi confinamiento. Los olores del campo acariciaban mi rostro y eran tan reconfortantes, que me hicieron desear sacar la cabeza por la ventana. Mauro era un tipo tímido, y no habló mucho durante el viaje, lo que fue muy apreciado porque tuve tiempo para lidiar con mis propios pensamientos.

Cuando llegamos al pueblo, me emocioné mucho. La gente paseaba por las aceras, el bullicio de los vendedores ambulantes era ensordecedor, los niños caminaban con sus padres tomados de la mano; en fin, presencié todas esas actividades de los aldeanos que me había perdido debido a mi encierro. Mauro aparcó delante de la tienda y salió para abrirme la puerta:

—Esperaré por usted aquí después de que termine con los encargos de la Sra. Gloria, Srta. Isabella —fueron sus palabras, y así supe que podía hablar.

Asentí con la cabeza y caminé hacia la tienda. Me detuve unos minutos para echarle un vistazo a su fachada. No era tan grande como las tiendas de París, ni tendría catálogos de productos importados, y mucho menos mi café de Málaga, pero estaba bien para una selva. Pero un cartel en la vitrina llamó mi atención. Estaba escrito a mano e indicaba que se requería ayuda. Mi primer impulso fue acercarme a uno de los empleados que colocaba latas en un estante, para pedirle las calificaciones para solicitar el trabajo. Mi mente viajó lejos al pensar en tener un ingreso que me permitiría comprar mi boleto de regreso a Francia y un apartamento para mudarme y ayudar a papá. Con una voz muy monótona, el empleado contestó que la experiencia no era necesaria, así que me animé. La tarea a realizar era el arreglo de mercancía en vitrinas y, ocasionalmente, limpieza en algunas áreas del local, todo lo cual estaba segura de poder realizar.

Pero las cosas no siempre son tan convenientes como parece, y el punto álgido vino cuando le pregunté sobre el salario, y era tan poco, y tan grande mi perplejidad, que el chico me miró fijamente unos segundos esperando mi reacción.

—¿Salario diario? —pregunté.

—No, mensual —dijo con una mueca, pensando que yo estaba jugando con él. Volvió la cabeza y siguió acomodando las latas de sopa en la estantería, y mi sueño de convertirme en una trabajadora independiente murió mucho antes de nacer. ¿Podría una persona ganarse la vida con semejante salario? Un rápido cálculo arrojó que me tomaría cinco años reunir el dinero necesario para mi boleto. Tenía que encontrar una manera más rápida de reunir dinero.

 Tomé un carrito de compras y saqué la lista de mi bolso, caminando por los pasillos, seleccionando los artículos. Algunas señoras me miraban y susurraban, tal vez, mi atuendo era demasiado para hacer las compras. Me mantuve a distancia de ellas y me volví hacia otro pasillo. El refrigerador de productos congelados exhibía todo tipo de vegetales, algunos de los cuales nunca había visto. Tomé lo de siempre: tomates, cebollas, zanahorias y patatas. Las frutas frescas eran más difíciles de escoger, la mayoría de ellas eran desconocidas para mí y sólo reconocía los mangos, piñas, naranjas y cocos; pero estaba tan contenta con mi nuevo papel de compradora de comestibles que no me di cuenta de que me estaban observando.

Tan pronto como completé la lista, me dirigí al mostrador, y para mi sorpresa, encontré a Maximiliano mirándome con una amplia sonrisa. Me estaba bloqueando el camino, así que esquivarlo no era una opción. Sacó su billetera y pagó una canasta llena de chocolates de todo tipo y sabor.

—Hola, Isabella ¿Primera vez por aquí? —preguntó de forma casual, con su encantador rostro y sus sorprendentes ojos azules, mientras la cajera acomodaba su compra en una bolsa y coqueteaba descaradamente con él. Maximiliano acotó:

—No te he visto desde que me invitaste ese café negro en el rancho.

Asentí tímidamente, colocando mi carro junto al suyo.        Entonces, respondí:

—Bueno, ciertamente, esta es mi primera vez comprando en el pueblo, y mi primera vez comprando en una tienda como esta.

Maximiliano me miró como si esperara una explicación, pero no deseaba ventilar mi vida privada en público, así que rápidamente cambié de tema.

—Pensé que los millonarios no hacían su propia compra.

Sonrió y sus ojos eran tan brillantes que no podía dejar de mirarlos.

—Normalmente no lo hacen, pero mi hermana es adicta al chocolate y yo, su hermano mayor, siempre trato de complacerla.

Después de pagar, se quedó esperándome.

—Por favor, cargue la compra a la cuenta de la Sra. Sulbarán —le dije a la cajera, algo avergonzada por comprar a crédito, pero luego me di cuenta de que el crédito es una práctica común de intercambio en el mundo moderno, y ciertamente, era tonto sentir vergüenza por algo así. La cajera me miró con desconfianza, después de todo, era la primera vez que me veía, pero entonces apareció Mauro para ayudarme con las bolsas y accedió a hacer lo que le pedía. Maximiliano caminó con nosotros hasta el camión, en donde Mauro rápidamente acomodó la compra y se situó al frente del volante, esperando a que yo me subiera.

—¿Puedo invitarte una copa o a un café? Me gustaría tener la oportunidad de disculparme apropiadamente por haber sido tan grosero en el barco —Maximiliano esperaba mi respuesta.

Asombrada por su propuesta, me quedé sin habla recordando las advertencias de mi abuela contra la familia Fontaine; tenía la seguridad de que ella no aprobaría la invitación del abogado. Por otro lado, Gloria me permitió caminar por el pueblo, y no dijo nada de que debía hacerlo sola. Maximiliano, viendo mi vacilación, se apresuró a decir:

—Sólo tomará un par de horas, luego te llevaré a casa.

Un suave rubor cubrió mis mejillas, no sabía qué hacer. Mauro frunció el ceño, pero no podía oponerse a mi voluntad. Por otra parte, yo sabía que era una fragante tentación merodear por el pueblo con un hombre así, una tentación que no pude rechazar. Así que, ignorando el zumbido dentro de mi cabeza, me dirigí a Mauro:

—Por favor, lleva las compras al rancho, y dile a la abuela que estoy con un amigo —el aludido se encogió de hombros y asintió con la cabeza, pisando el acelerador y desapareciendo de mi vista. Sabía que Margarita se enfadaría, pero, después de todo lo que había pasado, merecía un poco de diversión.

—Bueno, ¡ahora eres mía! —bromeó Maximiliano aún con la sonrisa en los labios, y yo sentí que me estaba adentrando en un territorio peligroso.

Crucé los brazos frente a mi pecho, mientras lo seguía a buscar su auto que estaba estacionado a una cuadra de distancia. Mis ojos se abrieron de par en par cuando reconocí a Tomás parado junto a un deportivo negro, esperando a su amigo. Maximiliano exclamó:

—¡Mira lo que he encontrado! —Tomás volvió la cabeza hacia mí y dijo con entusiasmo:

—Estaba cien por ciento seguro de que Maximiliano te encontraría. Después de la escena que protagonizó en el barco, ha estado buscándote para enmendarse contigo, pero parecía como si te hubiera tragado la tierra —dijo estrechando mi mano vigorosamente.

Maximiliano, que ya estaba a su lado, le entregó las bolsas de chocolate y dijo:

—Rebeca está en Salón de Belleza Maggi’s. Toma los chocolates y dile que se los has comprado. Se sorprenderá gratamente y te llevará a casa, y, por Dios, no te quedes paralizado cuando hables con ella. Necesito el auto para llevar a Isabella a Le’Brook. Será mi regalo de "lo siento" para ella.

Tomás sonrió tomando las bolsas y exclamó:

—Es lo menos que puedes hacer, amigo mío —y después de despedirse, se fue caminando, muy nervioso, hacia el Salón.

Maximiliano, entonces, abrió la puerta del pasajero y me invitó a entrar. Me abroché el cinturón de seguridad al tiempo que él ocupaba su lugar de conductor.

—¿Qué es Le’Brook? —pregunté, tratando de ocultar mi nerviosismo. No sabía de dónde había sacado las agallas para subirme a su vehículo, pero era demasiado tarde para echarme atrás, y esperaba que el tipo no fuera un criminal o un secuestrador.

—Es un restaurante francés en la región occidental. Si has vivido toda tu vida en París, te va a encantar. Un chef parisino dirige el lugar, con mucho éxito puedo decir, y también es mi amigo, Jacques Liumer.

—¿Cómo es eso? ¿Un restaurante francés en la selva amazónica? ¿Cómo es posible?

Me sorprendió su risa y mirándome intensamente respondió:

—Bueno, Villa Hermosa no está "realmente" en la jungla, para llegar a la jungla tendrías que conducir una hora hacia el este por la autopista de la 1ª Circunvalación. Pero no vamos a ir allí, al menos no hoy, sino al lado oeste, que tiene una vida nocturna muy activa. Muchas industrias se han establecido allí y muchos ejecutivos y personal extranjero han hecho sus vidas en la zona. Es sólo cuestión de tiempo que Villa Hermosa se convierta en una gran ciudad. Mientras tanto, es como cualquier otro pueblo que anhela su camino hacia el progreso.

—Estoy bastante segura de que los lugareños no comparten tu entusiasmo por el progreso. ¿Has estado alguna vez en Francia?

—Muchas veces. Vivo en Madrid y visito París muy a menudo. Algunos de mis clientes son franceses —lo que no dijo es que tenía una ex novia llamada Monique que compartió con él las noches locas de París en bares y clubes nocturnos durante su último año en la universidad; pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora Monique era una mujer felizmente casada, con tres hijos, que vivía con su marido en un pequeño pueblo de Portugal.

Dejamos el pueblo atrás y entramos en una autopista rodeada de altos árboles y viñas. Luego de quince minutos, los primeros edificios aparecieron a la vista, enormes instalaciones de todo tipo, a lado y lado de la carretera se erguían cual monstruos gigantes y desarticulados. Después de la zona industrial, se divisaba un desarrollo urbano de clase alta. Me sentí como si entrara en otro mundo. El restaurante estaba en el centro comercial, y nos dirigimos hacia él. En la puerta, un hombre uniformado del restaurante revisaba las admisiones. Le hizo un gesto con la mano a Maximiliano y despejó la entrada. El conserje nos condujo hasta la mesa, mientras yo intentaba controlar mi asombro, ya que nunca pensé que un lugar así existiera en esa tierra tan remota. Todo estaba bien diseñado y era lujoso. Aquella era la vida que solía tener, una vida que haría cualquier cosa por recuperar.

—¿Estás bien? —me preguntó Maximiliano al notar mis ojos llorosos.

—Oh, está bien. Estoy feliz de estar aquí.

—Si fueras una verdadera arquitecta, te recomendaría que admiraras el diseño arquitectónico del restaurante, que es muy funcional y elegante.

Nos sentamos y al instante un camarero trajo el menú y Maximiliano pidió, por adelantado, un vino Chardonnay. Me sentí halagada por tal delicadeza, y traté de controlar mis nervios. Me olvidé de mi vegetarianismo y pedí un filete miñón con una sobredosis de setas. Por otro lado, él pidió un filete con pimienta y tres tipos de ensaladas como acompañantes. Minutos después el chef se acercó a saludar a Maximiliano, quien aprovechó para presentarme a Jacques, un pelirrojo loco con buen sentido del humor, que me interrogó sobre París y las últimas novedades en gastronomía. Cuando se marchó a su cocina, Maximiliano volvió a la carga:   

—Entonces, Isabella. ¿Cómo te va en Villa Hermosa? ¿Todavía lo odias?

Me moví en mi asiento para arreglar mi postura y solté la lengua:

—Por supuesto que sí. Vivo en una granja con caballos y cerdos malolientes, y mi principal tarea es limpiar la casa y acompañar a mi abuela todo el tiempo. ¿Qué diversión puede haber en eso? Pero, si viviera en el oeste —dije, echando una vista a los alrededores— otra sería la historia. No es que no me guste pasar tiempo con la abuela, en verdad la adoro; pero, todavía soy joven y llena de vida y, a veces, me parece que voy a estar aquí por cien años, haciendo las mismas cosas una y otra vez.

—Así que cuando nos conocimos venías de París, ¿verdad? ¡Qué gran cambio debe ser esto para ti! Ahora entiendo la razón por la que estabas tan alterada.

Mis ojos se encontraron con los suyos, mientras yo replicaba:

—Estaba alterada porque me disgustó que me cubrieras de barro. Acababa de dejar a mi padre en el aeropuerto y tenía miedo de encontrarme con mis parientes lejanos. Estaba pasando por muchas cosas a la vez.

El camarero trajo el vino y le sirvió en una copa para que Maximiliano lo catara; luego llenó dos copas.

—Quiero hacer un brindis —dijo él, levantando su copa y mirándome maliciosamente— ¡por el perfume y el café negro!

Mi sonrisa se congeló en mi rostro. Se notaba que Maximiliano disfrutaba mofarse de mí.

—¡No es gracioso! Yo haría otro: ¡Por el barro y los millonarios guapos y rudos!

—¡Interesante! ¿Así que piensas que soy guapo?

Sentí un rubor que se me subía a la cabeza. ¿Por qué dije eso? Ahora sabía que lo encontraba atractivo. Mis ojos se dirigieron a la ventana porque no tuve el valor de verlo a la cara.

—No me he dado cuenta. Es sólo un decir —y cambié el tema rápidamente— ¿Qué pasó con el contrato de venta? ¿Mi tío lo firmó?

—¿No lo sabes? —frunció el ceño.

Sacudí la cabeza.

—No, en absoluto. No discuten ese tipo de cosas delante de mí. Te sorprendería lo silenciosas que son nuestras cenas.

Bebió a sorbos su vino y respondió:

—Tu tío se negó a firmar el contrato y dijo que nunca lo hará. Ahora estamos considerando nuestras opciones. Se suponía que iba a estar aquí dos semanas y ya pasó un mes; pero lo resolveremos. Los negocios no siempre salen como esperamos. A veces se gana, a veces se pierde; y esta vez fue nuestro turno de perder.

Nos trajeron los platos y sus suculentos olores inundaron el aire, aumentando nuestro apetito. Después de los primeros bocados, me sentí confiada para hablar:

—Mi familia es un poco rara, debería huir de ellos cuanto antes. Mi abuela habla con fantasmas y mi bisabuela era una indígena que se convirtió en jaguar hace mucho tiempo y ahora vaga por las noches por todo el rancho. Sin dejar de lado el hecho de que mi tía es una adivina y que muchas mujeres visitan el rancho en busca de sus servicios. Hasta ahora, Augusto y Lolita son normales, pero, ¿quién sabe? Tal vez ellos también tienen un don y yo no lo sé todavía.

Maximiliano soltó la carcajada, y luego de reírse un buen rato, agregó:

—No deberías juzgarlos tan duramente. Todo se trata de cultura. Esta gente tiene sus tradiciones y creencias. No seas tan dura con ellos. A menudo visito la comunidad indígena para hacer entrega de donaciones y debo decirte que tienen las historias más increíbles de todos los tiempos. Hay que abrir la mente cuando se está en contacto con comunidades como estas.

Pero abrir mi mente y conocer comunidades extrañas no estaba en mi lista de prioridades, pero casarme con un hombre rico, sí. Confié en Maximiliano lo suficiente como para compartir mis ideas con él, así que me atreví a expresar:

—Tengo que encontrar una manera de volver a casa. Echo de menos a mi padre, quien está pasando por un momento muy feo en su vida. He pensado mucho en el asunto y llegué a la conclusión de que debo casarme con un hombre rico; es la manera más rápida de alcanzar mi meta. ¿Te casarías conmigo? —pregunté, coqueteando en broma.

El camarero se llevó los platos vacíos de la mesa y ordenamos el postre: brownies y helado para ambos. Cuando se marchó, la conversación continuó:

—Por supuesto que no, si lo que buscas es mi dinero. Será mejor que pienses en otras opciones. Los hombres ricos suelen tener acuerdos prenupciales antes de casarse para protegerse de las jóvenes codiciosas como tú —bromeó, sin que le afectara en absoluto mi arrebato de sinceridad. Me agradó que no se escandalizara por mis palabras, y con un suspiro repliqué:

—Pero nunca me divorciaría; seguiría casada si eso es lo que hace falta para disfrutar de su riqueza. Sería muy feliz, se lo aseguro.

—No tengo ninguna duda al respecto. Eres una chica encantadora, Isabella. Aún no has alcanzado tu potencial, y me atrevo a decir que ni siquiera sabes lo que eres capaz de lograr.

Pero insistí en el asunto del hombre rico.

 —Sigo creyendo que el matrimonio es la mejor opción. ¿No tienes ningún amigo al que pueda atrapar? —tres copas de vino hicieron de mi mente un libro abierto, sin ningún tipo de restricciones. Su mano tomó la mía y, al apretarla, exclamó:

—Mi único amigo es Tomás y ya se lo ha llevado mi hermana. Por supuesto, tengo otros conocidos, pero te digo que no serán buenos maridos. Así que mi recomendación es que en lugar de atrapar a un hombre rico, pienses en formas de crear un negocio que produzca la riqueza que deseas tener, sin que tengas que atarte a nadie de por vida.

Suspiré. Los hombres apenas entienden el punto de vista de las mujeres. Estaba en una posición desesperada y necesitaba medidas drásticas.

—Eso es más fácil de decir que de hacer. Nunca me tomé el tiempo de aprender ningún oficio, ahora estoy pagando las consecuencias.

—Eso no es tan serio. Estoy seguro de que si te tomas el tiempo para pensar, encontrarás algo que puedas hacer sin que tengas un título universitario. ¿De verdad quieres saber lo que pienso de tu situación?

Asentí porque estaba intrigada. El restaurante estaba lleno de gente y algunas parejas hacían cola esperando una mesa, pero Maximiliano no dio señales de querer terminar la conversación.

—¿Estás segura? A veces, las personas no soportan que les digan la verdad —dijo él, pidiendo más vino.

—Yo sí. ¡Adelante!

Se aclaró la garganta y me soltó la mano.

—Estás pasando una mala racha, Isabella, pero esto no durará para siempre. Estás tan concentrada en lo que va mal que pierdes la belleza del momento presente. Cada lugar que conoces tiene sus tesoros y encantos ocultos, incluso en Villa Hermosa puedes descubrir gente y lugares que enriquecerían tu vida si se los permitieras. Tu padre es un hombre de negocios, que seguramente está acostumbrado a ganar y perder. Si supo ganar dinero una vez, sabrá hacerlo una segunda y una tercera vez y más. No debes tomar medidas drásticas como casarte por dinero sin esperar a ver qué hace tu padre.

Sus palabras me calmaron. Pero cuando iba a darle las gracias, vi a Tomás y a una mujer alta, atractiva y bien vestida venir directamente a nuestra mesa. Maximiliano no podía verlos porque les daba la espalda.

—Maximiliano, supongo que no nos esperabas —dijo Tomás con humor, situándose al lado de su amigo.

—¿Qué estás haciendo aquí? —expresó Maximiliano con sorpresa, dejando de lado su vaso y haciéndoles espacio para que se sentaran.

—Lo siento, amigo mío. Rebeca quería conocer a Isabella. Tan pronto como supo que estabas en Le’Brook, no pude mantenerla alejada, ya que tu hermana es una chica muy obstinada.    

Me estaba sonriendo. Su cara era dulce y amable e inmediatamente me gustó. Su largo pelo castaño caía como cascada hasta su cintura. Sus ojos eran deslumbrantes, sus labios llenos y su nariz bien marcada, y parecía ansiosa por convertirse en mi amiga. Enseguida, se dirigió a mí:

 —Encantada de conocerte. Estos dos han hablado tanto de ti, que no pude evitar venir a verte con mis propios ojos.

Me sonrojé, nunca pensé que yo era un tema de conversación para esos dos hombres. Me sentí halagada pero, al mismo tiempo, temerosa por no saber qué tipo de conversación había escuchado esa preciosa chica.

—Isabella, esta es mi hermanita olfateadora, Rebeca, a quien le gusta mucho hurgar en mis asuntos y buscarme novias inexistentes, porque está tan desesperada por tener sobrinos como mi madre por tener nietos —dijo Maximiliano en ese tono paternal que usan los hermanos mayores cuando se dirigen a sus hermanas—También tengo un hermano menor, Ricky. ¿Vino con ustedes también?

Ella estalló en risas y yo aprecié sus modales encantadores.

—No, no está por aquí. Sólo somos Tomas y yo.

Pronto formamos un equipo contra los hombres cuya opinión sobre las habilidades de las mujeres para conseguir lo que quieren encontró una sólida oposición en nuestros argumentos para defender a nuestro género.

El camarero trajo nuestros postres, y Tomás y Rebeca, mirándolos también pidieron los suyos. Todos estuvimos de acuerdo en que Le’Brook servía los mejores postres del mundo.

—Maximiliano, ¿por qué no invitas a Isabella a cenar?  —le preguntó Rebeca, con mucho entusiasmo, quien conspiraba con Tomás para que Maximiliano pasara más tiempo conmigo.

Me excusé sin dilación:

—Gracias por la invitación, pero no puedo. Mi abuela Margarita no sabe en dónde estoy porque me tomé la libertad de aceptar la invitación de Maximiliano sin preguntarle. A estas alturas, debe estar preocupada, y si no vuelvo pronto a casa, llamará a la policía.

El rostro de Rebeca parecía decepcionado y exclamó:

—Es una lástima. Nuestra madre se va a Madrid mañana y me hubiera gustado que la conocieras. Siempre está pidiendo que la novia de Maximiliano aparezca.

Maximiliano intervino con una cara graciosa.

—Rebeca, estás malinterpretando el asunto. Isabella es sólo mi amiga, una muy buena amiga. Eso es todo.

—Pero...

—Sin "peros", tu imaginación está desatada. Este no es un almuerzo romántico. Sólo somos dos amigos hablando de nuestros asuntos.

Tomás y Rebeca permanecieron en silencio unos segundos, luego, se disculparon y continuamos conversando sobre otros temas: nuestras familias, nuestros gustos y aversiones, hobbies y experiencias de vida. El tiempo pasó volando y llegó el momento de volver a casa. Maximiliano le pidió al camarero una orden extra de brownies para llevar y me la dio. Yo estaba encantada. En el estacionamiento del centro comercial, Tomás y Rebeca se despidieron prometiendo seguir en contacto. Seguí a Maximiliano hasta su coche, sintiendo un encogimiento en el corazón ya que no quería que ese día terminara. El camino a casa fue bastante silencioso, los dos perdidos en nuestros propios pensamientos.

Llegamos a Piedra Azul a las 3:00 de la tarde. La abuela y Gloria no estaban a la vista, pero Lolita se hallaba en el jardín, de rodillas, cortando algunas flores para un arreglo, y al acercarse el coche, se levantó pensando que tal vez era uno de las clientas de su madre. Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa cuando vio que era sólo yo; y supe que reconoció a Maximiliano por la forma en que sonrió maliciosamente.

Maximiliano aparcó el coche cerca de la casa, parecía nervioso como si quisiera decir algo. Por fin, habló, todavía en el coche.

—Espero volver a verte pronto, Isabella —y por el tono de su voz, sabía que había disfrutado nuestro tiempo juntos tanto como yo. Tomó mi mano y la dejó caer, como si luchara con una emoción.

—Tal vez en un año, el próximo cumpleaños de Augusto —bromeé.

Salió y abrió la puerta del auto para ayudarme a salir. Ninguno quería ser el primero en decir adiós. Después de unos minutos de vacilación y de mirarnos a los ojos, se acercó y me dio un beso de despedida y me quedé helada; la bolsa de brownies cayó al suelo. La levantó y la volvió a colocar en mis manos. Sonriendo, dio la vuelta al coche y se subió. Escuché el rugido del motor y lo vi desaparecer en el polvoriento camino.

Entonces, me dirigí a Lolita, quien había dejado las tijeras a un lado y estaba de pie en el porche, esperándome con aire triunfal. Había llegado el momento de confrontarla.

—¿Era ese Maximiliano Fontaine? Espera a que le diga a mi madre con quién te estás familiarizando.

La miré desafiantemente. Esta vez no me iba a callar, ya había soportado bastante sus impertinencias.

—Está bien ¡Hazlo! ¡Espera a que le diga a tu madre y a tu padre quién se escapa de casa cada noche!

El rostro de Lolita se tornó blanco, al igual que sus labios, como si el fin del mundo se acercara y no hubiera lugar para esconderse. El secreto que yo había descubierto, y el miedo a su revelación le provocó angustia y disgusto. Perpleja, su cuerpo tembló y su voz se apagó, aunque me sentí terrible por la forma en que reaccionó. Ella respondió:

—No, por favor. No digas nada —suplicó, tan pálida que pensé que se desmayaría. La miré con firmeza.

—Muy bien. Pero tienes que decirme lo que haces fuera tan tarde ¿No es peligroso?

Pude sentir la vacilación de Lolita. No esperaba que la atraparan en absoluto. Toda su arrogancia, sus muecas y su mal genio desaparecieron y, ante mis ojos, solo había una muchacha asustada de las consecuencias de sus acciones.   

—Tengo un secreto. Por favor, jura que lo guardarás —sus manos temblaban y su respiración era difícil.

—Lo juro.

Me tomó la mano y me llevó lejos de la casa. A la sombra de un exuberante tamarindo, camino a los establos, nos detuvimos. Abrí la bolsa de brownies para aliviar la tensión entre nosotras. Compartí uno con ella y al primer mordisco, habló:

—Tengo un novio. Nos hemos estado viendo a escondidas durante casi un mes. Nuestra relación traerá disgustos a nuestras familias, pero no podemos vivir el uno sin el otro. Esta separación la sufrimos en silencio —comenzó a llorar y sentí lástima por ella.

Coloqué mi brazo sobre su hombro. Toda la hostilidad que sentía hacia ella cesó, ahora veía sólo a una chica que necesitaba consuelo.

—¡No llores! Te ayudaré. ¿Quién es tu novio? —para ese entonces, ya no le guardaba rencor. Sus ojos se encontraron con los míos y, por un momento, la vi debatirse entre dudas. Finalmente, se arriesgó a hablar:

—Es Ricardo Fontaine.

Casi me desmayo. El hermano pequeño de Maximiliano era el novio de Lolita. Sabía que era una relación prohibida, considerando el resentimiento de Augusto hacia la familia Fontaine.

—¿Ricky, el más joven de los Fontaine? Pero, ¿en qué momento lo conociste? —no podía creer lo que me decía.

—El año pasado en la feria de la cosecha. Es una gran celebración y todos los aldeanos asisten para recaudar fondos para las comunidades indígenas. La familia Fontaine siempre dona muchas cosas. Nuestro stand era de frutas: piña, mangos, plátanos y cocos, y el coordinador de la feria accedió a poner una mesa de frutas no tropicales, y fue Ricky Fontaine el responsable de la misma, ya que le gusta participar en este tipo de eventos.

Sus ojos brillaban de amor, y yo sabía que era algo serio.

—Estudia en Lisboa, y viene a Villa hermosa en vacaciones y en Navidad. Hace un año, nos veíamos en la cafetería de Dan, pero este pueblo es pequeño y la gente chismorrea. Es demasiado conocido para pasar desapercibido. Cuando se fue a la universidad, pensé que me olvidaría. Durante todo este año, no nos escribimos ni nos llamamos porque ambos queríamos que este sentimiento terminara. Pero hace unas semanas, me escribió una nota y desde entonces nos reunimos cada noche en los establos durante una o dos horas. Tiene especial cuidado en dejar el coche fuera de la carretera. Si mi padre supiera, no sé qué pasaría.

—Bueno, asegurémonos de que no lo sepa. ¡Qué pareja somos! ¡Enamorarnos de los chicos Fontaine!

Lolita sonrió aliviada por nuestro acuerdo; por lo tanto, aproveché la oportunidad para preguntarle.

—Lolita, hay algo que me gustaría saber. ¿Por qué fuiste tan mala conmigo? Desde que llegué, intenté ser tu amiga, pero tu grosería me impidió esforzarme más.

Ella meditó antes de responder:

—No me gustó la atención que estabas recibiendo. Mi madre y mi abuela siempre hablaban de ti como la pobre niña rica en problemas. Entonces, apareciste con tu aire de ciudad, tu belleza, tus exquisitos modales y te odié desde la primera vez que te vi en el muelle.

—Pero yo sólo era una chica temerosa tratando de ser aceptada por todos ustedes. Lo perdí todo y estoy luchando por encajar en su mundo. A Gloria y abuelita las amé desde el primer momento, pero tú y tu padre me asustaron muchísimo.

Soltó una carcajada y dijo que lo sentía.

—Por cierto, será mejor que pienses en una buena excusa para la abuela. Ha estado ocupada con los clientes de mi madre toda la mañana y no estoy segura si se dio cuenta de tu ausencia, ya que Mauro le dijo que estabas con un amigo, pero no mencionó su nombre. Pero abuelita es muy quisquillosa y querrá saber con quién estuviste, además, los espíritus pueden ser tan chismosos como los vivos, y pueden decirle lo que quieres ocultar.

Asentí y ambas regresamos a la casa.
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LA IDEA DE MARGARITA

Mi aventura con Maximiliano pasó desapercibida. Lolita guardó mi secreto, así como yo guardé el suyo. Pero en las noches el recuerdo de Maximiliano me torturaba y ya no podía negar que estaba locamente enamorada de él.        Una mañana, entre el desayuno y el almuerzo, me encontraba lavando los platos del fregadero, distraída y con la mirada perdida en algún punto del jardín, mientras  la abuela, quien se encontraba también en la cocina, de rodillas, limpiando el suelo con una esponja impregnada de detergente y cloro, siendo tan intuitiva con nuestros estados de ánimo, se percató de mi actitud distante. Escuché su voz a lo lejos, pero no presté atención hasta que me cogió del brazo y repitió:

—Querida, ¿me oyes? —giré la cabeza y ella tenía los ojos fijos en mí, aun sosteniendo la esponja con su mano libre.

—Lo siento, abuela. No te oí.

Arrugó la frente y tiró la esponja al cubo de agua, sabiendo que algo me molestaba. Me arrastró hasta la mesa y nos sentamos.

—Algo te ha estado ocurriendo últimamente ¿Qué es lo que pasa?

—Nada, es que extraño a mi padre.

Sus ojos se suavizaron. Me sentí fatal mintiéndole, mientras ella intentaba consolarme:

—Pero hablas con él todos los viernes. Sé que no es suficiente pero, al menos, deberías estar agradecida de tener ese consuelo. ¿Estás segura de que eso es todo?

—Claro, abuelita. No quiero ser desagradecida. Pero, la vida no es la misma sin mi padre. Lo extraño muchísimo. Y mi amiga, Ingrid, creo que nuestra amistad está siendo afectada por la distancia. Ella ya no llama tan a menudo como antes. Tal vez, hasta tiene nuevos amigos parisinos.

En cuanto a Ingrid, no mentí. Sus llamadas eran escasas últimamente, y las pocas que hacía eran breves y concisas. No mencioné para nada a Maximiliano, que era la verdadera razón de mi ansiedad.

Ella añadió:

—Si tu amiga no te llama ni escribe, en realidad nunca fue tu amiga. Una verdadera amistad nunca se verá afectada por la distancia o las circunstancias; al contrario, se refuerza por estas cosas. Los amigos no huyen cuando surgen los problemas. Eres demasiado joven para entender la traición o la indiferencia de los que se suponen te aman, pero estas forman parte de la vida, y debes aprender a lidiar con ellas.

Entonces, se le ocurrieron estas palabras:

—Tengo noticias, Isabella. Siguiendo mi sugerencia, Lucy te ha invitado a ir con ella a la aldea indígena. Es un viaje que hace mensualmente para donar comida y medicinas. Pasará por ti mañana a las 6:00 a.m. La aldea no está muy lejos de aquí, queda tan solo a una hora y media de camino.

Mis ojos se agrandaron y sentí un bulto en la garganta. La perspectiva de estar todo un día con indígenas no era nada halagüeña, por lo que protesté:

—No quiero ir, abuela. Por favor, no me obligues —estaba desesperada y el pensamiento de los mosquitos fue lo primero que se me vino a la mente. Me rodeó con sus brazos y me susurró suavemente al oído:

—Creo que este viaje te vendrá bien. Necesitas aclarar tu mente. Ayudar a la gente es algo bueno, muy generoso. Mirar las desgracias de los demás te abrirá los ojos y te hará valorar las cosas que ya tienes.

Necesitaba convencerla de que abortara el plan, pero, como pronto supe, la abuela no es tan fácil de persuadir una vez que se ha decidido a algo.

—Pero, Margarita, a mí no me interesa la selva. Esa no es una de mis prioridades. La única es casarse con un hombre rico, muy guapo y ser feliz para siempre. Así podré volver a París y ayudar a mi padre.

—¿Margarita? ¿Ahora no soy la abuela?

Se puso las gafas en la nariz, como solía hacer cuando intentaba tergiversar mis opiniones, y me preparé para su próximo argumento:

—Estás diciendo tonterías, mi niña. A veces, no sé lo que pasa en esa cabecita tuya; pero, en verdad, le ruego a Dios que abra tu mente y te ayude a poner los pies sobre la tierra ¿Crees que los millonarios crecen en los árboles? ¿Y que están allí sólo para que tú elijas uno? La vida es más que el dinero, querida. Necesitas crecer y madurar.

Pero yo estaba decidida a defender mi punto de vista. Un viejo adagio dice: "Perro viejo no aprende nuevos trucos", y en este caso, abuelita era el perro viejo empeñado en aferrarse a los viejos conceptos del dinero como fuente de todos los males, cuando, en realidad, era todo lo contrario, la fuente de todos los bienes.

—¿Me estás diciendo que el dinero no es importante? Mira, abuela, he sido rica y pobre, así que tengo la experiencia para decir cuál es mejor, porque yo misma he pasado por ambas cosas. Y con toda seguridad, te digo que ser rica es mucho mejor que ser pobre; y nadie me convencerá de lo contrario.

—Pero si yo no espero convencerte de nada. Lejos de mis pensamientos negar las conveniencias de tener dinero, pero no puedes asentar toda tu vida sobre esa premisa. El dinero es sólo un ingrediente de la vida; hay muchos más en los que tienes que pensar: honestidad, generosidad, salud, virtud.

—Sé que son importantes, abuela, pero ¿qué hay de malo en poner el dinero primero?

Sacudió la cabeza:

—Isabella, eres tan terca como tu padre. Nadie puede discutir contigo. ¿Has pensado en las cosas que estás diciendo? Mira a Lolita, ha sido criada en un ambiente humilde, con padres cariñosos, sin mucho dinero pero con mucho amor, y aun así no es tan ambiciosa como tú. La codicia es una mala semilla que crece para envenenar la mente y el cuerpo. Ten cuidado en donde pones tu felicidad, para no salir lastimada por esperar demasiado de la vida.

Dejando de lado el hecho de que ser comparada con mi prima es un tema, por demás, injusto, continué mi exposición:

—¿Cuál es el punto de esperar lo menos en vez de lo más? ¿No es esa una señal de debilidad y conformidad? ¿Qué hay de malo en apuntar a las estrellas?

—Ahora estás sacando tu vena filosófica —replicó ella, cruzando los brazos sobre su pecho— El problema es, Isabella, que no estás apuntando a las estrellas sino al dinero.

Hizo una pausa y concluyó, dando por terminado el asunto:

—Debes estar lista mañana, a las 6:00. Lucy ha tenido la cortesía de invitarte y no la decepcionarás.

Lolita entró y yo la miré con ojos suplicantes, mientras la abuela tomaba las sobras de la cena de anoche destinadas a los cerdos, y salió de la cocina hacia el patio trasero buscando a Yolanda.

—¿Qué ha pasado? —preguntó mi prima, notando mi decepción.

Luego, me explayé relatándole mi desgracia:

—Abuelita quiere que vaya con Lucy a la selva mañana, y no pude convencerla de lo contrario. No conocía su temperamento mandón; ignoró mis excusas y me está obligando a ir.

Lolita sonrió:

—Desde que la abuela supo que vendrías, empezó a planear ese viaje. Está muy orgullosa de su sangre indígena y quería compartir su herencia contigo. Esa es la idea que abuelita tienen de diversión.

—¿Diversión? ¿Has ido alguna vez?

—¡Cientos de veces! —dijo ella, mientras tomaba un vaso del armario para tomar agua— Ahora que estás aquí me dejarán en paz y podré descansar para variar. Mi consejo es que no discutas con ella. Nunca ganarás. Sólo ve, es sólo un día de viaje y estarás de vuelta a la hora de la cena.

Acepté con resignación. Esa noche llamó papá y compartí con él mi conversación con Margarita buscando un poco de apoyo, pero él sólo me aconsejó que me abriera a nuevas experiencias. Cuando colgué, supe que mi viaje a la selva era inevitable.
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LA FAMILIA FONTAINE

 Tomás llegó temprano a la residencia de los Fontaine. El vigilante lo dejó entrar ya que se le consideraba parte de la familia. Rebeca lo había invitado a pasar el día con ella y Tomás no pensaba rechazar una invitación tan inesperada. Alejandro Fontaine había comprado la casa hace veinte años, en los tiempos en los que estaba fundando su compañía metalúrgica, y estaba amueblada con el mayor gusto y elegancia.  

Ricky estaba en la mesa de billar y le hizo señas con la mano para saludarlo. Tomás devolvió el saludo y luego tomó el pasillo de la izquierda para ir al área de la piscina. Rebeca estaba allí con un diminuto bikini blanco que mostraba su escultural cuerpo, a pesar de los chocolates que tanto le gustaban.

—Hola, Tomas. Por aquí —gritó, saludándole.

Tomás se encaminó hacia ella, evitando tropezarse con las sillas y mesas que hallaba a su paso. Cuando llegó hasta ella, la escuchó decir:

—¿Quieres beber algo? —y él pensó que su voz era encantadora.

—Una cerveza, si no te importa.

La chica hizo un gesto a la criada y pidió la bebida. Mientras tanto, Tomas comentó:

—Parece que va a ser un día muy caluroso —y de hecho, la temperatura alcanzaba unos increíbles 35 °C.

—Mejor que así sea. Cuento con eso. Mi piel es tan pálida que parezco un fantasma. Espero estar bronceada para el mediodía.

Y poniéndose de pie, tiró la toalla en la silla, exclamando:

—Ya vuelvo, olvidé mi bronceador en la cama. Mientras tanto, coge tu traje de baño y salta a la piscina.

Rebeca sabía que Tomas sentía algo por ella, y no entendía por qué él no se decidía a hablarle de sus sentimientos. Esta vez deseaba que Tomás dejara su timidez a un lado, y contaba con todo un día para ello. Mientras tanto, Maximiliano apareció en la piscina y fue a saludarlo.

—Hola, amigo —y luego, cuando su hermana no estaba a la vista, preguntó con un brillo en los ojos— ¿Cómo van las cosas con Rebeca?

—Todo va bien. Esta vez, creo que estoy en su liga.

Maximiliano extendió una larga toalla sobre la silla y se recostó. Tomás finalmente preguntó:

—¿Cómo terminó tu cita con Isabella? ¿Aceptó tus disculpas?

Maximiliano sonrió al pensar en Isabella. Esa hermosa chica era la cosa más linda y loca que había visto en su vida. Le gustaba, especialmente, la forma en que su cabello rubio dorado caía en ondas sobre sus hombros y la manera en que abría los ojos y hacía gestos exagerados cuando hablaba.

—Lo nuestro no era una cita, pero te diré que ella es algo especial, tan fresca y auténtica. No pretende ser lo que no es. Lo que sea que tenga en mente, lo dice, sin filtros. Quiero volver a verla, pero no sé cómo ir a Piedra Azul sin molestar a su familia. La última vez, su abuela casi me sacó a escobazos, esa vieja bruja parece una dulce abuelita pero, en realidad, es un lobo hambriento. Tengo que encontrar una forma de verla.

Tomas sonrió.

—Nunca te había oído hablar de una chica así. Ella realmente te impresionó. Me alegra saber que eres humano, después de todo.

—Isabella vivía en París antes de venir a Villa Hermosa. Aparentemente, su padre tiene problemas financieros. ¿Podrías, por favor, averiguar todo lo que puedas sobre Nicolás Andrade? Es el dueño de Río Mambo Internacional, actualmente enfrentando una demanda. Quiero saber todos los detalles, qué cargos se le imputan, quién es el fiscal y los socios implicados.

 —Muy bien. Lo haré tan pronto pueda.

—Hazlo rápido. Quiero saberlo todo. Pensándolo bien, será mejor que envíes a alguien a París para reunir la información. Peter puede hacer el trabajo.

Tomás tomó nota y envió el mensaje a su compañero. Sabía que Maximiliano deseaba la información de inmediato.

—¿Quieres oír una cosa? —preguntó Maximiliano—Isabella está buscando un millonario para casarse y he estado pensando en que no me importaría hacerlo aun sabiendo que estaría conmigo por mi dinero.

—¿Estás bromeando? Sólo la has visto dos veces.

—Son tres, pero cálmate, Tomás. No digo que lo haré, digo que no me importaría hacerlo.

—¿Y qué hay del contrato de venta que su tío se negó a firmar?

—En este punto, realmente no lo sé. Mi padre dice que tomará acciones más contundentes, pero no me ha dicho cuáles. Debemos estar atentos, sabemos que la sutileza y la ética no forman parte de su proceder y tampoco me gusta su relación con Damián Suárez.

Tomás asintió. Los problemas por el contrato de Sulbarán habían sido tan numerosos que estaba literalmente contando los días para que se firmara el acuerdo y todos volvieran a sus tareas regulares; aunque tenía sospechas de que la presencia de Maximiliano en Villa Hermosa se debía más al apego que sentía por cierta muchacha que al contrato en sí.

Rebeca volvió y la conversación se pospuso para más tarde, ya que con su madre en Madrid, siendo Rebeca la única mujer en casa, asumir el papel de anfitriona era lo más correcto. Minutos después, Ricky se unió al grupo y todos disfrutaron de un cálido día en la piscina.

 




12

LOCA-LUCY

Loca-Lucy era el apodo que Lolita utilizaba para referirse a su tía Lucy cuando esta no estaba presente y este nombre, sin exagerar, era la definición exacta de su espíritu y modales. Era la hermana mayor de Augusto y vivía en un pequeño apartamento en el pueblo; a pesar de que su hermano le había proporcionado una habitación completamente amueblada en Piedra Azul, pero ella prefería quedarse en su pequeño cubo, como lo llamaba cariñosamente, en lugar de vivir bajo la estricta vigilancia de los severos ojos de Augusto, la misma vigilancia que sufríamos Lolita y yo. Así que la expectativa de estar con Loca-Lucy un día entero en una selva lúgubre infestada de mosquitos, por decir lo menos, era lo peor que podía pasarme. Y la argumentación de la abuela sobre la conveniencia de involucrarme con mis raíces era tan poco tentadora a mis intereses como mi deseo de caer en la pobreza. Me negué con ahínco a ambas cosas. Pero la anciana, cuyo espíritu incansable tenía años de experiencia en el trato de niñas rebeldes y mimadas como yo, rechazó mis berrinches y dejó claro que no aceptaría un no por respuesta, convencida como estaba de que su nieta volvería del viaje curada de todas sus trivialidades y tan dócil como una monja de monasterio.

La alarma del reloj sonó a las 5:30 de la mañana y, protestando, ahogué el sonido cubriéndolo con una almohada; seguidamente, tiré de la manta hasta taparme la cabeza para intentar dormir unos minutos más. Siempre he tenido problemas para sacar mi cuerpo de la cama cuando el sol aún no ha nacido. Un fuerte golpe en la puerta me convenció de que ya era hora de levantarme.

—¡Abre, Isa! —era la voz de Lolita, y tenía un toque de urgencia.

 Me obligué a arrastrar mis pies hasta la puerta y, bostezando, la abrí. Lolita estaba allí, todavía en pijama, con una expresión pícara en su cara, y entrando apresuradamente en mi dormitorio, dijo:

—¡Apúrate! Loca-Lucy nunca llega tarde. Tengo noticias.

Se arrojó sobre mi cama y tomó un libro para mirar que siempre guardo en mi mesita de noche. Mientras tanto, me dirigí al baño para una ducha rápida. Abrí el grifo, al tiempo que la escuché decir:

—Más vale que te arregles bien, ya que ayer por la noche Ricky me dijo que Maximiliano estaría hoy en un campamento indígena entregando una dotación de medicinas y alimentos, y resulta que es el mismo campamento a donde Loca-Lucy piensa llevarte.

Mi corazón comenzó a latir con fuerza, y de repente, la expectativa del peor día de mi vida se convirtió en el más feliz.

—¿Estás segura? —pregunté, mientras el agua caía sobre mi cuerpo y trataba de recuperar mi compostura.

—Por supuesto que sí. Existe la posibilidad de que lo veas hoy ¿No es lo que quieres? Pero, ten cuidado, mi tía odia a Maximiliano tanto como mi padre. No te dejará estar cerca de él, y mucho menos hablar.

Pero ninguna Loca-Lucy me impediría separarme de Maximiliano, así que empecé a esbozar un plan que me permitiera zafarme de su yugo y escapar de la interferencia de esta molesta tía, a la que ya empezaba a odiar. Terminé de ducharme y salí del baño a buscar mi mejor atuendo, pero primero me acerqué a la ventana para comprobar si había buen tiempo. Lolita se puso de pie y se sentó en una silla cerca de la ventana para ver el camión de Lucy a su llegada.

—-¿Por qué no me avisaste ayer? —le reproché, viendo que pasaban los minutos, temiendo no tener tiempo suficiente para vestirme de acuerdo a la ocasión. Corrí al armario y fui seleccionando prendas que tiraba sobre la cama, indecisa sobre qué ponerme.

—Vine a medianoche, pero debes haber estado dormida tan profundamente como un oso en tiempo de invierno, porque toqué a tu puerta muchas veces, pero no recibí respuesta. Me fui cuando oí a mi abuela tosiendo en el pasillo.

—¿Cuál será el adecuado para la selva? —le pregunté levantando dos vestidos, uno en cada mano.

—Ninguno, a menos que quieras que te coman los mosquitos ¿Es eso lo que quieres? Usa un pantalón y una blusa fresca, y toma una chaqueta para proteger tus brazos. El clima en la selva es impredecible. Puedes tener un día muy soleado por la mañana, y por la tarde una completa inundación por lluvias.

Eran casi las 6 de la mañana y estaba medio desnuda, descalza, hurgando todavía en la pila de ropa que estaba sobre mi cama, cuando oí el rugido de un camión que llegaba. Lolita gritó, sin dejar la ventana.

—¡Ahí está! ¡Apúrate! Esperar no es uno de los puntos fuertes de mi tía.

No encontraba mis zapatos en aquel desorden, pero Lolita me ayudó y finalmente aparecieron cubiertos por una sábana en el armario.

—¿Qué está haciendo? —pregunté, tratando de ponderar cuánto tiempo me quedaba.

—Está arreglando algunas cajas en la parte trasera del camión. Ella considera el desorden y la desorganización como fallas de la naturaleza humana, así como la falta de puntualidad. ¡Apúrate! —continuó gritando Lolita, poniéndome más nerviosa.

Ya vestida, con los zapatos a medio calzar, corrí con Lolita hacia la entrada. La abuela y Gloria estaban junto al camión saludando a Lucy, que seguía moviendo cajas del asiento del pasajero a la parte de atrás. Augusto estaba junto a ellas, ya que había retrasado su ida a la plantación para saludar a su hermana. Cuando Lolita y yo aparecimos, estaban conversando sobre el nuevo trato ofrecido por Maximiliano Fontaine, y la negativa de Augusto a aceptarlo:

—Podrán presentarme mil contratos, y mil contratos rechazaré —profirió con furia.

—Oh, ahí está —dijo que Gloria, quien me hizo señas para que me acercara.

Mis mejillas se sonrojaron cuando Lucy fijó sus ojos de águila en mí. Ella era muy llamativa, vestía como un hombre, con pantalones azules y camisa a cuadros, vivaracha, con ojos oscuros profundos y cejas anchas, no era nada guapa, pero poseía una autosuficiencia y carisma que superaba con creces la falta de otros atributos considerados deseables por los hombres.

—Eres tan hermosa ¡Ven aquí! —me acerqué con cierta vacilación, y ella me abrazó fuertemente, luego, manteniéndose alejada y mirándome a la cara trató de buscarme semejanzas con mi madre.

—Te pareces a tu madre. Crecimos juntas ¿sabes? Y solíamos andar por ahí cuando éramos jóvenes. También conocí a tu padre, ese hombre guapo que le robó el corazón a Matilde. Su matrimonio fue bastante comentado por aquí ¡Oh! ¡Qué celebración tuvieron! Si recuerdo bien, esa animada fiesta tuvo por acompañamiento una banda musical americana que interpretó maravillosamente unos ritmos caribeños muy alegres para bailar. ¿Es eso cierto, Gloria?

La aludida asintió con la cabeza, respondiendo con mucho entusiasmo:

—Sí, lo es. De hecho, fue una noche maravillosa como ninguna otra. Ninguna novia fue más bella que Matilde, nadie más feliz o esperanzada.

La abuela suspiró y Gloria pareció estar abstraída de muchas maneras. Finalmente, Lucy añadió:

—Todo el mundo habló de ello durante mucho tiempo. Cuando naciste, mis brazos te acunaron —una pausa, y prosiguió— Todavía no puedo creer que un accidente nos quitó a Matilde. Estaba tan llena de vida. A veces, la vida no es nada justa. Su muerte fue un golpe duro para todos nosotros —dijo ella con mucho pesar.             Gloria, que había estado escuchando en silencio la conversación, observando el clima, interrumpió su discurso, advirtiendo:

—Mejor que te vayas si tienes intención de volver por la tarde.

El sol brillaba con fuerza, pero algunas nubes furtivas se formaban desde el lado este y podrían convertirse en lluvia al atardecer.   

—Tienes toda la razón, querida. Entra en el coche, Isabella. Nuestra aventura acaba de empezar.

La abuela, que había estado sosteniendo una canasta llena de frutas y galletas todo ese tiempo, me la entregó y con un dulce beso en mi mejilla, dijo:

—Ten cuidado, mi niña. Aunque los nativos son gente muy agradable, los animales peligrosos abundan por todas partes. Cíñete a lo que Lucy te diga, ella conoce muy bien el territorio. Recuerda, es la tierra de tus ancestros sobre la que caminarás. Maia también caminó por esos senderos, respiró ese aire y tocó esos árboles. Este encuentro cambiará tu vida, lo sé —dijo ella misteriosamente, aunque yo dudaba que tal cosa pudiera suceder. No obstante, asentí y le devolví el beso, pensando que el único encuentro seguro era con los mosquitos y ellos no cambiarían mi vida en modo alguno.              

Entonces, la abuela, acercándose mucho, susurró en mi oído:

—Tu madre te envía sus bendiciones.

De alguna manera, esa declaración me congeló. Era la primera vez que la abuela insinuaba que hablaba con espíritus delante de mí y, por un segundo, no supe qué decir. Lucy se subió al coche como lo haría un gato, y ocupó su lugar en el asiento del conductor, bajó la ventanilla y se despidió de las damas de Piedra Azul con un gesto de manos; mientras su hermano ya buscaba a Mauro para ir a la plantación. Del mismo modo, yo también las miré y les sonreí.

—¡Vamos a divertirnos! —profirió Lucy con esa voz estridente, muy similar en tono y cadencia al de su cuñada, y yo temblé. Lucy encendió la radio y eligió una canción pegajosa de una emisora local que me dispuse a disfrutar tanto como el escenario natural. Después de media hora, conectamos con una carretera que bordeaba por su lado derecho con el río Amazonas, vasto, infinito e imponente; y por su izquierda, con una intrincada red de vegetación brillante y densa que se fundía con el horizonte, provocando mis exclamaciones de admiración. El fulminante sol coronaba las montañas púrpuras dándoles una coloración dorada-ocre que irradiaba hacia toda la jungla. Un puñado de barcazas navegaba el río, mientras que otras aún estaban en los muelles esperando para transportar personas o cargar mercancía en contenedores. De vez en cuando se escuchaba una lancha a motor que partía en dos las tranquilas aguas del río, dejando un rastro de blanca espuma detrás de ella.

—El Amazonas se parece mucho a un amplio mar de aguas marrones —dije en voz alta, después de unos minutos de reflexión.

—Sí. Es un gran río que parece mar, de 7.062 km de largo que atraviesa tres países. Muchos pueblos, incluso ciudades, se extienden a lo largo de este río. Los pueblos indígenas veneran mucho al Amazonas y han establecido una forma de vida a su alrededor. De él obtienen agua para beber, lavar, pescar sus alimentos y viajar en canoas con mercancía para vender.

Asentí y giré la cabeza para disfrutar la vista, ya que los indígenas no eran un tema de conversación que me gustara especialmente. A medida que el camión se adentraba más y más en la selva, la exuberante vegetación se hacía más y más densa. La vista de cocodrilos en la orilla opuesta del río nadando en las oscuras aguas era un espectáculo que no muchos podían mirar con sus propios ojos. Esos animales parecen troncos, pero en las aguas tienen la agilidad de un gato salvaje. Recé para que se quedaran en la orilla opuesta, ya que me infundían mucho miedo.

Una charla trivial acompañó nuestro paseo, con interrupciones ocasionales para señalar a los coloridos guacamayos y pequeños loros que se cruzaban volando. Un giro nos alejó del río Amazonas, mientras nos adentrábamos cada vez más en la selva. El nuestro era el único camión en la vía y empezaron a aparecer a la vista grandes árboles alineados al borde del camino semejando monstruos espeluznantes de la selva enmarañada. Luego, el camión se estremeció con pequeños temblores, cuando algunas piedras en la vía golpeaban los neumáticos y el barro comenzó a esparcirse en el parabrisas y las ventanas, haciendo difícil mirar hacia afuera. El tiempo era caluroso, más que caluroso, ardiente, por lo que la transpiración no se hizo esperar, mojando de sudor nuestros cuerpos, lo que, por cierto, resultó ser hasta ese momento el aspecto más desagradable de ese desafortunado viaje, considerando que el camión no estaba equipado con aire acondicionado.           

 Lucy me miraba preguntándose si este viaje cumpliría mis expectativas, ya que realmente no parecía ser el tipo de persona que disfrutara del turismo de alto riesgo, ni tampoco parecía contenta al soportar el constante temblor del camión al pasar por encima de las piedras y pequeños arbustos arrastrados por las lluvias.

—No te preocupes, Isabella. Esta incomodidad es sólo en una sección del camino. Pronto estaremos bien —dijo ella en un tono de voz suave y yo asentí estúpidamente, aunque aprecié su deseo de consolarme.

El camino terminó en un sendero polvoriento donde el camión se atascó dos veces, pero la experiencia de Lucy en esas rutas tan turbulentas nos puso en marcha de inmediato. Después de un martirio de una hora y media de saltos y traqueteos, maldiciones y sudores, finalmente llegamos a nuestro destino: el campamento indígena.

Era un terreno despejado, sin árboles, a cielo abierto, salpicado de chozas de paja de construcción rudimentaria, dispuestas en semicírculo, asentadas en un entorno tan rudo como el de los tiempos de la prehistoria. En medio de todo eso, como área común, se levantaba una estructura hecha de postes de madera y techo de paja, sin paredes, en donde algunos niños jugaban con palos y piedras, tan ruidosos y alegres como su contraparte en las ciudades; demostrando fehacientemente que la ubicación geográfica no hace diferencia en el espíritu entusiasta que suelen desplegar los niños.

En el lado izquierdo del asentamiento había un espacio libre, en el que estaba aparcada una furgoneta, con las puertas abiertas, donde dos hombres corpulentos con apariencia de guardaespaldas descargaban pesadas cajas que llevaban a una cabaña cuyo tamaño era tan grande que supuse servía como centro de recolección. Un tercer hombre estaba parcialmente oculto por la furgoneta y, como el sol brillaba tan desesperadamente, se me hizo más difícil dilucidar su figura, pero tan pronto los hombres se movieron Maximiliano quedó expuesto y mi corazón se sobresaltó. Mientras tanto, Lucy maniobraba para aparcar su camión, sin percatarse aún de su presencia

—Isabella, buscaré a Teohi, que es el jefe de esta tribu. Puedes esperarme en el "caney" —dijo señalando el área común— o venir conmigo a conocerlo.

—Prefiero esperar en el caney.

 Salí del camión y Lucy finalmente vio a Maximiliano, quien se acercaba rápidamente. El disgusto en el rostro de Lucy era evidente y ni siquiera tuvo la delicadeza de ocultarlo, pero Maximiliano, cuyos modales estaban lejos de ser groseros, ignoró sus muecas.

—Buenos días, parece que hoy será un día caluroso —dijo él, sonriendo maliciosamente, consciente de la incomodidad de Lucy, pero él no era un hombre que se desanimara por las circunstancias ni por las caras largas.

—¡Buenos días! —respondió Lucy de mala gana, saliendo del camión y tomando una caja, esperando que el visitante no deseado se marchara, pero sus expectativas fueron vanas porque Maximiliano se quedó a mi lado. Entonces, cerró la puerta de un fuerte golpe y me dijo:

—¿Vienes? —sus ojos estaban fijos en mí.

—Me quedo. Maximiliano es un viejo amigo mío al que no veo desde hace mucho tiempo y me gustaría conversar un rato con él.

Lucy frunció el ceño mordiéndose el labio inferior, pero no dijo nada y se dirigió al centro de recolección preguntándose dónde y cómo lo había conocido si sólo había estado en Villa Hermosa unas semanas.

Tan pronto como Lucy estuvo fuera de nuestra vista, Maximiliano comentó:

—Supongo que ella no es una de mis fans.

—No te preocupes, tampoco es fan de ningún Fontaine ¿Cómo esperas agradarle si estás tratando de robar la tierra de su hermano?

Él pensó su respuesta antes de contestar:

—No estamos robando nada, sino tratando de comprar, lo cual es muy diferente. Todo lo que puedo decir es que el trato que le estamos ofreciendo a Augusto es muy ventajoso para sus intereses y el precio se fijó muy por encima del precio de mercado.

—Tal vez, no todo es cuestión de dinero ni precios de mercado. Mi bisabuelo Francisco fue el primer propietario de Piedra Azul, quien al morir se la dejó a mi abuela Margarita. Cuando esta enviudó tuvo que venderla y fueron los padres de Augusto quienes la compraron, permitiéndole a mi abuela quedarse en la casa. Con el pasar del tiempo, mi tío se casó con Gloria y formaron una familia allí y la plantación le proporciona los medios para vivir. Hay muchos recuerdos que no son fáciles de borrar sólo con dinero.

 Tras escucharme atentamente, Maximiliano comprendió la renuencia de Augusto en vender su propiedad.

—Tal vez, tengas razón. Ciertamente, en la vida hay cosas que no tienen precio; es imposible fijar el valor monetario de un recuerdo. Aunque debo decir que me parece extraño oírte hablar de recuerdos y no de dinero.

Ignoré su comentario, ya que al llegar al caney una manada de sucios y ruidosos niños se abalanzó sobre nosotros, tirando de nuestras ropas con sus manos embarradas de lodo y en unos segundos, para mi horror, me vi tan sucia como Maximiliano estaba acostumbrado a verme. A Maximiliano pareció agradarle tener a esos chiquillos metiéndole las manos en los bolsillos para apropiarse de los caramelos que había traído para ellos. Sus madres nos miraban a corta distancia y no se avergonzaban de estar descalzas ni de tener un paño marrón, muy parecido a los trapos de Lolita, cubriendo sus partes íntimas.

—Vamos, Isabella. No seas tímida. Puedo decir por la mirada en tus ojos que quieres huir. Este lugar debe ser extraño para ti —dijo Maximiliano, empujándome hacia un tronco que servía de mueble rústico; tuvimos que abrirnos camino entre los niños que no se cansaban de jalarme la blusa y el cabello. Hablaban un dialecto cuyos tonos y palabras Maximiliano dominaba bastante bien. Lucy no estaba a la vista, así que me alegré de que Maximiliano estuviera allí conmigo. Sentado a mi lado, sentí su pierna tocando la mía, pero la sensación fue tan perturbadora que me aseguré de separarme de él.

—Isabella, ¿qué estás haciendo aquí? —finalmente preguntó. Sus empleados ya habían entregado todas las cajas y estaban listos para partir, pero Maximiliano les hizo señas de que esperaran.

—Mi tía Lucy les trajo algunas mantas y medicinas a esta gente. Aparentemente, no eres el único que hace donaciones.

Mi respuesta satisfizo su curiosidad y él asintió inclinando su cabeza hacia mí.

—¿Qué es lo que tienes con el barro? —dijo, mirándome entre risas.

—No lo sé, pero parece que Villa Hermosa está en contra de mantenerme limpia. Pero tú estás tan sucio como yo, así que no hagas bromas sobre esto.

Los niños, finalmente, se quedaron quietos porque desenvolver caramelos era una tarea que les tomaba su tiempo. Los sonidos de la selva nos rodeaban: gritos de monos, cantos indefinibles de millares de pájaros, extraños rugidos, muy diferentes de los sonidos de la ciudad, en otras palabras, la naturaleza aún intacta, sin intervención de la mano de la civilización. Maximiliano suspiró y me miró, diciendo:

—Es increíble encontrarte aquí. No pareces el tipo de chica interesada en las donaciones, y estoy seguro de que este no es el ambiente al que estás acostumbrada.

 Su comentario no pretendía herirme, pero lo hizo; la verdad suele hacerlo. Durante toda mi vida la única persona que me ha importado he sido yo. El trabajo de caridad nunca ha estado entre mis prioridades y las únicas cosas que recordaba haber regalado fueron los trajes de los diseñadores, zapatos y bolsos que Ingrid se llevó de mi apartamento. Pero, no iba a revelarle a Maximiliano este lado perverso de mi personalidad, aunque él parecía leerme con bastante facilidad.

—Tal vez, te equivocas. Tal vez, no me conoces lo suficiente como para juzgar con qué ambientes o personas me involucro. A menudo a los hombres les gusta juzgar por primeras impresiones, y muy a menudo se equivocan.

Mi arrebato lo sorprendió y yo fingí estar ofendida y no dije nada más, lo que le dio la oportunidad de cambiar de tema a otro no tan molesto, así que exclamó:    

 —Mejor que Lucy se dé prisa; las nubes se están volviendo grises y no es bueno quedar atrapado por la lluvia en estos caminos.

Giré la cabeza buscando a mi tía, pero no había rastro de ella. Un pequeño grupo de nativos venía caminando de un sendero con un montón de pescado en mano, y las mujeres se apresuraron para ayudarlos con la carga, de lo que supuse sería el almuerzo o la cena. Algunos de ellos saludaron a Maximiliano. Eran bajos y delgados, de piel oscura, caminaban descalzos, incluso con el suelo ardiendo y me sonrieron cuando pasaron a mi lado.

—¿Cómo es que sabes el idioma? —le pregunté a Maximiliano, admirando sus extraordinarias habilidades y la manera en que se llevaba con esa gente, mientras agitaba mis manos para alejar a los mosquitos que se arremolinaban por todas partes formando nubes a nuestro alrededor; aunque esta situación tan estresante no parecía molestarle a Maximiliano.

—Es imposible interactuar con ellos sin aprender al menos, a nivel básico, su dialecto. Vengo al campamento cada año para dejar medicinas y alimentos. Nuestras empresas donan mucho dinero a obras de caridad, no sólo a las comunidades indígenas sino a orfanatos, hospitales y refugios para animales. Este campamento es uno de mis favoritos. Me gusta entregar las donaciones yo mismo, porque es muy gratificante ver sus caras de agradecimiento, especialmente la de los niños. Estas personas carecen de insumos básicos y lo que el gobierno les da nunca es suficiente.

Después de escucharlo, me avergoncé al comparar sus acciones desinteresadas con las mías. Tal vez era hora de empezar a pensar en el bienestar de los demás en lugar del mío.

—No muy lejos de aquí, hay un santuario de monos, estoy bastante seguro de que te gustaría verlo. Fue fundado por una pareja británica hace algunos años; rescatan monos de los cazadores furtivos y les dan un entorno natural en donde pueden recuperarse de las heridas antes de volver a la selva.

—¿Monos? No, gracias. Los monos me dan miedo. Son malvados y ya vi suficientes colgando de los árboles cuando venía al campamento.

Entonces, Maximiliano pensó que podríamos tomarnos unos minutos para refrescarnos.

 —¡Vamos! A diez minutos caminando, hay un arroyo bordeado por arbustos color ámbar que sólo crecen en esta zona. No te puedes ir sin verlos. El reflejo de estos arbustos sobre el agua es algo inimaginable que sólo la Madre Naturaleza pudo diseñar. Los nativos dicen que hay duendes en la zona y que por las noches, durante la fase de la luna creciente menguante, mujeres desnudas se aventuran a entrar en las frías aguas para ganarse la buena voluntad de los duendes para capturar a un marido muy guapo y rico. Así que esta es tu oportunidad, Isabella, para cumplir tu sueño.

Estaba escuchándolo muy atentamente, pero cuando habló de la última parte, sentí ganas de patearlo y pellizcarle el brazo, y lo hice.

—¡Estás bromeando! Todo es una mentira, ¿verdad?

Giró la cabeza con malicia y respondió:

—Sólo la parte de las mujeres desnudas, lo de los duendes es cierto. Pregúntales a los nativos; es uno de sus muchos mitos. ¡Pero no seas tan aguafiestas! ¿Dónde está tu sentido del humor? Además, Lucy todavía tiene que revisar la nueva bomba de agua donada por el gobierno, lo que nos dará una hora para merodear. ¿Realmente quieres estar en el caney sentada sobre este duro tronco durante una hora?

Estaba indecisa, aunque la perspectiva de estar atrapada en el tronco no era atractiva. Pero Maximiliano no esperó a que me decidiera; me tomó de la mano y me arrastró suavemente. Me condujo a través de un sendero perdido entre arbustos. Su toque varonil era cálido y firme; me sentí como Jane siendo conducida por Tarzán.

—¿Es seguro pasear por aquí? —la posibilidad de ser atacada por una criatura salvaje en nuestro camino al arroyo me asustó, lo cual era muy probable en un lugar tan peligroso.

—¡Absolutamente seguro! Los animales no atacan a los humanos. En la mayoría de los casos son lo suficientemente inteligentes como para vivir lejos de la civilización. De hecho, somos una especie más salvaje que ellos, considerando nuestros registros de matanzas en todo el mundo durante los últimos siglos.

Contradecir su aseveración no estaba en mis planes, ni tampoco discutir inútilmente un tema que no merecía tal pérdida de tiempo. Pero, ciertamente, sí había casos documentados sobre humanos devorados por bestias. De cualquier manera, me callé la boca y lo seguí, confiándole mi vida. El aire puro de la selva era refrescante y la exuberante vegetación nos rodeaba con su encanto salvaje y su vasta gama de olores. Las pisadas de los indígenas habían desgastado el sendero hacia el arroyo que estaba cubierto de hojas secas, piedras y palos. A los lados, se alzaban arbustos espinosos, lianas y vejucos que ocultaban el brillo del sol, y mientras avanzábamos nos deteníamos a ver los diferentes tipos de aves y él me explicaba las particularidades de cada especie.

Entonces, escuché el sonido del agua burbujeando y supe que el arroyo estaba cerca. Diez minutos de caminata nos llevaron a un valle en donde un arroyo cristalino, que corría sobre peñascos blancuzcos, se abría paso hasta desembocar en un lago. Aquel territorio era una obra de arte de la Madre Naturaleza. Las aguas tintineantes que bajaban veloces al estrellarse con las aguas del lago formaban un tenue vapor que salpicaba en todas las direcciones. Era como Maximiliano había dicho una maravilla de la naturaleza. Los arbustos color ámbar estaban allí con su aura mágica reflejándose en el espejo del agua.

—No veo ningún duende aquí —acoté.

—Deben estar escondidos en algún lugar —expresó él, mirando alrededor.

 La vista de tal paisaje me dejó sin aliento y me hizo olvidarme de los mosquitos, al menos por un minuto. Maximiliano se arrodilló en el borde y se mojó la cara, luego me hizo señas para que me acercara. No pude evitar el deseo de hundir mis manos en la corriente, ya que el calor aumentaba con el sol brillando sobre nuestras cabezas, ya que era casi mediodía.

 —¡Es tan fresca el agua! —afirmé, sin ganas de apartarme del lago porque la sensación era muy relajante.

—Oh, sí —afirmó Maximiliano— la corriente viene desde las altas montañas, escalando colinas y valles, rocas y piedras, atraviesa una larga distancia para llegar aquí. Proporciona frescura a la selva hasta que desemboca en el río Amazonas.

Su charla sobre la naturaleza denotaba un gran respeto por sus recursos. De repente, saltó al agua y, a propósito, salpicó una ráfaga de agua sobre mí.

—¡Entra, cobarde! y lava tu ropa sucia, así podré verte limpia por primera vez.

No soy el tipo de mujer que deja pasar un desafío como ese. Y sin pensarlo dos veces, ni considerar lo inadecuado de la situación, salté al agua y aterricé junto a él. Nos reímos, salpicándonos el uno al otro en un salvaje arrebato de bullicio y agua. Los juegos de la infancia volvieron a mi memoria con el mismo entusiasmo y efervescencia de la niña mimada que una vez fui. El ambiente era cálido, se oía el armonioso canto de los pájaros como fondo, el suave tintineo del agua y la persistente brisa golpeando nuestros rostros y un sentimiento de extraña alegría hervía en nuestros cuerpos. Nos olvidamos del mundo, éramos sólo él y yo.

—Eres una mujer muy hermosa, Isabella —fueron sus palabras, mientras me miraba me quedé perpleja sintiendo el calor de sus ojos. La jungla conspiró para hacer que Maximiliano se acercara a mí. Tomó mis manos y me atrajo hacia su cuerpo, fui incapaz de dar marcha atrás. Cuando sus labios se encontraron con los míos, estos ni siquiera opusieron resistencia. Me entregué al encanto del momento, a la tierna caricia de sus manos en mi mejilla, al ardor de la carne y los huesos, al sabor a selva de su boca y al placer de sentir sus brazos alrededor de mi cintura. Fue un beso apasionado que duró varios minutos y me dejó desarmada.

En ese momento comprendí realmente la fascinación que el beso ha provocado en la gente a través de los siglos; y eso me recordó también a los besos que había recibido hasta ahora. Ninguno se comparaba con el de Maximiliano. Siempre pensé que los besos eran cosas repugnantes, a las que te sometes para satisfacer la lujuria de los chicos. Mi último novio George siempre buscaba oportunidades para besarme, llevándome a rincones oscuros y yo siempre encontraba excusas creíbles para no hacerlo. No me malinterpreten, me gustaba mucho George, que era guapo, divertido y siempre estaba de buen humor, pero el contacto físico me daba náuseas, y no entendía por qué las personas hacía tanto alboroto por un beso. Una boca pegajosa acercándose a la tuya era la cosa menos romántica y malsana que había presenciado en mi vida. Pero Maximiliano era diferente de todos los chicos que conocí, y su beso puso todas mis objeciones de lado. El placer de estar entre sus brazos nunca lo había sentido con ninguno, y en ese momento no sabía cómo comportarme. Mi único recurso a mano era jugar a ser difícil de conseguir. Así que le di una bofetada, no tan fuerte, me di la vuelta fingiendo estar ofendida, dejé el agua y me dirigí al sendero hacia las cabañas con un rubor en las mejillas.

Pronto Maximiliano me alcanzó con el semblante afligido porque no podía entender mi reacción, porque yo le había dado todas las señales de desear un contacto más cercano entre nosotros.

—Perdóname, Isabella. El beso fue un arrebato, no volverá a suceder —se disculpó de corazón.

Seguí caminando sin mirarle a los ojos, también avergonzada por mi comportamiento. Me había besado, eso era un hecho innegable, pero yo se lo permití, y no se acabó hasta que él se apartó y, entonces, reflexioné sobre lo que acababa de pasar. Esto debió sentir Julieta cuando Romeo la besó por primera vez, e Isolda a la vista de Tristán. Este sentimiento de euforia y locura que abruma todos los sentidos de recatada sensatez me golpeó desde dentro.

—Tengo que pensar, Maximiliano. Por favor, no me sigas y aléjate de mí.

Llegamos al refugio indígena y Lucy ya estaba allí hablando con dos hombres. Me acerqué a ella con la esperanza de que no hubiera notado mi ausencia, pero parecía tan absorta en la conversación que ni un tsunami pasando sobre ella la hubiera perturbado. Siguiendo mis instrucciones de alejarse de mí, Maximiliano me dejó sin abrir la boca y caminando se unió a sus hombres, que aún lo esperaban en la furgoneta.

El clima cambió drásticamente, el anterior cielo azul se estaba volviendo negro cuando algunas nubes cubrieron el firmamento; a menos que saliéramos inmediatamente, quedaríamos atrapados en la jungla. Lucy pronto observó que la lluvia se avecinaba.

—¡Deberíamos irnos ahora! —dijo ella con un semblante serio, cuya gravedad no pude entender, porque ¿qué hay de malo en un poco de agua cayendo desde arriba? Pronto, la Madre Naturaleza me daría la respuesta.

Maximiliano parecía estar inmerso en la misma locura en la que Lucy se encontraba. Las cajas de madera que mi tía colocó tan ordenadamente en la parte de atrás del camión mientras estaba en Piedra Azul, ahora estaban apiladas de forma desastrosa.

—Sube al coche, Isabella. ¡¡Apúrate!! —gritó Lucy como una loca, mientras abría la puerta y saltaba sobre el asiento del conductor. Yo también salté porque tenía la sensación de que si no lo hacía, me habría dejado atrás. Arrancando el camión, nos dirigimos hacia el sendero dejando una nube de polvo detrás. Poco después, Maximiliano también salió y pude verlo a través del parabrisas trasero, pero pronto el barro nos cubrió y ya no fue tan fácil. Y mientras huíamos como ladrones en un asalto de banco, meditaba sobre el beso de Maximiliano y mi estúpida reacción. El propósito de mi visita también ocupó parte de mis pensamientos, ya que no se cumplió de ninguna manera, ya que ni había entrado en contacto con mis raíces ni tenía una pista de la historia de mi bisabuela.

Ahora la selva estaba cubierta de negro y el sonido ensordecedor de los truenos combinado con la luminosidad de los relámpagos hería el cielo que pronto vertió una lluvia constante y fulminante que parecía como si el río Amazonas estuviera cayendo desde arriba.

Lucy estaba estresada por las maniobras que tenía que hacer en la carretera. El miedo se apoderó de mí al pensar que la situación se estaba complicando. Pronto el camión cayó en una zanja, y a pesar de los esfuerzos de Lucy la palanca de retroceso no funcionaba, y de repente, los limpiaparabrisas dejaron de moverse y el motor murió. Lucy maldijo:

—¡Maldito camión! ¡Arranca, pequeño bastardo! —gritaba alocadamente, mientras yo permanecía callada, sorprendida por su estallido de furia.

Un golpe en el parabrisas hizo que Lucy bajara la ventanilla. Era Maximiliano, quien se acercó a echarnos una mano mientras luchaba con la lluvia y la brisa que sacudía cada centímetro de la selva.

—¡Revisaré el motor! —tuvo que gritar porque el ruido era ensordecedor y las palabras apenas se escuchaban.

Se acercaron también los empleados de Maximiliano y trataron de arrancar el camión, pero no pudieron. Maximiliano volvió al lado de Lucy y afirmó:

—No hay manera de que podamos mover el camión ahora. Tenemos que volver al campamento, de cualquier manera las vías están intransitables.

Lucy se negó a dejar su camión en ese lugar, pero cambió de opinión cuando un fuerte rayo impactó muy cerca de nosotros, golpeando un árbol que levantó un humo tenue que se apagó rápidamente con la lluvia.

—Vamos, Lucy. No quiero morir aquí —proferí, y ella aceptó, abriendo la puerta rápidamente.

Maximiliano, entonces, se dio la vuelta y abrió la mía, extendiendo su mano para ayudarme. Tenía miedo, pero la presencia de Maximiliano me infundía algo de valor. Un baño de agua fría cayó sobre mi cuerpo tan pronto salí, lo que me hizo temblar de pies a cabeza y habría caído al suelo si Maximiliano no me hubiera atrapado. Una sonrisa traviesa adornó su rostro mientras me aferraba a su cuerpo porque el suelo estaba tan resbaladizo que era difícil caminar. Sus brazos eran muy fuertes, porque me sostenían como si yo fuera una ligera pluma y me arrastró hasta su camioneta, poniéndome en el asiento trasero junto a Lucy y Roberto. Él y Claudio tomaron los asientos delanteros, con Maximiliano al volante. El motor rugió, pero no nos movimos. Las ruedas giraban y levantaban mucho barro. La lluvia nos azotaba incesantemente; ni los truenos ni los relámpagos parecían disminuir. Teníamos que salir de allí, o moriríamos congelados o ahogados.

—Lucy, ven aquí y toma la dirección. Tira de la palanca de marcha atrás a mi señal. Intentaremos empujar la furgoneta hacia fuera —acotó Maximiliano y ella hizo lo que se le dijo.

Los tres hombres dejaron la furgoneta y se pusieron delante para empujarla mientras Lucy pisaba el acelerador en reversa, pero fue en vano, ya que todo lo que obtuvieron fue más barro levantado. Un torrente de agua apareció de repente por un costado, e hizo que la camioneta se tambaleara. El punto de máximo terror lo alcance cuando vi serpientes deslizándose en el agua, y temí que también aparecieran cocodrilos. Los tres hombres entraron al coche.

—No hay mucho que podamos hacer. ¡Esto es un mar de lluvia! —agregó Roberto.

El frío pronto nos hizo temblar y mientras Lucy y Maximiliano consideraban nuestras opciones, pensé en mi padre y en cuánto sufriría si yo moría. Nunca antes había estado en una situación como esa; mi vida nunca había estado en peligro. La noticia de mi muerte en la profunda selva amazónica sería reseñada por los periódicos; pero, pensándolo bien, a lo mejor ni siquiera aparecía porque la pérdida de mi fortuna no me hacía merecedora de aparecer en los titulares. Y si algo se mencionara, sería en la página de obituarios.

 Maximiliano, viendo la expresión de terror en mi rostro, me apretó la mano con fuerza en un esfuerzo por animarme.

—Ni siquiera he hecho un testamento —dije, mirándolo directamente a los ojos.

—¿De qué demonios estás hablando?

—¿De qué estoy hablando? Estamos perdidos en la selva; pronto aparecerán animales salvajes para devorarnos. Aunque no sé por qué pensé en un testamento considerando que no poseo bienes.

—No seas tan dramática, Isabella. Nadie va a morir aquí. Es sólo la lluvia. Tenemos que mantenernos calientes, eso es todo. Lo último que queremos es tratar con una mujer histérica, así que contrólate.

Todos me miraron como si estuviera loca, y volví la cara hacia la ventana para no tener que verlos. Un grito que salió del fondo de mi garganta los alertó de la presencia de personas junto a la ventana. Maximiliano limpió con su mano el tenue vapor que empañaba el vidrio y reconoció a algunos nativos del campamento, que habían ido a buscarnos porque se dieron cuenta de que con ese tiempo no podríamos llegar al camino pavimentado.

—¡Estamos a salvo! —confirmó Lucy, abriendo la puerta y saliendo para saludarlos. Enseguida, quedó empapada de agua.

Primero, intentaron sacar al camión de la cuneta, pero no fue posible porque ni siquiera encendía. La lluvia siguió cayendo a cántaros, aunque los truenos y relámpagos habían comenzado a ceder; los nativos estaban acostumbrados a lidiar con este tipo de clima y no se mostraban desanimados en absoluto. Luego, todos los hombres unieron fuerzas para empujar la furgoneta y sacarla de donde había encallado, y pronto estuvo lista para desplazarse de vuelta al campamento. 

Esta vez, Roberto era el conductor ya que Maximiliano optó por permanecer a mi lado. Sin embargo, en ese momento, todo lo que yo anhelaba era una cama caliente en Piedra Azul y una bebida achocolatada preparada por la abuela. Tenía tanto frío que mi cuerpo empezó a temblar y Maximiliano me envolvió en sus brazos bajo la mirada acuciosa de Lucy, quien pensaba claramente que un joven no debería permitirse esa clase de libertades con una muchacha.

Cuando llegamos al campamento, una mujer joven, con piel color oliva y cabello extremadamente liso, salió a nuestro encuentro; Lucy y yo la seguimos hasta una cabaña en donde nos proporcionó mantas, toallas y algunas prendas secas para vestir. Me di cuenta de que la choza estaba tan bien construida que a pesar de tener el techo de paja y estar bajo una fuerte tormenta tropical ni una sola gota de agua de lluvia se filtraba. La mujer nos llevó de vuelta al caney, en donde otras mujeres habían encendido una fogata y cocinaban la cena que consistía en pescado y una especie de pan hecho con yuca. Los niños no estaban por los alrededores, así que supuse que estaban recluidos en sus propias cabañas.

Maximiliano y sus hombres ya estaban allí, sentados sobre un tronco charlando amistosamente con cuatro nativos, cuyos nombres eran impronunciables; conocían un poco nuestra lengua y trataban de aprender más a través de sus invitados. Las cocineras, que supongo que eran las esposas de los nativos, hacían todo lo posible por hacernos sentir como en casa. Debían ser alrededor de las nueve de la noche, así que Lucy y yo nos sentamos cerca del fuego que se encendió en el centro del caney. Lucy comentó:

—Estas personas están acostumbradas a dormir temprano; están despiertos a estas horas solo para atendernos. No están obligados a darnos ni refugio ni comida, pero lo hacen porque son muy generosos y agradecidos por la ayuda que les damos.

Asentí con la cabeza, sin saber qué decir. Era tan agradable ser atendida de esa manera. Entonces, vi la oportunidad de preguntarle a Lucy sobre mi bisabuela.

—¿Conoces la historia de Maia?

—Oh, sí. Margarita trata de mantener su espíritu vivo.

—¿La crees?

—Sé que ella lo cree. Eso es suficiente para mí. Esta gente es supersticiosa. Tienen sus propios dioses, rezan al sol, a la luna, a la lluvia. Todo es un milagro para ellos y tienen una conexión muy estrecha con la madre tierra que nosotros, como civilización, perdimos hace mucho tiempo. Pero si ves alrededor, no te será difícil darte cuenta de que Maia vivió aquí alguna vez. Cualquiera de estas mujeres podría ser Maia, sus vidas no cambian mucho con el paso de los años, pero no puede decirse que su existencia es aburrida. Hay veces en que los envidio.

La lluvia cesó tan repentinamente como había comenzado. La noche se volvió fresca y el despeje del cielo trajo a la atmósfera un aire limpio y puro.        Lucy se levantó y se acercó a las mujeres para agradecerles sus atenciones, ocasión que aprovechó Maximiliano para venir a sentarse conmigo:

—Isabella, cuando esta gente te traiga comida, recuerda que literalmente se la sacan de la boca para dártela. Te conozco lo suficiente como para saber que serás quisquillosa a la hora de comer, así que cuando llegue el momento, dales las gracias respetuosamente y come todo sin rechistar.

En efecto, Maximiliano sí que sabía leer mi lenguaje corporal y me sorprendió un poco la veracidad de sus observaciones, pues tenía mis dudas sobre las medidas higiénicas y sanitarias involucradas en la preparación de ese pescado y ese pan; sobre todo con esas moscas verdes que merodeaban por el lugar. Sin embargo, no iba a admitir delante de él que tenía razón en su suposición.

—No sé de qué estás hablando. A decir verdad, encuentro los platos que estamos a punto de degustar bastante apetitosos —y me volví para mirar a las mujeres que en ese momento estaban sirviendo el pescado y el pan en hojas de plátano, y se acercaban para darnos nuestra ración. Con mis dos manos sostuve la hoja y busqué con la mirada algún tipo de mesa en donde pudiera sentarme a comer. Maximiliano, con una expresión divertida en sus ojos, me susurró al oído:

—No hay ninguna mesa aquí. Los nativos comen en el suelo. Pero si no quieres ensuciar tus hermosas y contorneadas piernas, pon la comida sobre tus muslos y come.

Hice lo que dijo, pero aun así estaban faltando los cubiertos. Otra vez, con su sonrisa sardónica, se dirigió a mí:

—Aquí tampoco hay tenedores. Debes comer con las manos.

Se estaba divirtiendo a mi costa, y yo estaba indignada porque sabía que estaba observando cada gesto mío buscando signos de incomodidad, pero yo no pensaba darle el gusto de ver alguno. Lucy, Claudio y Roberto se unieron a nosotros y se sentaron sobre un tronco que estaba al frente, parecían acostumbrados a la informalidad de aquella cena. Controlando las náuseas, cogí un trozo de pan y envolví un poco de pescado y lo puse en mi boca, lo mastiqué con mis reservas, pero al final resultó que no sabía tan mal. Maximiliano seguía mirándome. Pronto las mujeres me trajeron la bebida: una especie de batido lácteo con un sabor algo ácido pero agradable.

—No bebas tanto de esa chicha —fue la advertencia de Maximiliano— la bebida se deriva de la fermentación del maíz. Se le agrega caña de azúcar, leche de cabra y sésamo, y su contenido de alcohol equivale a varios tragos de tequila.

Pronto la luna se asomó sobre la cima de una colina y sus rayos plateados dieron a la selva un aspecto espectral. La conversación giró en torno a los preparativos y opciones para sacar el camión de Lucy del camino.

—Lo primero es intentar arrancar el camión. La batería debe estar mojada. Si no arranca, usaremos la batería auxiliar de la furgoneta —dijo Claudio, tragándose el último bocado de su cena.

Lucy respondió:

—-Sí, pero debemos hacerlo temprano. Todavía hay que sacar el camión de la carretera aprovechando que el barro todavía estará húmedo. Si esperamos a que se seque, tendremos que quedarnos otro día; eso sin considerar que mañana puede ser otro día de lluvia.

Lucy agradeció a los nativos sus atenciones y los urgió a que se retiraran a dormir porque empezaban a mostrar signos de fatiga. Nosotros nos quedaríamos en el caney en hamacas que ellos mismos habían arreglado previamente. Una vez que nos quedamos solos, Lucy anunció:

—Será mejor que nos vayamos a dormir. Mañana va a ser un día duro.

Mi tía se levantó y estiró las piernas. Luego, agregó:

—Si no tienen objeción, me gustaría tomar la hamaca del fondo. Es la más alejada del fuego y como sufro de calor prefiero el frescor de la noche.

Nadie se opuso. Y dirigiéndose a mí con énfasis en sus palabras, ya que mi amistad con Maximiliano no era de su agrado, indagó:

—¿Vienes, Isabella?

Y el tono denotaba una clara necesidad de que la siguiera, pero yo no tenía intenciones de hacerlo, al menos, no todavía.

—No he terminado de comer, tía. En unos minutos, te seguiré.

Me miró como si fuera a responder, pero luego cerró la boca, se dio vuelta y murmuró:

—Buenas noches a todos.

Roberto y Claudio también se retiraron y pronto sus ronquidos nos hicieron entender que estaban profundamente dormidos.

—Parece que ahora sólo somos tú y yo. Comes tan lento como una tortuga.

—No puedo evitarlo. Las espinas de pescado parecen espadas y no quiero lastimar mi paladar.

Verme a solas con Maximiliano me quitó el hambre, considerando que ver a una chica comer con las manos debía ser muy poco atractivo para él. Los restos de comida los dejé a un lado y me limpié los labios con el antebrazo. Mis manos olían a pescado, pero no veía ningún recipiente con agua cerca. 

—¿Dónde puedo conseguir un poco de agua? No podré dormir oliendo a pescado.

Maximiliano sonrió y dijo maliciosamente:

—Podemos ir al arroyo donde nos besamos, aunque no puedo prometer que no intentaré repetir la experiencia. Quizás, los duendes están esperando a que aparezcas desnuda.

Sabía que estaba entrando en territorio peligroso. La mejor manera de protegerme era contraatacando.

—No nos besamos. Tú me besaste, que no es lo mismo.

—Vamos, Isabella, soy un hombre que sabe cuándo mis atenciones son bienvenidas. Te aseguro que insatisfacción no fue lo que sentiste en nuestro pequeño arrebato de pasión. Leerte como un libro abierto se ha convertido en mi pasatiempo favorito.

No respondí, temiendo que mi propia voz me traicionara. Fingí estar molesta y me levanté para ir a buscar el agua yo misma. Pero un fuerte mareo me hizo tambalear y mi cabeza daba vueltas. Hubiera caído al suelo, si no fuera porque los poderosos brazos de Maximiliano me sostuvieron.

—Te dije que no bebieras tanto de esa chicha.

Me alzó en brazos y me condujo hasta la furgoneta. Como pudo, abrió la puerta y me colocó en el asiento delantero, mientras hurgaba en el asiento trasero en busca de un recipiente con agua para lavarme las manos y la cara. Cuando por fin lo encontró, me lo dio junto con una toalla.

—Si tienes ganas de vomitar, hazlo ahora porque el movimiento de la hamaca seguramente aumentará las posibilidades de que esto ocurra.

Y como invocado por sus palabras, el vómito se hizo presente e inclinando mi cabeza fuera del vehículo para no manchar el asiento de la furgoneta, vacié mis entrañas mientras él me sujetaba el cabello y me daba palmaditas en la espalda. Empecé a sentirme terriblemente mal, y el solo pensamiento del balanceo de la hamaca, me hizo empeorar. Luego me tendió un vaso de agua para enjuagarme la boca y lavarme la cara.

—No creo poder pasar la noche en el caney. Debí haber comido la fruta y las galletas que me preparó la abuela en vez de ese feo pescado. ¿Puedo quedarme aquí? Prometo que no vomitaré más.

—No me importa si vomitas o no, Isabella. Quiero que te sientas bien, y si quedarte en la furgoneta te hace sentir mejor, entonces quédate.

Cuando consentí quedarme, Maximiliano arregló el asiento en posición horizontal, luego, tomó una manta y me arropó, mientras otra me sirvió de almohada. Comprobó mi temperatura y frunció el ceño.

—Un resfriado es lo que tienes; espero que la fiebre no aparezca. Creo que has tenido suficiente agua por este año.

Cerré los ojos y me dejé llevar por la calma pacífica que se siente cuando se está en buenas manos. En ese instante, el mundo dejó de existir y caí en un profundo y relajado sueño. Por su parte, Maximiliano se acomodó en el asiento del conductor para vigilar mi sueño y dormir un poco.

Todo transcurría en sana armonía y relativo silencio. Unos minutos antes del amanecer, me desperté abruptamente, en un estado de ensueño. Escuché un rugido exactamente igual al de Piedra Azul, un sonido ronco que se fusionó con los sonidos de la selva. Presté atención, se acercaban pasos profundos y lentos. A mi lado, Maximiliano dormía tan profundamente que era una pena despertarlo. Me senté, para poder ver a mi alrededor. A lo lejos, en el caney, vi las hamacas con sus ocupantes y el humo del fuego que ya se estaba extinguiendo. Mi respiración se aceleró mientras mi atención seguía alerta a cualquier aparición inesperada. Un movimiento de los arbustos, desde el camino que Maximiliano y yo tomamos hacia el arroyo, me indicaba que la posible amenaza provenía de allí. Quise advertir a los que dormían, pero me aterrorizaba la inminente presencia de lo que se deslizaba hacia nosotros. Mi voz no tenía voz, y mi cuerpo estaba inmóvil.

Entonces, allí apareció: un magnífico jaguar, con pelaje amarillo tostado y manchas excesivamente negras, ojos color ámbar, con dos afilados colmillos que sobresalían en la parte superior de su dentadura. Su andar era tan sigiloso como medido. Caminaba como si supiera que yo estaba allí, mientras yo la miraba hipnotizada. Se detuvo a observarme al frente de la furgoneta. El tiempo se detuvo, como si los minutos y las horas retrocedieran, y se fundieran su existencia y la mía. No recuerdo cuánto tiempo estuvimos mirándonos, pero una sacudida en mi corazón la reconoció como Maia, y las lágrimas fluyeron de mis ojos y una alegría que nunca antes había sentido alegró mi ser. Fue un encuentro entre dos almas que se reconocieron mutuamente. Ella se acercó a mi ventana y pude sentir la jungla en sus ojos, su dolor y su alegría. Me fusioné con ella en una comunión de espíritus. No sé cuánto tiempo duró esta experiencia mística, pero cuando me di cuenta el sol estaba coronando las montañas. Entonces, Maia, con la misma cautela con la que apareció se marchó por el mismo camino por el que había venido. Supe que un pedazo de mí permanecería para siempre en la selva unido a ella.

Giré la cabeza hacia Maximiliano y miré los perfectos rasgos de su cara durante un rato. Era un hombre atractivo, aún más imponente cuando estaba relajado y calmado; me quedé despierta hasta que el brillo salvaje del sol perturbó la vida silvestre que despertaba para disfrutar las maravillas del nuevo día. Los nativos salían temprano a cazar y pescar, y sus mujeres se unían al ritmo diario de su trabajo, con sus hijos merodeando por el lugar y aprendiendo desde ahora los oficios a los que dedicarían sus vidas. Pensé en los indígenas y se me despertó un sentimiento de profundo respeto; nos salvaron, nos dieron comida y refugio sin esperar nada a cambio. Hice una analogía entre el comportamiento de los amigos de mi padre, tan egoísta y falso que retiraron su amistad y recursos cuando él más lo necesitaba, y el de los indígenas, que lo dejaron todo para rescatarnos de la incansable lluvia, a sabiendas de que no pertenecíamos a su comunidad. Nunca antes el término "salvaje" había sido tan mal aplicado.

Mis reflexiones quedaron de lado cuando Maximiliano despertó y me ofreció la más enigmática de sus sonrisas. Este hombre había visto lo peor de mí. Ante sus ojos, aparecí sucia, desarreglada, bañada en vómito y con atuendos poco favorecedores; él vio mi egoísmo al querer atrapar a un hombre rico que me sacara de la pobreza, y aun así, sonreía como si yo fuera un premio digno de ser poseído.

Lucy se acercó, pero no hizo ningún comentario, y dijo:

—El desayuno está listo. Mientras comemos, Roberto y Claudio irán en la furgoneta para resolver el problema de mi camión.

Maximiliano se incorporó y estiró sus brazos.

—¿Cómo te sientes hoy? —preguntó.

—En realidad estoy bien —contesté, y era cierto porque no sentía ningún tipo de resaca.

Nos acercamos al caney y vimos que el desayuno consistía del mismo pescado y pan de yuca de la noche anterior y tuve la sensación de que el almuerzo sería algo similar. Esta vez, sin embargo, adopté la forma local rudimentaria de comer con las manos y rechacé la chicha que me sirvieron, lo que me hizo merecedora de un elogio de Maximiliano:

—¡Buena chica! —lo miré con curiosidad, preguntándome cómo un hombre como él, acostumbrado al lujo y a la vida en sociedad, podía estar tan cómodo en ese ambiente en donde incluso los servicios más básicos eran escasos.

Un anciano nativo, delgado, de rostro vivaz y baja estatura, que estaba acompañando a Lucy y esta presentó como Teohi, se acercó para decirme unas palabras en su propio dialecto. Lucy tradujo:

—Quiere saber qué pensaste de la experiencia en su selva —mi experiencia fue desconcertante con emociones conflictivas, mezcla de miedo, alegría y angustia, deseo y disgusto, pero eso no era lo que el viejo quería escuchar, así que opté por dar una respuesta educada.

—Me gustó mucho. Es una forma diferente de vivir y estar en contacto con la naturaleza.

Sonrió complacido con mi respuesta y dijo otras palabras que Lucy tradujo:

—Dice que eres más que bienvenida a volver cuando quieras.

En ese momento, desde el camino, vimos acercarse la furgoneta conducida por Claudio, y detrás de ella el camión traído por Roberto. Sabía que había llegado el momento de las despedidas y la angustia me invadió porque estaba segura de que pasaría mucho tiempo antes de tener la oportunidad de volver a ver a Maximiliano. Lucy seguía manteniendo su distancia con él, pero un poco de su agresividad disminuyó debido al vínculo que comparten todos los que han estado involucrados en momentos de necesidad mutua. Se despidió de él con un fuerte apretón de manos y caminó hasta el lugar en donde los hombres de Maximiliano habían estacionado su camión.

Me despedí de las mujeres y de Teohi con gestos, mientras Maximiliano esperaba para acompañarme al camión. Lucy ya estaba al volante observándonos y pensando en la clase de relación que Maximiliano y yo teníamos.

Al llegar al camión, Maximiliano me abrió la puerta, al tiempo que preguntaba:

—¿Te veré en el pueblo?

Me subí y bajé la ventanilla para responderle:

—No lo sé. Mis viajes al pueblo no son nada frecuentes, y creo que para la abuela esta visita cuenta por todas las que me debe en un año.

Soltó una carcajada y me pareció que su risa era encantadora. Entonces, se acercó a mí y me dio un beso casto en la mejilla y yo me ruboricé. Lucy encendió el motor y arrancó. Lo último que recuerdo es estar viendo la furgoneta de Maximiliano a través del parabrisas trasero, camino a Villa Hermosa.
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EL PUB

Era viernes por la noche y el pub del pueblo estaba abarrotado de trabajadores que habiendo terminado una semana de arduo trabajo se relajaban emborrachándose y apostando para olvidar sus tareas diarias. Casi todo el mundo se conocía, lo que no es sorprendente si se tiene en cuenta que era el único pub en las cercanías de la zona industrializada y, por lo tanto, el de más fácil acceso. De ahí que la presencia de dos caballeros de buen vestir, que a primera vista se deducía venían de otro ambiente mucho más opulento, atrajera la atención de los allí reunidos.

—Dos whiskys, por favor —ordenó el Sr. Alejandro Fontaine, mientras encendía un cigarrillo y aspiraba una bocanada que luego soltó en una larga y constante ráfaga.

Damián Suárez era el otro tipo sentado con el magnate. Hace unos años era uno de los muchos trabajadores que bebía con sus amigos en esa horrible taberna. Pero el mundo de la política le había permitido amasar una considerable fortuna, no precisamente por negocios lícitos. La camarera volvió con las bebidas y las puso sobre la mesa. Justo entonces, Alejandro abrió la conversación:

—Mis intentos para conseguir que Augusto venda sus tierras han sido infructuosos. No hay forma de que el tipo atienda a razones. Ni siquiera Maximiliano ha sido capaz de doblar la obstinación de ese hombre.

La mirada irónica de Damián le permitió a Alejandro entender que el hombre intuía lo que se requería de él. En Villa Hermosa, todo el mundo sabía que cuando se necesitaba algún trabajo sucio, el gobernador Suárez era el hombre a quien llamar.

—Sólo pídelo, Alejandro, y el trabajo estará hecho.

El aludido sorbió un poco de su bebida y le hizo señas a la camarera para que le trajera otro.

—Hagámoslo lo antes posible, Damián. No hace falta que te diga que mi nombre debe ser excluido de todo este asunto. No quiero que me relacionen con nada de lo que le pase a Augusto.

El otro lo miró con una mueca de complicidad.

—Y no estarás. ¿Pero qué vas a hacer con Maximiliano? Está tan involucrado en la negociación que seguramente objetará nuestro método.

—Yo me ocuparé de mi hijo. Tú concéntrate en hacer el trabajo.

Comenzó a sonar una música estridente y el consumo de alcohol aumentó a medida que avanzaba la noche. El ajetreo de charlas y risas ocasionalmente dejaba escapar algún altercado por la sospecha de trampas de alguno de los jugadores o cualquier otro motivo. Los dos hombres se quedaron una hora más, a pesar de que la atmósfera estaba cargada de humo y olor a licor.
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LA CHARLA

La abuela estaba muy preocupada porque desde el día anterior no había tenido noticias nuestras; a pesar de que Augusto y Gloria le habían anticipado que el retraso se debía, probablemente, a las fuertes lluvias. Muy temprano Augusto se marchó a la plantación, mientras Gloria y Yolanda se ausentaron para ir al pueblo por sus compras diarias. Abuelita y Lolita se quedaron a esperarnos. Esa mañana se sentaron en el porche en mecedoras usando abanicos para mantenerse frescas, discutiendo las razones que pudieron haber provocado la demora y atisbando constantemente la carretera; y en eso estuvieron hasta que nos vieron entrar al rancho y Lucy aparcó.

—¡Gracias a Dios están bien! —exclamó abuelita, dando un suspiro de alivio.

Lucy la saludó y se quejó:

—Fue una pesadilla, la lluvia cayó repentinamente y cuando intentamos salir del campamento el camión se averió y nos quedamos varadas en medio de la carretera.

Lucy hizo una pausa para añadir maliciosamente:

—Pero nunca se imaginarán a quién encontré en el campamento —hizo una pausa, y luego prosiguió— fue a Maximiliano Fontaine, quien, por cierto, también estaba entregando una donación. Isabella parece estar en muy buenos términos con él, porque no dejaron de hablar toda la noche.

La abuela frunció el ceño y me miró con ojos severos, y añadió:

—Esas personas están en todas partes. Son como moscas molestando todo el tiempo, moviéndose de un lugar a otro. Tengo la sospecha de que Maximiliano está interesado en Isabella. La última vez que lo vi tenía ese brillo especial en sus ojos cada vez que la miraba, como un animal cazando a su presa; pero está loco al pensar que podrá tener a mi nieta; ella nunca lo volverá a ver.

Me sorprendió que la abuela dispusiera de mi tiempo y mis afectos al pronunciar con tanto vehemencia, como un juez emitiendo una sentencia, que no lo volvería a ver; sobre todo cuando mi intención era totalmente opuesta a la suya. Así que tuve el impulso de aclarar:

—Vamos, Margarita. Estás exagerando, las cosas no son como las dices. Maximiliano es sólo un amigo, nada más. Lo conocí en el barco que me trajo a Villa Hermosa y siempre se ha comportado como un caballero.

 Lucy le sugirió a la abuela, levantando una ceja y haciendo una mueca:

—Tal vez es hora de que tengas la charla con Isabella.

La abuela asintió, mientras Lolita y yo intercambiamos miradas de esa manera particular que tenemos las jóvenes de compartir secretos. Abuelita invitó a Lucy a almorzar, pero esta se excusó alegando que debía volver a la oficina porque tenía mucho trabajo por hacer. Y habiendo dicho esto, se despidió, subió a su camión y volvió a la carretera. Después, la abuela posó sus ojos en nosotras y expresó con gran entusiasmo:

—No tienen excusa para no estar saboreando mi famoso pollo a la pimienta.

Sonreí, porque por primera vez estar en Piedra Azul se sentía como estar en casa.

—Créeme, abuela. Pollo es todo lo que quiero después de tanto pescado —dije yo, abrazándola y caminando hacia la casa, con Lolita a nuestras espaldas, quien ya se burlaba de mi ropa y preguntaba:

—Por cierto, ¿qué clase de traje es ese?

—Ni siquiera preguntes. Es parte de la ropa que los nativos reciben como donaciones, pero no les sirven para nada ya que sólo usan trapos —dije yo.

La cocina olía a pollo frito y a puré de papas, y se me hizo agua la boca. Lolita y yo tomamos nuestros lugares en la mesa, mientras la abuela se ocupaba de servir la comida. Mi prima exclamó con picardía:

—Eres la vegetariana más rara que he visto en mi vida, comes carne de cerdo, de res, tocino, huevos y pollo todo el tiempo.

Me reí y respondí:

—Eso fue en mi otra vida. Ahora valoro esto —y tomando un trozo de pollo honré la costumbre indígena de comer con las manos, porque nadie puede negar que comer pollo con cuchillo y tenedor es tan poco práctico como cortar una naranja con una cuchara.

La abuela sonrió y se sentó junto a nosotras.

—No entiendo la manía de las jóvenes por verse flacas y pálidas, morir de hambre no es una moda sino una vergüenza y es una locura someterse a tal castigo voluntariamente.

Lolita y yo estuvimos de acuerdo; entonces, Margarita anunció que teníamos tarta de limón por postre, justo entonces, saqué el tema de la charla a la que se refirió Loca-Lucy. Lolita torció los ojos como advirtiendo que no trajera el tema a colación, pero era demasiado tarde porque la abuela ya había tomado nota del asunto y se preparaba para desarrollarlo. Así que desocupó la mesa, se quitó el delantal, y mirándonos directamente a los ojos, comenzó la charla:

—Isabella, la charla es la conversación que toda madre debería tener con su hija; sé que tú perdiste la tuya hace algunos años, así que si no la escuchaste de ella, la escucharás de mí, ya que estoy bastante segura de que Nicolás no se tomó el tiempo para hacerlo, porque esto no es cosa de hombres sino de mujeres. Y tiene que ver con el código de conducta que se espera de las damas. La reputación es un tesoro que debe ser cuidado a toda costa. Y hay ciertas familiaridades que una dama no debería permitir, ya que hay muchos caballeros en este mundo que no muestran el debido respeto ni a la mujer ni a su familia. Los hombres siempre buscan mujeres fáciles para pasar su tiempo libre, pero nunca elegirán a una de ellas para establecer una familia.

Pestañeé y miré a Lolita; ella me miró como diciendo "Te lo dije". Sentí que era necesario aclarar ciertos puntos a la abuela:

—Escucha, vengo de París, le berceau de l'amour, las reglas de aquí no se aplican allá y viceversa. Viví sola en mi propio apartamento durante un año. ¿No crees que esta charla llega un poco tarde?

La abuela suspiró y puso las manos sobre su cabeza.

—Sí, Isabella, eso es lo que temía. Tu padre cometió un error tras otro. ¿Cómo es posible que permitiera a una chica de 20 años vivir sola, fuera de casa? Fue una tontería, y a nombre de tu madre, trataré de corregir sus errores.

Pero, yo era reacia a aceptar sus argumentos; mi independencia no era una falta y mi padre tampoco era negligente en sus acciones, así que repliqué:

—Pero estuvo bien, nunca estuve sola, mi pent-house siempre estuvo lleno de amigos.

—Oh, sí? ¿Y dónde están ahora esos amigos?

Muy a mi pesar tuve que morderme la lengua, y dejar que la charla siguiera su curso.

—Sé que vienes de una sociedad extremadamente liberal, pero aquí, somos muy conservadores. Villa Hermosa no es París. No es correcto que una joven salga sola. Lo que hiciste el día que fuiste a comprar a la tienda, andando con Maximiliano Fontaine, dejando a Mauro volver a casa solo, no está bien. Y no mires a Lolita; no fue ella quien me lo dijo, sino Mauro. Lucy dijo que hablaste con Maximiliano toda una noche, así que supongo que has seguido exponiendo ese comportamiento tan censurable que no le hace bien ni a ti ni a tu familia. Espero que no lo hagas más.

En este punto, la abuela torció los anteojos que colgaban en su nariz y miró mi expresión para ver si captaba la intención de la charla. Lolita seguía en silencio en su silla; era evidente en todo caso que había escuchado el discurso muchas veces. Miré el reloj de la cocina, no sabía cuánta más charla iba a tener que escuchar y deseé que ya fuera la hora de la siesta de la abuela.

—No quiero sermonearte, querida, ni hacerte pasar un mal rato. Sólo quiero modular tu rebeldía un poco para que te conviertas en una buena chica. Prométeme que tendrás más cuidado con ese Maximiliano. No puedo prohibirte que lo veas, aunque creo que sería lo mejor, pero al menos mantén la distancia y preserva tu dignidad.

Entonces pensé en lo que diría la abuela si supiera lo del beso de Maximiliano. ¿Caería un arrebato tan apasionado en la categoría de libertades que los hombres se toman con las mujeres? o, por el contrario, ¿recaería en mí la culpa por no guardar la distancia?

 Estas reflexiones fueron tomadas por la abuela como si yo asintiera a seguir sus consejos fraternales, y añadió una restricción más a las anteriores.

—De ahora en adelante, no irás a ninguna parte sola. Gloria o Lolita serán tus compañeras si se presenta ocasión de ir al pueblo.

Consideré apropiado elevar una protesta.

—Eso no es justo. En Francia, yo era un pájaro que volaba libremente; ahora, en Villa Hermosa, me están cortando las alas.

—Justo o no, este es el nuevo orden de las cosas. Espero que te acostumbres y recuerdes que todo esto es por tu propio bien.

Nunca había visto este aspecto del carácter de la abuela tan centrado en la defensa de mi virtud y mi reputación. No seguí protestando porque sabía que no aceptaría ninguna objeción de mi parte. Por suerte, llegó un cliente de Gloria y la anciana salió a recibirla porque Gloria aún no llegaba de la plantación, lo que nos dio a Lolita y a mí la oportunidad de escaparnos a mi habitación.

Lolita se arrojó sobre mi cama, arqueando sus brazos y colocándolos bajo su cabeza. Por mi parte, abrí la ventana para dejar que el aroma del naranjal del jardín proporcionara su fragancia.

—¿Por qué no me advertiste de la charla? —le pregunté, tomando mi lugar en la cama.

—Lo intenté pero no entendiste el lenguaje de mis ojos.

—Bueno, tenemos que practicar ese lenguaje ocular; no quiero tener una charla como esa nunca más. Ahora entiendo por qué debes ver a Ricky a medianoche

Lolita giró la cabeza hacia mí, diciendo:

—Ahora, cuéntame todo lo que pasó con Maximiliano.

No sabía si contarle el episodio completo, que incluía el beso, porque aún no tenía clara la gama de sensaciones que experimenté al estar con él, y segundo, porque el beso fue algo tan íntimo que al confesárselo sentía que traicionaba la sacralidad de ese momento. Pero Lolita era lo más cercano que tenía a una hermana, y al final decidí ser totalmente abierta con ella.

—Nunca he conocido a nadie como Maximiliano. No sólo me atraen sus rasgos físicos, que no son nada despreciables, sino que hay algo más en su forma de ser, en el tono de su voz, en la forma galante en que se conduce y se expresa, que lo hace especial para mí. La primera vez que lo vi en el barco que me trajo aquí, obviamente, estaba teniendo un mal día, porque fue tan grosero conmigo que si hubiera tenido la oportunidad de arrojarlo del barco por la borda, lo habría hecho. Pero, ahora no tengo nada que reprocharle, porque todo lo que ha hecho desde entonces es hacer enmiendas.

Lolita sonrió.

—Eso me suena a amor.

—Si la locura es la definición de amor, tal vez. Tengo que volver a verlo, Lolita, pero la abuela no me dejará salir. Necesito encontrar la forma de hacerlo, sin que ella sospeche.

Estiró sus piernas y brazos, mientras bostezaba. Luego, exclamó de mala gana:

—Querida, hasta ahora no he encontrado una manera. ¿Por qué crees que Ricky tiene que venir a verme en medio de la noche como si fuera un ladrón, y exponerse, no sólo a ser descubierto por mi padre sino también a la ira del suyo? ¿Has visto a Alejandro Fontaine?

—No he tenido el placer.

—¿Placer? No creo que eso sea lo que experimentes cuando lo conozcas. El hombre es arrogante, taciturno y grosero; no puedo pensar en ninguna buena cualidad que lo adorne.

—Tu descripción me da escalofríos.

—Sí, pero es mejor que sepas el terreno que pisas y consideres las implicaciones antes de entrar en una relación con Maximiliano.

—Por los momentos no sé qué hacer, pero ya se me ocurrirá algo. En cuanto a ti y Ricky, no pueden pasar toda su vida a escondidas. Es muy peligroso. En algún momento, alguien se dará cuenta y será peor para ti.

—¿Crees que no lo sé? Mi papá tampoco es un dulce corderito. Ricky está a un año de graduarse, tan pronto como lo haga, nos enfrentaremos a nuestras respectivas familias. Para ti, será más fácil; Maximiliano es un hombre de éxito por su propio logro. No depende de Alejandro. Ricky ha estado a punto de hablar con su hermano muchas veces, pero yo no he querido. Tengo miedo de lo que Maximiliano pueda decir.

—Maximiliano es un buen hombre; no le dará la espalda a su hermano. Pero, por ahora, dejemos a los hermanos a un lado, porque tenemos que pensar en la forma de salir al pueblo sin la abuela ni Gloria.

Entonces, Lolita dijo:

—Ahora, no divagues, cuéntame todo sobre tu encuentro con Maximiliano.

Y le compartí los detalles sin omitir nada, incluyendo el beso que me perturbó tanto. Después de una charla de media hora, dejamos de lado los asuntos amorosos y salimos a la cocina por otro trozo de tarta de limón.

Pasó una semana y todavía no había visto a Maximiliano; lo único que sabía de él era a través de los informes que Lolita recibía de Ricky. Así supe que había viajado a Madrid para ocuparse de algunos asuntos pendientes, pero esperaban su regreso en pocos días. La nostalgia me invadió, cada día era lo mismo: una sucesión de tareas domésticas que ni siquiera el afecto de la abuela parecía aliviar. Ninguna emoción, ningún acontecimiento especial, ninguna conmoción sacudía esa casa. Mi sensación de vacío se exacerbaba por esta inmovilidad en la que estaba confinada. Lolita tenía, por lo menos, la esperanza de que en un mes iría a la universidad, pero yo ni siquiera tenía ese consuelo. Enterrada en vida, me quedaría en Piedra Azul hasta que mi padre mandara a buscarme.

Una tarde, durante la siesta de la abuela, me encerré en mi habitación para ocultar mi tristeza. Abrí la ventana porque el naranjo, en los días oscuros, me hacía feliz ofreciendo los cantos de los canarios que abrigaba bajo su sombra. Se había convertido en mi amigo silencioso; a él le contaba mis penas, mis decepciones y, en definitiva, los anhelos de mi alma. De vez en cuando me ofrecía sus frutos y me adormecía con el sonido del viento que pasaba por sus hojas. Mi habitación parecía hoy más solitaria que de costumbre. Quizás porque Lolita se había ido con Gloria al pueblo, y la soledad no sólo estaba en mi corazón sino en toda la casa.

Me senté en la cama y miré a mi alrededor, suspiré preguntándome cuánto tiempo más estaría encerrada en esas cuatro paredes. Suprimí el deseo de llorar, y recordé mi promesa a mi padre de ser valiente y recuperé algo del coraje que necesitaba para sobrevivir día a día. Ciertamente, aquel no era uno de mis días buenos, la soledad y la melancolía son malas compañeras.

Un ruido en el jardín me puso en alerta. ¿Eran pasos? ¿Estaría Maia por aquí? ¿A plena luz del día? Debido a mi experiencia en la selva, no había dejado de pensar en ella, y quería volver a verla y sentir esa conexión especial que compartimos esa noche de luna creciente menguante. Alguien venía. Los arbustos del jardín escondían su figura, pero, obviamente, pronto estaría a la vista porque se acercaba a mi ventana. Era un hombre bastante familiar para mí.

 —Maximiliano, ¿eres tú?

Saltando para no pisar las margaritas y lirios de mi abuela, llegó a mi lado, y yo le cogí del brazo y le hice entrar en mi habitación, porque aunque la abuela estaba durmiendo, una voz varonil en esa casa no era lo habitual a esa hora de la tarde y temía que despertara. Mi corazón latía con fuerza y la emoción de volver a verlo era indescriptible.

Me acarició el rostro, apartó dos mechones de mi frente y me atrajo a su pecho. Luego, separándose un poco, me miró a los ojos y me besó. No sentía el paso del tiempo, ni me preocupó que mi abuela nos descubriera, tampoco recordé sus recomendaciones sobre la virtud o la reputación. Me dejé llevar por un sentimiento sublime de felicidad y alegría en un nivel que nunca antes había experimentado.

—Tenía que verte. No he hecho más que pensar en ti. Y esa familia tuya hace las cosas más difíciles, teniéndote encerrada todo el tiempo. Lolita le dio indicaciones a Ricky para que yo pudiera llegar aquí durante la siesta de Margarita. Menos mal que no tienes perros —aseguró Maximiliano.

—Porque tenemos un jaguar —dije yo, pero él no entendió el sentido de mis palabras.

—Así que esta es tu prisión —dijo echando un vistazo alrededor, y deteniéndose en los libros que tenía sobre la mesita de noche.

—No sabía que te gustara leer —acotó él, tomando un ejemplar que resultó ser "Mujercitas" de Louisa May Alcott.

—No me gusta, pero es una de las pocas cosas que puedo hacer aquí para entretenerme.

—Pequeña bruja, tenemos que hacer algo para vernos. Estuve horas esperando a que Gloria se fuera, y después a que tu abuela se durmiera. Tiene que haber una forma más fácil de verte. No creo que el método de Ricky sea el mejor tampoco.

—Así que ya sabes lo de Ricky y Lolita. Pensé que era un secreto.

—Lo fue. Ricky me lo contó todo hace un par de noches, cuando lo pillé escabulléndose. Escucha, Augusto no va a estar contento con la relación de Lolita, pero si se entera por chismes, será peor. Aconseja a tu prima. Por mi parte, espero tener la oportunidad de hablar con tu padre lo antes posible, tan pronto termine mis asuntos en Villa Hermosa y vuelva a Madrid, pero hasta entonces, no quiero tener malas relaciones con tus parientes de Piedra Azul, así que tratemos de ser lo más discretos posible con nuestra relación.

—¿Estamos en una relación? No recuerdo que me la hayas pedido. Sólo recuerdo besos, abrazos, peleas y nada más.

—Así que, pequeña bruja, eres una especie de gatita sacando las uñas. Sé lo que quiero cuando lo veo, y te quiero a ti. No soy tan paciente como Ricky para esperar a ver qué pasa.

Ese día, que comenzó tan negro, rápidamente se tornó blanco como si la luz del sol hubiera entrado por la ventana a borbotones. Maximiliano se quedó un rato más, pero tuvo que irse porque era hora de que la abuela despertara. Me quedé en mi habitación disfrutando la experiencia de ser amada y deseada. Pero una sombra oscureció mi alegría al pensar en la abuela ¿Cómo lo tomaría? La quería y no deseaba causarle dolor. Cuanto más pensaba en el asunto, más me convencía de que alguien saldría herido a la larga.

Escuché el ajetreo en la cocina y me di cuenta que Gloria, Lolita y la abuela estaban allí ocupadas con la preparación de la cena, mientras Yolanda y Mauro alimentaban a los cerdos. Me presenté en la cocina porque disfrutaba el diario encanto de compartir con ellas las trivialidades de la charla cotidiana: chismes del pueblo, recetas de cocina, historias de los clientes de Gloria y esas tonterías que hacen la vida familiar tan atractiva.

—¡Santo Cristo! Pareces tan calmada y relajada —exclamó Lolita al verme, acercándome una silla, un cuenco y un cuchillo para que ayudara a pelar papas. Gloria sintonizó la radio y empezó a cantar una de sus canciones favoritas aprovechando que Augusto no estaba. Me puse a pelar papas y la abuela indagó:

—¿Por qué tan feliz, Isabella?

—Nada, abuela. Sólo he descansado toda la tarde.

El teléfono sonó en el estudio y Lolita se apresuró a atenderlo. Un minuto después, volvió para anunciar la llamada de mi padre. Corrí porque anhelaba escuchar su voz.

—Hola, querida. ¿Cómo estás? —exclamó él, con entusiasmo, y fue agradable oírlo feliz por primera vez en mucho tiempo, ya que su espíritu había estado ensombrecido por el dolor y la ira últimamente. Siempre trató de ocultármelo, pero yo sabía que era una farsa para no revelar sus verdaderos sentimientos y evitarme sufrimientos.

—Estoy bien, papá. Estaba con la abuela, Gloria y Lolita en la cocina haciendo la cena. Ahora sé cocinar, y me aseguraré de prepararte un plato especial cuando llegue a casa.

Mi padre soltó una carcajada y percibí algo diferente en su tono. La preocupación ya no estaba ahí, sólo un dejo de esperanza y gusto por la vida.

—¿Qué está pasando papá? Suenas tan diferente...

Hizo una pausa, como si estuviera meditando sobre algo. Después de unos segundos de silencio, dijo:

—Dejé el hotel, Isabella. Ahora vivo en casa de Rose. Ella ha sido de gran ayuda en estos días tan oscuros, ha permanecido a mi lado todo el tiempo.

Me sorprendió mi intuición. Tal vez, también tenía ese espíritu místico que venía de la familia de mi madre. Apreté el auricular con mis dos manos, mientras preguntaba:

—Rose, ¿tu secretaria? ¿La que parece una maestra? ¿Esa Rose?

—Esa misma, querida, me ha dado mucho apoyo en estos días.

—¿Apoyo? ¿Es eso lo único que te ha dado?

Mis sospechas apuntaban a que mi padre estaba siendo acosado por una mujer sin escrúpulos aprovechándose de sus debilidades. Le respondí:

—Papá, ¿estás enamorado de ella?

Pausa de nuevo.

—Isabel, no quiero tener esta charla por teléfono.

Pero yo quería saber más. Estaba a millas de París y si no hacía nada, pronto tendría una madrastra en puerta.

—Así que ella saltó sobre ti sin preguntarme. ¿Qué clase de mujer hace eso? Se aprovecha porque estás solo.

Papá fue paciente conmigo al darse cuenta de que estaba bajo los efectos de un ataque de celos. Pero, entonces, comprendí lo estúpido de mi reacción. Mi padre era un adulto responsable de sus acciones y de su vida amorosa, así que recapacité:

—Lo siento, papá. Tienes derecho a disfrutar del amor. Ha pasado mucho tiempo desde que mamá murió y no espero que estés soltero el resto de tu vida. Me sorprende que la hayas encontrado en el peor momento de tu vida.

Respondió en voz baja:

—Es en los peores momentos cuando sabes quiénes son tus verdaderos amigos. En la cima hay miles de manos apoyándote, cuando caes, estás solo. Las cosas están mejorando, Isabella. Ahora, estoy viendo la luz al final del túnel, y muy pronto, te tendré de nuevo en mis brazos, mi pequeña princesa —y volvió a reír.

—Me alegro de que seas feliz de nuevo, papá. Y si eso es obra de Rose, entonces, tengo mucho que agradecerle.

Cuando colgué el teléfono, sonreí. La vida no era tan mala, después de todo.
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EL ATAQUE

A la mañana siguiente todavía sentía la alegre emoción producida por la visita de Maximiliano y la charla con mi padre. En la cama, con los ojos bien abiertos, todavía disfrutando la calidez de la manta sobre mi piel, estiré los brazos y bostecé. La noche fue larga, pero ahora era el momento de levantarme. Tarareando una canción de amor que Gloria solía sintonizar en la radio últimamente y sintiendo la alegría de estar viva y enamorada, me dirigí a la cocina con una sonrisa en el rostro. Lolita y Gloria estaban en la mesa charlando sobre los nuevos colores de las cortinas de la sala, ya que se acercaba la Navidad y era necesario hacer algunos arreglos; Margarita estaba preparando el desayuno entre ollas y platos, lo que no le impidió notar mi recién descubierta felicidad:

—¿Hay alguna razón por la que estés tan feliz hoy, Isabella? —preguntó abuelita, mientras vertía un poco de leche en un bol para hacer tortitas.

Tomé un pedazo de pan de la cesta y me senté junto a Lolita, masticando y respondiendo con la boca llena:

—No, abuela. No hay ninguna razón, sólo estoy feliz de estar viva.

Me miró a través de sus gafas como si quisiera hurgar en las profundidades de mi mente, y desvié mi mirada por temor a que me leyera mis pensamientos. Lolita y Gloria sonrieron porque estaban acostumbradas a mis excentricidades y las aceptaban sin cuestionarlas.

—Te conozco, Isabella. Estás tramando algo. ¡Sólo Dios sabe qué!

De hecho, la intuición de la abuela era algo fuera de lo común. Parecía saberlo todo; tal vez, era la influencia de los fantasmas la que le proporcionaba los medios para predecir eventos futuros. Me preocupé al pensar que la abuela sabía de mi relación con Maximiliano. ¿Le habrían dicho los espíritus algo al respecto? De cualquier manera, no era algo tan importante como para merecer tanta atención de parte de ella.

Margarita sirvió el desayuno y todas nos sentamos a disfrutarlo, pero aun así me acosaba con preguntas para que le dijera lo que pasaba por mi cabeza. Gloria reclamó:

—Deja a la pobre chica en paz, mamá. Si está triste, te preocupas porque está triste, y ahora que está feliz, también te preocupas porque está feliz.

—Gloria, sé de lo que estoy hablando. Desde que me desperté he tenido esta extraña sensación de que algo va a pasar, algo que no me va a gustar.

Gloria y Lolita intercambiaron miradas, que la abuela sintiera que un evento se acercaba era algo de lo que había que preocuparse y se pusieron pálidas. Por mi parte, yo no entendía por qué reaccionaban de esa manera, pero pronto lo sabría.

Mi tía terminó de comer sus panqueques y tomó una taza con un poco de café. Tuvo que darse prisa porque algunos clientes vendrían y debía arreglar sus implementos de adivinación. Lolita fue tras ella para ayudarla.

La abuela se quedó para lavar los platos, mientras yo terminaba mi desayuno. De esta forma, tuve la oportunidad de hacerle una pregunta que había estado rondando mi cabeza desde el día que llegué.

—Abuela, ¿mi madre habla contigo?

Se giró para mirarme y puso los platos en el fregadero, tomó una silla y se sentó a mi lado.

—A veces, querida. No como tú y yo hablamos. Los espíritus tienen su propia forma de comunicarse, no siempre con palabras. A veces es una sensación que te abruma, otras un pensamiento persistente o incluso un susurro.

—¿Puedo hablar con ella?

—No es tan fácil, Isabella. Tal vez, algún día, cuando estés lista, ella lo hará. Es algo que no puedes forzar.

Ese día no pasó nada, todo era tan monótono y aburrido como de costumbre, pero la sensación de peligro se sentía por toda la casa. Cada ruido fuerte provocaba la exaltación de todos; la charla era en susurros, los pasos, en silencio. Al contrario, Augusto estuvo más charlatán que nunca durante la cena esa noche, comentando que la cosecha de café estaba lista para ser recogida. La abuela, Gloria y Lolita asentían con gravedad, impregnadas de ese espíritu lúgubre cuya sombra se extendía por todos los rincones.       

A medianoche, un rugido agudo, como el de un animal herido, resonó e hizo temblar las paredes; no era el rugido habitual de Maia, sino un grito profundo que me puso los pelos de punta. Mi habitación estaba a oscuras y me costó encontrar la puerta, cuanto llegué al pasillo, corrí a la sala en pijama y descalza. Ya estaban allí la abuela, Gloria y Lolita, unidas en un solo abrazo.

—Ven, Isabella —abuelita me abrió sus brazos y me abrazó también.

—¿Qué es eso? —pregunté al borde de la histeria— ¿Un terremoto?

Nadie respondió. Lolita también sentía el miedo a lo desconocido, y la abuela pensó en la conveniencia de ir a la cocina por un vaso de agua azucarada para calmar los nervios.

—¿Y mi padre? —le preguntó Lolita a Gloria, visiblemente asustada.

—Ni siquiera un elefante hubiera podido despertarlo —respondió ella, cruzando los brazos sobre el pecho, mirando por la ventana a Mauro y Yolanda, quienes buscaban afuera la causa del rugido.

—¿Qué es? —pregunté, viendo sus caras angustiadas.

—No lo sé. Nunca antes habíamos escuchado algo parecido —contestó Gloria.

Después de un rato sin encontrar nada, y sin que se oyera más el grito, volvimos todos a nuestras habitaciones, pero yo me quedé con la sensación de estar afectada por las supersticiones de Villa Hermosa, y no pude cerrar los ojos en toda la noche.

A la mañana siguiente me di cuenta de que algo había cambiado. Gloria, Lolita y la abuela, tan habladoras en la cocina, estaban tranquilas y taciturnas. No había esa alegría matinal tan habitual cuando hay mujeres reunidas en una cocina. No se hablaba de lo que hacía Augusto en la plantación, no se comentaban las ofertas de la tienda de Julia, ni los cotilleos del pueblo aireados por los clientes de Gloria, ni las historias de los espíritus de la abuela. Todo estaba tan tranquilo y aburrido como las cenas que compartíamos con Augusto. Era como si estuvieran esperando que ocurriera un evento catastrófico; y ciertamente, este llegó a las 9:30 de la mañana, cuando del camino Mauro divisó a un hombre corriendo hacia la casa.

Él estaba frente al porche, sacando las hierbas del jardín y al levantar los ojos se encontró con el campesino de piel bronceada producto de las largas horas de trabajo bajo el sol y con el sombrero de paja entre las manos.

—El patrón fue herido, Mauro. Rodrigo lo está llevando al hospital del pueblo.

Mauro dejó las herramientas de jardinería y entró a la casa a toda prisa. Unos segundos después, todos rodeaban al campesino para obtener más información sobre lo ocurrido. Gloria abrazaba a Lolita, que intentaba no desmayarse, mientras la abuela y yo permanecíamos a su lado aguantando las lágrimas. Mauro ya iba por el camión.

—¿Qué le pasó a Augusto? —preguntó Gloria con fingida calma, aunque su rostro estaba distorsionado por la angustia.

El hombre respondió respetuosamente:

—No sé mucho. En un momento el patrón nos instruía para que estuviéramos listos para la recolección de los granos de café, y al siguiente, estaba en el suelo bañado en sangre. Todos oímos la explosión como de un rifle o una pistola; luego, un coche huyendo de la plantación. El capataz irá a la policía a poner la denuncia después de dejar al patrón en el hospital.

Los labios de Gloria temblaban.

—¿Estaba Augusto consciente?

—No lo sé. El capataz, cuyo camión estaba cerca del lugar del tiroteo, recogió a su marido y yo vine enseguida para avisarle.

—Hiciste bien —dijo, tomando su mano— entra y dile a Yolanda que te dé un café, un zumo o lo que quieras. Cuando descanses un poco, vuelve a la plantación; no podemos detener la recolección.

—¿Dónde lo llevaron? —pregunté.

Gloria ya se dirigía a la camioneta que Mauro había aparcado delante de la casa, y respondió mientras saltaba al asiento del pasajero.

—Sólo hay un hospital en el pueblo donde podrían haberlo llevado —entonces, hablando con su hija— Lolita, busca mi bolso. Seguramente, necesitaré algo de dinero.

Lolita deseaba estar con su padre.

—Quiero ir contigo, mamá.

—No, cariño, ve a buscar mi bolso. Prefiero que te quedes. Diles a mis clientes que reprogramaremos las citas. ¡Ve por mi bolso ahora!

Lolita hizo lo que se le dijo y trajo el bolso.

—Me voy, pero te llamaré para ponerte al día —fueron las últimas palabras de Gloria, mientras ella y Mauro se dirigían a la carretera.

La abuela, Lolita y yo nos abrazamos en el porche. El resto de la mañana la pasamos angustiadas, esperando al lado del teléfono en el estudio de Augusto. No estábamos de humor para hacer las tareas domésticas, ni para cocinar, ni para ninguna otra actividad. La abuela se sentó al lado de la mesa, mientras Lolita y yo, en el piso. Como a las 2:00 de la tarde, finalmente, tuvimos noticias. La abuela cogió el teléfono al primer repique y con la cara pálida y la mano temblorosa escuchó lo que Gloria tenía que decir. A su lado, Lolita se mordía los labios involuntariamente expresando así su nerviosismo, y yo traté de consolarlas, dándoles palmaditas en la espalda. El estado de Augusto era crítico y requería cirugía, dijo la abuela después de colgar el teléfono.

—Cálmense, chicas. Mauro viene por nosotras. Gloria tiene mucho que hacer para reunir el dinero para la cirugía. Cuidaremos de Augusto mientras ella se encarga de todo.

Ella, entonces, se dirigió a Lolita:

—Busca los documentos de propiedad de Piedra Azul. Gloria los está pidiendo.

Lolita salió del estudio a toda prisa y la seguí hasta la habitación de sus padres. Allí buscó en un cajón y tomó el documento que Gloria necesitaba. Aproveché la oportunidad para preguntar:

—¿Por qué Gloria quiere el documento?

—No somos ricos, y la cosecha tomará tiempo para venderse. Puede que tengamos que vender la propiedad para pagar la cirugía de papá.

—Eso es terrible. ¿Dónde vivirán?

—No lo sé, Isabella. Lo importante ahora es salvar la vida de mi padre. Después, ya veremos.

Mauro llegó en menos de media hora y estuvimos listas para ir al hospital. Nadie habló durante el trayecto. El hospital era un edificio de cinco pisos, situado en una tranquila avenida bordeada de setos y acacias. No era lujoso, aunque sí funcional, con grandes ventanas a lo largo de su estructura y amplias puertas. Una zona debidamente señalizada era el área de emergencias. Nos dirigimos directamente allá y pedimos al operador información sobre Augusto Sulbarán. Nos remitió a otro edificio aledaño en donde el herido se encontraba hospitalizado.

Al llegar a la habitación, vimos que Augusto estaba en la cama, entubado y conectado a una máquina que medía sus signos vitales. Al ver a su padre en ese estado, Lolita rompió a llorar y Gloria la sacó de la habitación para calmarla. La abuela se sentó junto a su yerno y lo miró consternada.

Mis nervios estaban tensos porque no me gustan los hospitales; pero por la familia uno hace sacrificios, y estas personas que apenas conocía hace seis meses se habían convertido en lo más importante para mí, junto a mi padre, así que apretando mi nariz con el pulgar y el índice, me dispuse a soportar el olor a alcohol y antibióticos, tan frecuente en los hospitales.

En el pasillo, Gloria y Lolita hablaban.

—Quédate con tu padre, hija. Su cirugía está programada para mañana muy temprano. Debo conseguir el dinero ahora. Si el banco no me presta lo que necesitamos, tendré que vender Piedra Azul.

—Haz lo que tengas que hacer, mamá. Papá tendrá que aceptarlo. Es bueno que tengas el poder notarial para vender sus bienes. De lo contrario, estaríamos perdidas.

Gloria besó a su hija y se fue. Las tres nos quedamos con Augusto. De vez en cuando, una robusta enfermera de mirada sombría y sonrisa fingida venía a verlo. Como siempre en estas situaciones, los minutos pasaban con la lentitud de una tortuga moviéndose por un camino arenoso. Apoyada en el marco de la ventana, me puse a observar el movimiento de las ambulancias que llegaban con su estridente sonido de sirena y el aluvión de personas que entraban y salían del hospital. Me entretuve un rato pensando mentalmente cuáles estaban enfermas y cuáles sanas. El ocio nos hace participar en los juegos más tontos e inverosímiles.    

Gloria llegó cuando estaba oscureciendo. El banco no le prestó el dinero porque la propiedad ya tenía una hipoteca. Pero el gerente accedió a adelantarle una cantidad por la venta de Piedra Azul, que cubriría el costo de la cirugía. Además, se encargarían de buscar un comprador y la única condición de Gloria fue que la propiedad no se vendiera a Alejandro Fontaine, a menos que él fuera el único postor. Ahora no había vuelta atrás, Augusto sería operado y Blue Stone pasaría a otras manos.

Los días siguientes fueron sombríos. La operación de Augusto fue un éxito, pero él aún estaba inconsciente y los médicos mantenían su pronóstico reservado. Gloria pasaba los días entre el hospital y la plantación, tratando de salvar la cosecha para venderla y obtener algunos ingresos. Con el cambio de circunstancias vino un cambio de hábitos. Como Lolita y Gloria tenían que estar en la plantación, las compras quedaron en mis manos, lo que me permitió deambular por el pueblo a mi gusto. Pero, por desgracia, ni Maximiliano ni Ricky estaban en Villa Hermosa en ese momento, y nadie sabía cuándo volverían.

Entonces, recibimos noticias que separarían aún más a las dos familias. Se rumoreaba que Alejandro Fontaine había ordenado el ataque de Augusto Sulbarán, y que el hombre que llevó a cabo la acción lo hizo por orden suya. Pero, con la policía bajo la autoridad de Damián Suárez y los recursos del magnate, una investigación judicial no prosperaría. Con las cosas tan descontroladas, Lolita y yo teníamos que idear un plan para contactar a Maximiliano o Ricky, para aclarar este asunto.

Una noche tomamos el sendero que llevaba a los establos, queríamos hablar sin que la abuela o Gloria nos escucharan. Los árboles del camino estaban florecidos y desprendían un aroma tan agradable que era una pena no aprovechar el paseo.

—¿Crees en esos rumores, Isabella? —preguntó Lolita, frunciendo el ceño ante la idea de tener un suegro con un espíritu tan oscuro— Lo que se cuenta es terrible, me pone los nervios de punta. No creo que el Sr. Fontaine sea capaz de una acción tan malvada. De ninguna manera, de ninguna manera podría hacer eso.

Nuestras pisadas se hundían en el suelo humedecido por la lluvia que cayó durante la tarde. El canto intermitente de los grillos amortiguaba nuestras voces.

—Bueno, a la gente le gusta chismorrear, eso es seguro, pero no conozco al padre de Maximiliano como para formarme una opinión de él. Una de nosotras, definitivamente, tiene que ir a la empresa o a la residencia a buscar a Maximiliano o Ricky, o pedir información sobre ellos. ¿Cómo es posible que se hayan ido sin decirnos nada?

Lolita se retorcía las manos, sus brazos estaban fríos, pero aún no pensaba en volver a la casa.

—No lo sé. Debe habérseles presentado algo inesperado. Estoy preocupada.

—¿No tienes un número de teléfono o una dirección de correo electrónico?

—No. Nunca me molesté en preguntar.

—¿En serio? Pero ¿Qué les enseñan las madres a las chicas de Villa Hermosa? El número de teléfono es lo primero que se le pide a un muchacho que nos interesa. Regla número uno para las citas.

Mi prima sonrió y respondió:

—Si eso es así, ¿por qué no tienes el de Maximiliano?

—Porque no quería parecer demasiado ansiosa por tenerlo. Regla número dos.

Las dos nos reímos y el vuelo rasante de un pájaro nocturno nos asustó.

—Entonces, ¿en qué quedamos?

Anuncié decididamente:

—Iré mañana a la compañía siderúrgica para averiguar sobre Maximiliano o Ricky; y le torceré el cuello a la recepcionista, si fuera necesario, para que me dé información.

 La luna iluminaba gran parte del camino y volvimos a casa escuchando el croar de las ranas.
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LA SELVA OTRA VEZ

—Piedra Azul se vendió ayer —fue la impactante noticia que dio Gloria cuando entró a la cocina a desayunar. Su tez estaba pálida, después de una larga noche sin dormir. Todas sabíamos que tarde o temprano la venta se completaría, pero el tener el hecho consumado nos llenaba de incertidumbre.

La abuela estaba lavando los platos y paró la tarea para mirarla, Lolita vertía jugo de manzana en los vasos, mientras que mi trabajo era vigilar que los huevos no se cocinaran demasiado. Era un día de verano, así que las ventanas estaban abiertas para dejar entrar la brisa, lo que nos permitía oír los gritos de Yolanda y los relinchos de los caballos en el establo. Lolita se acercó a su madre con semblante grave. Esa venta ciertamente cambiaría sus vidas y la confusión reinó por un momento.

—¿Quién es el nuevo propietario, mamá?

Gloria se mantuvo de pie, ya que desayunar era el menor de sus deseos. Lolita también perdió el apetito y esperaba ansiosamente la respuesta de su madre:

—Es un hombre de negocios italiano. Prácticamente le quitó la propiedad a Alejandro Fontaine de las manos. La buena noticia es que no tenemos que irnos todavía. La compró como una inversión y no tiene prisa por tomar posesión de la propiedad; al menos esas fueron las palabras del gerente del banco cuando hablamos.

La abuela, que había recuperado el aliento, añadió:       

—De igual forma debemos buscar un lugar para mudarnos. No podemos confiar en él, nadie da algo por nada. Algún día aparecerá a poner condiciones.

Giré la cabeza y vi que los huevos se estaban quemando, alerté a la abuela, quien inmediatamente se levantó, cogió la sartén y la tiró al fregadero, abriendo el grifo del agua. Con un chillido y algo de humo, el fuego se apagó.

—Supongo que ahora comeremos pan y queso —dije sonriendo, pero ninguna estaba de humor para reírse.

A las once, Mauro me dejó en el pueblo y le recordé que me buscara a final de la tarde. Había mucha gente en la tienda, pero hice las compras rápidamente para tener tiempo de ir a la Planta, según lo acordado con Lolita. Al salir, paré un taxi que me llevó a la zona industrializada en menos de treinta minutos. Pronto estuve en frente de la gigantesca Planta que comprendía un edificio administrativo de varios pisos, con paredes de granito y grandes ventanales; lo rodeaba un césped con árboles estilizados y cerca de la entrada se alzaban dos esculturas de bronce. En el lado derecho estaba el área de estacionamiento con una multitud de coches multicolores alineados; y mucho más lejos del edificio principal, había varios galpones con una variedad de maquinaria adecuada para la industria. Un grupo de doce personas protestaba a las puertas con pancartas y carteles; seguramente, era la gente de Loca-Lucy de la Organización para la Defensa del Medio Ambiente, O.D.E., pero ella no se encontraba por los alrededores.

Entré al edificio y admiré la elegancia de la decoración y los sofás de cuero negro. Los pisos eran de mármol y todo el conjunto denotaba buen gusto. Coloqué las compras sobre el piso, mientras me dirigía a la recepcionista.

—Por favor, ¿puedo ver a Maximiliano Fontaine?

La chica debió pensar que yo estaba fuera de lugar o que era parte del grupo de manifestantes, porque trató de deshacerse de mí con explicación ridícula.

 —El Sr. Fontaine está en una reunión, y no saldrá hasta muy tarde.

Me miró con desdén, pero yo no me iba a dejar intimidar por una empleada prejuiciosa con pelo teñido. Al menos, ya sabía que Maximiliano estaba en Villa Hermosa. ¿Por qué no se había puesto en contacto conmigo?

—¿Puedes decirle que Isabella Andrade está aquí?

Ella ignoró mi petición, respondiendo groseramente:

—No puedo interrumpir la reunión, Srta. Andrade.

—¿Puedes al menos pasarle una nota y decirle que su novia lo está esperando en el vestíbulo?

Entonces, con burla respondió:

—Eso sería extraño, considerando que su novia llegó con él en el helicóptero esta mañana y está esperándolo en la cafetería —y me señaló a una rubia, de piernas largas y cabellera sedosa que conversaba con Rebeca. La rubia, que parecía tener unos veinticinco años, era, obviamente, muy hermosa y bien vestida.

Las palabras de la recepcionista se sintieron como un baño de agua fría corriendo por mi cuerpo. Nunca se me ocurrió que Maximiliano pudiera estar engañándome. Toda esa cortesía, sus buenos modales, sus atenciones eran sólo pantallas para hacerme caer como una de sus conquistas. Me sentí decepcionada y dolida, pero en ese momento, la ira era mayor que el dolor. Un hombre rico que se aprovecha de la chica pobre ¡Qué cliché! ¿Cómo no lo vi venir? No quería verlo, pero no me iría sin decirle lo que pensaba de él. Me senté en el sofá y le dije a la recepcionista:

—Lo esperaré.

Si su novia estaba en la cafetería, en algún momento, tendría que buscarla. Rebeca estaba inmersa en la conversación con la mujer, gesticulando y sonriendo, sin prestar atención a su entorno. ¿Qué haría si me viera? Debía asegurarme de que eso no sucediera, así que me cambié de sofá lejos de su vista. Era innegable que ambas chicas se estaban divirtiendo y que se conocían bastante bien por el nivel de intimidad que estaba presenciando.

El tiempo pasaba y a pesar de que mucha gente entraba y salía de la Planta, Maximiliano no aparecía. Revisé mi reloj ya que Mauro podría estar esperándome en el pueblo en ese mismo momento. Quince minutos después, lo vi. Salió de una oficina, acompañado de dos ejecutivos que parecían japoneses, estaba bien vestido con un traje oscuro y una corbata elegante y estrechaba la mano de los hombres.

Sabía lo que tenía que hacer. Tomé los tomates que la abuela planeaba usar en su salsa napolitana, me levanté para lanzarlos sin impactar a ninguno de sus visitantes y los tiré, sin que nadie pudiera detenerme. Durante unos segundos, nuestros ojos se encontraron y sentí un escalofrío bajando por mi columna vertebral, pero no tuve tiempo para más, corrí antes de que los guardias de seguridad me sacaran. Por suerte, en la calle me uní a los manifestantes y vi a alguien que se bajaba de un taxi, el mismo que tomé para alejarme rápidamente del lugar. En el camino me sentí estúpida ¿tirarle tomates era la posición más madura a adoptar en esta situación? Analizándolo fríamente, era infantil. Mi padre tenía razón, yo era impetuosa e infantil. No es que no lo mereciera, Maximiliano merecía eso y mucho más; pero hubiera sido mejor hablarlo cara a cara, sin que los tomates se involucraran en el asunto.

Cuando llegué a la tienda, Mauro estaba allí, esperándome en la puerta. Se sorprendió al verme bajar de un taxi, pero no dijo nada. Entonces, me di cuenta de que con la carrera había dejado la compra de la mañana olvidada en la Planta. Me arrepentí de la mala idea de ir tras Maximiliano. Volví a la tienda y compré los artículos de mi lista con la ayuda de Mauro.

Me dirigí a Piedra Azul en silencio, preguntándome cómo pude ser tan estúpida para ser engañada por él. La rabia inicial dio paso al dolor. No quería llorar en público, así que luché por contener las lágrimas, en mi habitación daría rienda suelta a mi tristeza.

Un coche de lujo estaba aparcado delante de la casa. Mauro aparcó el camión junto a él. Me bajé e inspeccioné cuidadosamente el coche antes de coger las bolsas de la compra. ¿Estaba Maximiliano en la casa? ¿Cómo se atrevió?

Entré y allí estaba la abuela, de pie junto al armario de los adornos en miniatura, con su vestido de domingo, con el pelo cubierto con un pañuelo negro y una expresión bastante seria en su cara. Lolita estaba sentada en una silla, muy cerca de la ventana abierta, desde donde los lirios de la abuela parecían observar la dramática escena. Mi preocupación se agravó cuando vi a Lolita con los ojos vidriosos y la nariz roja, había llorado. Maximiliano estaba en el sofá, con su habitual aplomo de hombre acostumbrado a enfrentarse a todas las circunstancias de la vida; unas bolsas (mis bolsas) descansaban a sus pies.

—Entra, Isabella. Dale las bolsas a Yolanda, y ven a hablar con nosotros. Tenemos un problema. Este hombre trajo tus compras. No quiso decir dónde las encontró, así que esperaba que pudieras aclarar el asunto. Quiero saber cómo tus compras terminaron en manos de Maximiliano Fontaine.

El tono de la abuela era vigoroso, como el de un general de brigada dirigiéndose a un soldado y esperaba la misma obediencia a su demanda. Tenía que pensar rápido. Todos los ojos estaban puestos en mí, y la abuela no era de las que les gustaba esperar. Pero mentir no es fácil, hay que atar los cabos sueltos, armar una historia coherente y creíble, y contar con que los involucrados sigan el hilo, sin traiciones. Así que lo improvisé:

—Me robaron las maletas, abuela. Cuando salí de la tienda, un ladrón se acercó y me quitó las bolsas de las manos y corrió por la calle. Cogí un taxi para perseguirle, pero era tan veloz que lo perdí en una callecita que lleva al muelle, y no tuve más remedio que volver a la tienda donde Mauro me estaba esperando. Puedes preguntarle, me vio salir del taxi. Volvimos a comprar los artículos de la lista porque no quería preocuparte y esperaba no tener que contar lo sucedido.

La abuela frunció el ceño y estudió mi rostro buscando señales que revelaran que estaba mintiendo, pero soporté su inspección sin mostrar preocupación o miedo.

—Tu historia no explica por qué Maximiliano Fontaine tiene tu compra. ¿No quieres que crea que él es el ladrón?    

 Giré la cabeza para mirarlo directamente a los ojos. Desde que entré, había evitado hacerlo, porque enfrentarme a él me daba más miedo que enfrentarme a la abuela. Y no estaba segura de poder mentirle a él tan fácilmente como a ella.

—No lo sé, abuela. Tal vez sería bueno que él mismo explicara dónde las encontró.

Y con mi respuesta, todos nos volvimos a mirarlo, y me dispuse a escuchar si era tan buen mentiroso como yo. Su cara, inamovible, su voz, fuerte y segura, no había nada en su compostura que indicara sorpresa.

—Estaba en la acera de enfrente cuando vi al ladrón corriendo con sus bolsas. Lo seguí por la calle y lo alcancé. Luchamos, pero al final él corrió y yo me quedé con las bolsas. Pero cuando volví a buscar a Isabella, se había ido. Por eso decidí traer la compra aquí.

Luego, fijando sus ojos en mí, añadió:

 —Desgraciadamente, mi lucha con el ladrón arruinó los tomates, así que compré algunos más para reemplazar los dañados.

Me quedé sin palabras, así que Maximiliano sí que sabía mentir: ni una falta, ni un temblor en su voz, ni un nervio de su cara que denotara incomodidad. Era un hecho que él era mejor mentiroso que yo, lo cual no debía sorprenderme considerando la forma en que me había mentido. Si la abuela lo creía o no, ni él ni yo podíamos decirlo con seguridad. Ella, después de un silencio reflexivo, dijo:

—Aunque sus historias son bastante congruentes, tengo mis dudas —y luego, dirigiéndome a Maximiliano— te agradezco la cortesía y para la próxima no te molestes con nuestras compras. Esta mañana sorprendí a tu hermano Ricky con mi nieta en el jardín, así que te diré lo mismo que le dije a él. No vuelvas por aquí, tu presencia no es bienvenida para nosotros.

—Lamento que se sienta así, no fue mi intención molestarla. Me iré, entonces. Buenas tardes.

Se levantó y se despidió de la abuela con una inclinación de cabeza. Pasó junto a mí y me miró como si esperara alguna explicación, pero giré la cabeza hacia la ventana y lo último que oí fue la puerta cerrándose detrás de él. Corrí hacia donde Lolita estaba llorando y la abracé. Imaginaba la escena entre Ricky y la abuela, que debió haber sido lo que rompió el corazón de Lolita. La abuela se dirigió a nosotros con estas palabras:

—No le voy a decir nada a Gloria, porque ya tiene bastantes problemas con la convalecencia de Augusto. Pero a partir de ahora, no se hablará más de la familia Fontaine en esta casa, ya nos han hecho bastante daño. Así que si tienen un mínimo de respeto por nuestra familia, dejarán de ver a esos chicos que sólo pueden traerles desgracias. No espero nada menos de ustedes.

La anciana se dio la vuelta y se retiró a su habitación, y Lolita y yo nos quedamos solas para gemir nuestras desgracias. Mi prima estalló en lágrimas, estaba pálida y sus manos temblaban.

—¿Qué pasó? —le pregunté, ayudándola a levantar mientras íbamos a la cocina por un vaso de agua.

Lolita estaba devastada, y se tiró en una silla, descorazonada.

—Fue terrible, Isabella. Ricky llegó hoy de la ciudad. Su madre tuvo una cirugía de emergencia por apendicitis, por esa razón Ricky y Maximiliano dejaron Villa Hermosa sin avisarnos. Estuvieron en Madrid durante una semana, por eso no los vimos en ninguna parte. Esta mañana me sorprendió en el jardín y me lo contó todo. No nos dimos cuenta de que la abuela nos estaba mirando desde el porche. Parece que estuvo allí escuchándonos durante bastante tiempo; hasta que de repente se enfrentó a nosotros.

Suspiré, imaginando la escena, y llegué a la conclusión de que las relaciones personales, definitivamente, apestan.

Lolita continuó:

—Puedes imaginar mi sorpresa cuando apareció Maximiliano en la puerta. La abuela lo recibió fríamente y yo no supe qué hacer.

—Lolita, fui a la Planta y ni te imaginas lo que sucedió —y le conté lo de la novia rubia de Maximiliano.

—Eso tiene que ser falso, Isabella. Ricky me habría dicho si Maximiliano estuviera comprometido.

 Discutimos un rato más las posibles razones de la presencia de la rubia en Villa Hermosa, pero sin forma de comprobar ninguna de nuestras hipótesis dejamos el tema para luego.

Unos días después, Augusto fue finalmente dado de alta del hospital, luego de tres semanas bajo cuidado médico. Convaleciente como estaba, todavía tenía que descansar unos meses antes de reanudar el trabajo. Nuestra rutina diaria cambió drásticamente una vez más, ya que Gloria ahora tendría que manejar, junto con el capataz, todos los asuntos de la plantación. La abuela quedó a cargo de Augusto y de la casa, tarea que realizó con eficiencia y con mano de hierro, con Lolita y yo como sus esclavas. Así que los días pasaban sin que nos diéramos cuenta, porque después de todo ese trabajo, no había tiempo para lamentos.

Pasó un mes sin poner un pie fuera de Piedra Azul ni tener noticias de los hermanos Fontaine. Se acercaba el viaje de Lolita a la universidad, y con su partida me quedaría más sola. Hubo momentos en los que mi pensamiento volaba desesperadamente hacia Maximiliano, siempre preguntándome si alguna vez pensaba en mí, porque no hacía ningún esfuerzo por ponerse en contacto conmigo. A veces temblaba de rabia y decidía que ya no pensaría en él y en ocasiones la nostalgia me invadía por el recuerdo de los momentos compartidos.

Fue por ese tiempo que Maia se hizo sentir con más fuerza por las noches, siempre alrededor de la casa. Sus rugidos se escuchaban desde la arboleda y sus pasos acechaban por el jardín. Una noche incluso se asomó a mi ventana y me estuvo mirándome durante un largo tiempo. Después de esto, mi espíritu se calmó y me invadió una paz que puso fin a todos mis elucubraciones sobre el futuro.

Un día, me desperté feliz y con un entusiasmo que no había sentido en mucho tiempo. Mientras tarareaba en la cocina, la abuela preguntó.

—¿Qué te hace tan feliz esta vez, mi niña?

—Estoy en paz con mis demonios y no me voy a quejar más de mis penurias, sabiendo que hay gente que lo está pasando mucho peor que yo.

Ella sonrió.

—Me alegra oírlo. Sé que no te gusta mucho la selva, Isabella, pero Lucy va al campamento indígena hoy y me preguntó si tú podías acompañarla.

La miré, diciendo:

—Al contrario, abuela. Me gustaría ir. Esa gente tiene mucho que enseñarnos. Será agradable estar en contacto con la naturaleza de nuevo. Nunca pensé que me gustaría estar en medio de nativos y animales salvajes, pero a pesar de los mosquitos, la experiencia es vivificante.

Lucy llegó alrededor de las 2:00 de la tarde. Se suponía que íbamos a pasar la noche en el campamento y regresar al día siguiente, así que tomé mis artículos personales y los apilé en una maleta. Hicimos la misma ruta, esta vez el marco vegetal se veía más exuberante y denso por las lluvias; la humedad favoreció el crecimiento de arbustos, hongos y enredaderas. La jungla era tan densa que un hombre difícilmente podría atravesarla sin la ayuda de un machete. Cada lugar evocaba recuerdos de Maximiliano, pero mis sentimientos por él ya no estaban en conflicto. Lo recordaba como algo fugaz que dejó una marca en mi corazón, como una brisa marina que viene a refrescar, y no a quedarse, como el aroma de una flor cuya fragancia se respira antes de desaparecer en el viento.

Llegamos y los nativos nos recibieron con el mismo afecto que la primera vez. Teohi apareció desde atrás de una cabaña llevando un montón de plátanos en su hombro, cuando nos vio, los colocó en el suelo y vino a saludarnos.

—Dice que se alegra de volver a verte —tradujo Lucy.

Sonreí y asentí con la cabeza. Los niños vinieron a mí, y esta vez, los recibí con alegría. No me importó que me ensuciaran el cabello con barro, o que me hicieran cazar hormigas en un tronco caído, o que recogieran una sustancia viscosa de un árbol para formar figuras que al secarse usaban como juguetes. La magia de las tareas simples y cotidianas me hizo consciente de la existencia de cosas más importantes que las posesiones, el dinero y el estatus social. Los nativos estaban tan contentos con lo poco que tenían que yo me sentía avergonzada de haber tenido tanto y haber hecho tan poco por los necesitados.

Mis posesiones más preciadas eran mi padre y mi familia. No es que ya no me gustara la ropa de marca y los perfumes finos, todavía me gustaban, pero no los necesitaba para ser feliz. Si los tuviera de nuevo, los disfrutaría, pero si no, no me hundiría ni en la tristeza ni en la desesperación.

Lucy bajó las cajas con la ayuda de unos nativos, mientras yo caminé hacia el arroyo para recordar viejos tiempos. Retazos de las conversaciones que sostuve con Maximiliano inundaban mi mente. El lago seguía allí, pero sin la presencia de Maximiliano perdía mucho de su encanto. No me quedé mucho, porque recordar era muy doloroso. Así que volví al caney a prepararme para pasar la noche. Esta también estuvo llena de recuerdos, los pensamientos no me dejaban en paz, y distraída, con la mirada fija en la luna y las estrellas, balanceándome en la hamaca, veía el transcurrir del tiempo con la nostalgia de las cosas que ya se fueron.

El amanecer me encontró con los ojos bien abiertos, y cuando Lucy anunció nuestra partida me sentí aliviada, porque el fantasma de Maximiliano ya no me perseguiría.
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UNA GRAN SORPRESA

El cielo estaba despejado, sin nubes oscuras amenazantes a la vista, lo que era bastante sorprendente considerando que la temporada de lluvias acababa de comenzar; pero incluso en los peores climas, la naturaleza nos concede días de verano inesperados dispersos en la estación. Mientras me acercaba a Piedra Azul con Lucy concentrada en el camino, tuve sentimientos encontrados sobre los últimos eventos ocurridos en mi vida: Maximiliano se había ido y el vacío que dejó era abrumador, su traición no me hizo olvidar los escasos momentos especiales que compartimos en la selva, ni cambió mi amor por él, el cual aparentemente se incrementaba con el paso del tiempo; mi padre estaba a punto de comenzar una nueva etapa personal y profesional; y Lolita, hermana, amiga y compañera de travesuras, pronto se iría a cursar estudios superiores. Estas circunstancias me empujaban a una profunda y oscura soledad cuyos tentáculos empezaban ya a asfixiarme. A la deriva, meditando sobre los giros del destino, sabía que era hora de concentrarme en el rumbo que tomaría mi vida de ahora en adelante. ¿Debería volver a Francia? Si es así, ¿cómo sería mi relación con Rose? Recordé que no fui muy amable con ella; tal vez, no le agradará tenerme cerca, eso era seguro. ¿Cómo se comportará como madrastra? ¿Y si me quedo en Villa Hermosa?          

Lucy giró la cabeza hacia mí y pensó que yo estaba dormida, así que fingí y mantuve los ojos cerrados porque no quería entablar una conversación trivial, ya que mantener la boca cerrada no era uno de los rasgos más sobresalientes de Lucy: al igual que mi tía Gloria, el arte de conversar lo dominaban ambas sin restricciones de ningún tipo.

Finalmente, Piedra Azul estaba a la vista, entonces, saqué la cabeza por la ventana para tener una mejor vista. Se veía más blanca y brillante para mí esta vez, ya que el sol le daba ese brillo especial, y mi espíritu se regocijó con la vista de mi casa. La abuela y Gloria se balanceaban en una mecedora en el porche, abanicándose y charlando alegremente. Al oír el camión, Lolita salió de la casa a toda prisa y se unió a su madre y a su abuela en actitud expectante. Sus rostros estaban ansiosos, supe que algo estaba pasando, pero no podía decir qué.

Lucy aparcó cerca del porche, y yo salí sin apartar mis ojos de ellos. Entonces, la puerta principal se abrió y una figura salió a saludarme. La silueta me resultaba muy familiar: calva, rostro amable y figura robusta, y ya me estaba abriendo los brazos para abrazarme: era mi padre y estaba en Villa Hermosa. Mis piernas empezaron a temblar y mi respiración se hizo agitada. Habían pasado seis meses desde la última vez que lo dejé llorando en el aeropuerto, seis meses sin tener sus brazos para abrazarme, ni su hombro en el cual apoyarme. Mis lágrimas se derramaron y mi corazón exaltado no podía dejar de saltar. Él también me abrazó con lágrimas en los ojos, y la abuela, Gloria y Lolita lloraban silenciosamente de alegría con la más profunda emoción.

—Es hora de ir a casa, mi querida Isabella —y mi espíritu estalló de alegría.

No podía creer que estuviera allí, y el hecho de que muy pronto yo también estaría en París me llenaba de una honda excitación. La vida era genial, después de todo. Pero entonces sentí que mi corazón se encogía, dejar Villa Hermosa significaba también dejar a la abuela, a Gloria y a Lolita y un sentimiento horrible me acongojó porque percibí lo que sería mi vida sin ellas. Caminamos en silencio hacia la casa.

Esa noche Augusto presidió la cena, se sentó a la cabecera de la mesa, realizando maravillosamente su acto de anfitrión, permitiéndose un momento de complacencia con la familia. Su mal humor habitual se restauró, pero con mi padre fue cortes y educado. Gloria, a su lado, ya no mostraba huellas de angustia, sus ojos brillaban y su sonrisa era amplia. Margarita, enfrente de mí, como una atención a mi padre encendió las velas de un viejo candelabro de hierro forjado, cuyo brillo trajo un ambiente cálido y solemne a la sala de estar. Lolita estaba a mi lado y me susurró al oído:

—Nunca pensé que te fueras antes que yo, pero me alegro mucho por ti, Isabella. Tenemos que mantenernos en contacto. No seré como tu amiga Ingrid, que te olvidó tan pronto te fuiste. No te librarás de mí.

Sonreí, Lolita era de la familia, y esperaba mantener mi vínculo con ella dondequiera que estuviera.

—Por supuesto, estaremos en contacto. ¿Sabes algo de Ricky? —susurré para que nadie pudiera oírme.

—No. Ya no está en Villa Hermosa. Dicen que regresó a Portugal. Pero él sabe que estaré en Harrison en una semana, y estoy segura de que me contactará allí.      

La abuela hizo para la ocasión uno de sus platos especiales a base de cordero y verduras. Mi padre se tomó unos minutos para agradecerles el considerable cuidado que me habían dado.

—Aprecio lo que hicieron por mi hija. Pasamos momentos difíciles, pero afortunadamente, todo ha quedado atrás —dijo mi padre con una amplia sonrisa.

Todavía no podía creer mi suerte. París estaba ahora al alcance de mi mano, pero todos esos meses en Villa Hermosa me hicieron amar sus paisajes y su selva, y mi partida me entristecería de muchas maneras. Echaría de menos a los indígenas, así como a Maia, y ciertamente a la abuela, Gloria y Lolita; en cuanto a Augusto, no estaba tan segura. Mi padre se quedaría dos días más para visitar a algunos de sus viejos conocidos, así que yo tenía dos días para despedirme de mi familia y de la selva.

Yolanda entró con Mauro y colocó los platos delante de cada uno. Empezamos a comer, mientras mi padre decía:

—La razón de mi presencia aquí, además de llevarme a mi hija a casa, es para cumplir con una petición de mi socio, el nuevo propietario de Piedra Azul, Maximiliano Fontaine.

De inmediato, asombrados y sin palabras, todos dejamos de comer y lo miramos con estupefacción; nadie esperaba una noticia tan impactante. Augusto rompió el silencio, su palidez era de un blanco mortal y midiendo sus palabras, replicó:

—¿Cómo es posible? ¿Sabías que se dice que su padre dirigió todo el asunto de mi ataque? Por supuesto que no tenemos forma de probarlo, pero aún creo que él es el culpable. Piedra Azul tuvo que ser vendida para pagar mis gastos de hospitalización, pero por lo que sabemos el comprador fue un empresario italiano. Debí haber sabido que Fontaine usaría trampas y trucos para adquirir nuestro rancho. Ahora, quiere que nos vayamos ¿no es así?

Augusto estaba ofuscado y Gloria al borde de un ataque. La abuela, Lolita y yo presenciábamos toda la escena. Mi padre añadió:

—No, en absoluto, amigo mío. Maximiliano y su padre pujaron por esta propiedad por separado. Aparentemente, tenían diferencias irreconciliables en la forma de llevar los negocios que concluyeron en la terminación de su larga sociedad. Maximiliano espera devolver el rancho al legítimo propietario, a ti, Augusto, pero, sabiendo que eres un hombre orgulloso y que difícilmente aceptarías el rancho por nada, me confió la negociación de los términos de un contrato muy ventajoso, para que puedas tener tu propiedad de vuelta.

Augusto quedó con la boca abierta.

—¿Por qué haría eso? No tengo los recursos para comprar la propiedad ahora. Estamos enterrados en deudas. ¿Cómo espera que pague?

—Lo pagarías con las utilidades. Maximiliano piensa invertir en maquinaria y mano de obra para la cosecha de café, y ya tiene los contactos para abrirse a los mercados internacionales. Es un hombre de negocios, Augusto, sabe que con los recursos y canales de distribución adecuados tu café sería rentable. Con los ingresos netos, que se repartirían entre ustedes dos según los porcentajes que acuerden, podrías tener tu propiedad de vuelta en menos de cinco años; incluso tendrías más que suficiente para mantener un buen nivel de vida, sin volver a preocuparte más por dinero.

En este punto, Augusto parecía confundido; un negocio tan bueno seguramente tendría un lado oscuro. Intercambió miradas con Gloria. Luego, preguntó:

—¿Por qué haría eso por nosotros? Apenas lo conozco.

La abuela, Gloria y Lolita me miraron. La única razón que se les ocurría era que él debía tener alguna inclinación romántica hacia mí. Margarita lo había notado, y muy a menudo lo comentaba con Gloria y Lolita.

Pero a mi padre le quedaba mucho más por decir:

—Maximiliano es un buen hombre, Augusto. Confía en él. Hace dos semanas, apareció en mi oficina y me ofreció sus servicios como abogado; me impresionó mucho porque conocía los detalles de mi situación y tenía un personal dispuesto a ayudarme. Mi propio abogado consideró que Maximiliano estaba muy bien conectado y conocía cómo se desempeñan y actúan los tribunales y jueces europeos. Todo lo que puedo decir es que mi caso fue desestimado sin ir a juicio. El arresto de Michael en Portugal facilitó que los cargos fueran desechados. Maximiliano también se encargó de la devolución de la inversión a nuestros clientes. Tengo mucho que agradecerle. Actualmente es mi nuevo socio en algunos proyectos que espero desarrollar.

Todo esto lo escuché aturdida, preguntándome por las razones que pudo haber tenido Maximiliano para emprender tales acciones. ¿Eran sus sentimientos hacia mí tan fuertes como para desprenderse de esa enorme cantidad de dinero?

Augusto seguía incrédulo:

—Es maravilloso que hayas resuelto tus problemas gracias a este hombre. Pero, ¿no te preguntas por qué ha hecho todo esto? ¿Sabes cuáles son sus intenciones?    

 ¿Maximiliano en negocios con mi padre? Mi cabeza daba vueltas. ¿Cómo? ¿Cuándo? Tuve que intervenir:

—¿De verdad estás hablando de Maximiliano Fontaine, papá?

—Sí, querida, Maximiliano Fontaine.

De acuerdo a lo dicho por mi padre, todo esto ocurrió hace dos semanas, después de mi escena en las instalaciones de Fontaine Steel Inc., después del baño de tomate que empañó su piso de mármol, después de su visita a Piedra Azul y la subsiguiente advertencia de la abuela de no entrar más en la propiedad. ¿Por qué lo hizo? Tenía todas las razones para estar furioso; cuanto más pensaba, más me convencía de que me amaba. Mi padre continuó hablando con Augusto y le costó mucho convencerlo de que aceptara el trato.

Después de que el asunto fue aclarado, la atmósfera de la cena cambió drásticamente. Augusto y Gloria se jactaban con alegría de las mejoras que se iban a realizar en la plantación y de los ingresos que se esperaban como resultado de la apertura a los mercados internacionales. Lolita también se alegraba porque si su padre estaba en buenos términos con Maximiliano, no objetaría su relación con Ricky.

La puerta de la cocina se abrió y Yolanda avanzó con una bandeja con postres: un delicioso pastel de chocolate y helado. Desde la recolección y venta de la cosecha, habían aparecido algunas delicias gastronómicas en la mesa. Yolanda, entonces, se retiró a preparar el café, y Augusto informó con orgullo que los granos que íbamos a degustar crecían en Piedra Azul. El café fue, ciertamente, una de las cosas que más disfruté durante mi estancia y, por mucho, una de las cosas que iba a echar de menos.
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EL LAGO

A medianoche, sola en mi habitación, sentada junto a la ventana con los ojos bien abiertos, mirando el jardín de mi abuela lleno de lirios y margaritas y respirando la fragancia de mi amistoso naranjo, medité largo tiempo a mis anchas. Maximiliano había salvado el negocio de mi padre, restaurado su reputación y era, ahora, su nuevo socio en una empresa conjunta. No sólo había comprado Piedra Azul, sino que planeaba devolvérsela a Augusto. No tenía razones para hacer esas cosas, excepto por mí. Un estremecimiento recorrió mi cuerpo al pensar que me amaba. Debió haber gastado una fortuna ayudando a mi familia, pero aún había ciertas cosas que no tenían sentido; por ejemplo, la rubia. ¿Cuál era su papel en la vida de Maximiliano? Si era su novia, y lo único que quería era pasar el tiempo conmigo ¿Por qué se tomó la molestia de gastar todo ese dinero? Tenía que hablar con Maximiliano, pero no sabía en dónde buscarlo.

A pesar de las tristes circunstancias que rodearon nuestra ruptura, el hecho de que Maximiliano tuviera negocios con mi padre, tarde o temprano, me daría la oportunidad de verlo, eso era innegable, pero, ¿Estará lista para enfrentarlo? ¿Dónde estaba? Lo único que sabía era que vivía y tenía negocios en Madrid. Tal vez, tendría que ir a España. Pero, primero hablaría con mi padre para indagar cuánto sabía él de nuestra relación.

Después de la cena todos se retiraron a sus respectivas habitaciones, pero papá y yo nos quedamos en el salón unos minutos más para hablar sobre nuestro futuro. Dijo que Rose se quedó en Paris para finiquitar la compra de una casa en nuestro antiguo vecindario y que esperaban que yo viviera con ellos, si ese era mi deseo.

—El pequeño Terry, Brandy y Lucki viven con nosotros, ya que Ingrid me contactó hace unos meses para decirme que ya no podía ocuparse de ellos. Rose ama a los perros como loca y se hicieron amigos en cuanto se vieron. Mira, tengo una foto de ellos —y sacó una de su billetera en donde Rose aparecía jugando con mis tres perritos en el césped.

—¡Qué amiga resultó ser Ingrid! —dije en voz alta, preguntándome cómo pude equivocarme tanto al elegir a mis amigos. Ninguno de ellos permaneció a mi lado cuando las cosas se pusieron difíciles.

—¿Qué quieres hacer ahora, Isabella?

—No lo sé, papá. Puede que vaya a la universidad o que me dedique a un negocio o algo así.

Nicolás soltó una carcajada.

—Papá, ¿crees que es ridículo que vaya a la universidad?

—No, en absoluto. Pero Maximiliano me dijo que podrías tener ganas de ingresar a una y no le creí.

—-¿En serio? ¿Qué más te dijo?

—Mucho, pero es demasiado tarde para hablar de ello —dijo en tono paternal y no pude obtener más información porque se retiró a la habitación que la abuela había preparado especialmente para él, mientras yo me enclaustré en la mía para reflexionar con la mirada fija en los lirios y margaritas del jardín.

Entonces, a lo lejos, vi la figura de Maia vagando por la arboleda. Era un hermoso e imponente animal, emblema de fuerza y coraje, que se movía suavemente en círculos como queriendo llamar mi atención. Aquella noche no había brisa, por lo que las hojas de los árboles estaban muy quietas y no se escuchaba ni el cantar de las aves nocturnas ni el croar de las ranas, ni siquiera un susurro en la casa, porque a esas horas tardías mi familia estaba durmiendo desde hacía horas. No podía apartar la mirada del estilizado jaguar que me envolvía en su mágica aura, mientras me hacía caer en un estado de mística ensoñación. Esa alteración de mis sentidos tornó mi mente en blanco, el tiempo se detuvo y una urgencia de ir al campamento de los nativos surgió de alguna parte de mi ser. Nunca había tenido ese tipo de experiencia sobrenatural, pero la sensación no era para nada aterradora. Sólo una calma pacífica me rodeaba y comprendí a fondo que la superchería y leyendas que circulaban por Villa Hermosa no eran producto ni de la ignorancia ni el analfabetismo, como decía mi padre, sino que provenían de la conexión que compartimos todas las criaturas vivientes, en un mundo en el que las fuerzas de la naturaleza actúan sin nuestro conocimiento. ¿Me dijo Maia que Maximiliano estaba en el campamento? No lo sé ¿O tal vez fueron los fantasmas de la abuela? Nunca lo sabré, porque cuando abrí los ojos Maia se internaba en el bosquecillo y nunca más la volví a ver.

A la mañana siguiente me desperté con ansias de ir al campamento, preguntándome si lo que había presenciado la noche anterior era un sueño o un producto de mi imaginación. Sentada en mi cama, todavía recordaba la vivacidad de la experiencia. Las voces de la abuela y Lolita y los sonidos familiares de la cocina me alcanzaron, y el pensamiento de que mi padre estaba en el rancho me animó. Corrí a la cocina pero, además de la abuela y Lolita, sólo estaba Gloria.

—¿Dónde está papá? —pregunté, tomando mi asiento en la mesa. Gloria, que estaba exprimiendo naranjas para el jugo, y parecía especialmente feliz esa mañana, respondió:

—Con Augusto en el establo. Ambos quieren convertirse en criadores de caballos pura sangre y están evaluando las posibilidades de Piedra Azul para cumplir con esa loca idea. Ya les he dicho que nuestro rancho sólo servía para la cosecha de café, pero, ya sabes cómo son los hombres cuando una idea les golpea en la cabeza. Me pregunto cómo piensa Augusto que tendrá tiempo para manejar ambas cosas —fingía estar en desacuerdo, pero en el fondo estaba encantada.

La abuela alcanzó una lata del estante y buscaba el abrelatas, quejándose de que nunca lo encontraba en donde lo dejaba, mientras que Lolita entornaba los ojos porque siempre era ella la sospechosa habitual del desorden en la cocina. Pero yo tenía cosas más importantes que hacer que buscar objetos perdidos.    

—Tengo que ir al campamento de los indígenas hoy. ¿Puedes llamar a Lucy para que me lleve? —le pregunté a la abuela.

Ella me sirvió un plato con huevos y tocino, mientras decía:

—Primero, desayuna. No es necesario llamar a Lucy, ya que Mauro llevará a tu padre al campamento. Puedes ir con él.

—¿Mi padre? ¿Estás segura?

Lolita, que ahora estaba sentada y comiendo, respondió desde la mesa con la boca llena:

—Sí, Mauro ya ha llevado sus cosas al coche.

—¿Sus cosas? ¿De qué estás hablando?

—No lo sé. Tendrás que preguntárselo a él.

Eso me extrañó, mi papá nunca mostró inclinación o interés especial en ir a la selva. Al contrario, mi impresión era que se sentía incómodo con la idea. Sin embargo, pronto tendría la oportunidad de preguntarle.

Mi abuela añadió, con ese tono dulce que usa cuando habla de temas que se supone no debe conocer:

—De cualquier manera, Lucy ya está en el campamento desde ayer. Si vas a perseguir a Maximiliano, deberías comer lo suficiente, para no desmayarte en el camino.

La intuición de Margarita era correcta, no tenía sentido negarlo. Parecía estar un paso por delante de los acontecimientos y yo la consideraba una dulce anciana que siempre pendiente de cuidar a su familia. Además, me sorprendió lo pronto que la percepción de Maximiliano cambió como resultado de sus acciones, pasó de ser un malvado villano a un buen samaritano.

Comí a toda prisa, pero Augusto y papá aún no llegaban, y mi paciencia se estaba agotando. Entonces, por el camino polvoriento vi que venían conversando. Estaba tan lista para partir que cuando se acercaron, prácticamente arrastré a mi padre al coche, y ambos nos sentamos en el asiento trasero, porque queríamos estar juntos durante el viaje. Gloria, la abuela y Augusto dijeron que nos esperarían para cenar y Mauro puso en marcha el camión.

Nicolás miró a su hija, mientras esta apoyaba la cabeza en su hombro. Había cambiado en seis meses; ahora parecía más madura, menos egocéntrica y mostraba mayor respeto por los sentimientos de los demás. Era una lástima que hubiese tenido que pasar por tanto para adquirir ese nivel de sensibilidad. Margarita lo mantuvo al corriente de los progresos de su hija todo el tiempo; y ver a Isabella limpiando una casa era algo que él habría pagado por ver.       

—Papá, ¿por qué vamos a la selva? Pensé que no te gustaba.

Sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la frente.

—Hace algunos años le hice una promesa a tu madre que no había podido cumplir hasta ahora, que cuando ella muriera traería sus cenizas a la selva, junto a Maia. Llegó el momento de honrar mi palabra, aunque lamento haber tardado tanto.

Le apreté la mano en señal de simpatía, quería mostrarle la belleza del río Amazonas, la flora y la fauna de aquella hermosa región.

—¿Por qué no has traído a Rose contigo?

—Supongo que esto es algo que tú y yo tenemos que hacer por nuestra cuenta. Habrá mucho tiempo para compartir cosas con ella en París.

Yo asentí. En cierto modo, tenía razón. Esto era una comunión entre padre e hija y el último adiós a una esposa y madre.

Llegamos a la autopista y mi corazón estaba expectante. La perspectiva de ver a Maximiliano de nuevo llenó mi corazón de alegría. La selva tropical lucía especialmente vibrante y animada ese día, porque el sol brillaba y no había amenaza de lluvia.

—¿Estás contenta, Isabella? —preguntó mi padre, viendo la expresión de mi rostro.

—Sí, papá. Estoy extremadamente feliz. ¿Maximiliano te ha comentado algo sobre mí?

Mi padre sonrió y supe que él y Maximiliano habían tenido mucho que hablar.

—Claro que sí, me habló de sus sentimientos hacia ti, porque prácticamente lo obligué a decir la razón por la que me estaba ayudando. Sabes, después de lo que Michael hizo, estaba bastante escéptico en cuanto a aceptar la ayuda de alguien a quien apenas conocía. Nos reunimos varias veces para dilucidar los detalles de cómo iba a recibir su apoyo, y cómo le devolvería la cantidad prestada, ya que yo no hubiera aceptado su ayuda de ninguna otra manera. Fue muy convincente en el hecho de que no esperaba nada de ti, ya que habías dejado claro que no deseabas nada con él.

—Pero, eso no es verdad, papá, pensé que me estaba engañando. Un día pasé por la siderúrgica porque no había tenido noticias de él en mucho tiempo, y la recepcionista me dijo que estaba con su novia, quien por cierto había llegado esa mañana con él en helicóptero y conversaba con su hermana Rebeca en la cafetería.

—¿Lo hablaste con él?

—No, estaba en una reunión en este momento.

—Por la forma en que Maximiliano habla de ti, no diría que está interesado en otra chica.

Sonreí. Tal vez había un motivo para la presencia de esa rubia en la empresa y yo no le di a Maximiliano la oportunidad de explicarlo.

—Lo arruiné, papá. Tal vez no quiera verme más.

Mi padre sonrió y me dio una palmadita en la espalda, diciendo:

—No te preocupes, querida. Si su amor está destinado a ser, encontrará el camino a sus corazones.

Después de entrar en la parte más densa de la selva, nuestros ojos se desviaron hacia la exuberante vegetación y los coloridos guacamayos que abundaban y se veían en los árboles y surcando el amplio cielo. El turbulento camino no empañó el placer de ver tales ambientes naturales.

A nuestra llegada al campamento indígena, mi padre parecía cansado, ya que ese tipo de viaje no era fácil para un hombre de su edad, tan acostumbrado a la vida citadina. Pensé que sería conveniente tomar un refrigerio antes de cumplir su deseo de esparcir las cenizas de mi madre en el lugar. Nos acercamos al caney, que estaba lleno de niños ruidosos que jugaban y corrían por todas partes. Sus madres tejían cestas de paja en el suelo y Lucy trataba de imitarlas. Cuando nos divisó, reconoció a mi padre, aunque no lo había visto en años. Se levantó y corrió a nuestro encuentro.

—Nicolás, mi viejo amigo, ¿qué pasó con tu cabello? —fue su saludo gracioso cuando lo besó en la mejilla.

Mi padre sonrió de corazón y respondió tocándose la cabeza.

—¡Se fue con el viento! Y ya veo que tampoco has perdido tu sentido del humor.

Lucy, entonces, se dirigió a mí:

—Debes ser muy feliz, Isabella. Margarita me llamó para darme la buena noticia. Todavía no puedo creer lo que hizo Maximiliano por nosotros. Lo juzgué mal, pero me aseguraré de presentarle mis disculpas cuando lo vea. Sé que tu padre vino para llevarte y, en verdad, te voy a echar mucho de menos, querida. Me estaba acostumbrando a verte por aquí.     

—No tienes que extrañarme, pienso venir en vacaciones y con gusto te acompañaré en tus excursiones a la selva.

Mi padre explicó el motivo de nuestra visita y Lucy dijo que conocía un hermoso paraje ideal como destino final para los restos de mi madre.

—Pero primero le mostraré el lugar a Nicolás.

Luego, volviéndose hacia mí, añadió:

—Puede que quieras ir al arroyo. Alguien que conoces está merodeando por esos lados.

Y yo sabía que ella se estaba refiriendo a Maximiliano. Pero, antes de dirigirme al sendero, acoté:

—Por favor, dale un refresco a mi padre, pero nada de chicha.

Después de decir esto, corrí por el camino sin pensar en los mosquitos o en los animales salvajes. Mi único pensamiento era verlo. A medida que me acercaba, caminé más despacio, quería sorprenderlo y no deseaba que mis pasos delataran mi presencia. Entonces, me di cuenta de que en mi prisa por llegar al campamento, descuidé mi apariencia, pero era demasiado tarde para hacer algo al respecto. Maximiliano tendría que verme sucia y despeinada otra vez.

Escuché el familiar sonido del agua cayendo y me deleité con los peculiares olores de la selva esparcidos en el air, y aunque la densa vegetación ocultaba los rayos del sol, el calor se sentía todavía a través del tenue vapor que emanaba del suelo. Una bandada de pequeños loros verdes se agitó en una rama con el singular griterío propio de su especie y sonreí.      

Entonces, lo vi. Maximiliano estaba en medio del refrescante y cristalino lago, con la ropa puesta, salpicándose agua en la cara y mirando fijamente al horizonte, sin darse cuenta aun de mi presencia. Los hermosos arbustos ámbar seguían allí y el amplio lago mostraba su reflejo en las aguas espejadas. Caminé en silencio para acercarme lo más posible. Estaba impaciente y ansiosa. Entonces, hablé y mis palabras resonaron con nitidez:

—¿Rezas a los duendes para que te consigan una mujer hermosa y rica? Porque, si lo recuerdo bien, necesitas estar desnudo para que cumplan tu deseo.

Volvió la cabeza y vi su asombro en el rostro a través de sus hermosos ojos azules. Casi sale corriendo del agua, pero me apresuré a encontrarme con él en las frescas y burbujeantes aguas. Le rodeé el cuello con mis brazos y lo besé calurosamente, como lo hacía en mis sueños. Sentí como si, finalmente, todos los asuntos retorcidos estuvieran en orden otra vez. Sus labios eran suaves y tiernos y sentí que podía perderme en ellos por una eternidad. Después de la demostración de nuestros sentimientos, que llevó bastante tiempo, afirmé:

—Tiene mucho que explicar, señor Fontaine, pero, eso será cuando me canse de tus labios —los arrebatos del momento no nos dejaban tiempo para las palabras, al menos, no todavía.

Pero, entonces, llegó el momento de las explicaciones, y ambos dejamos el agua para sentarnos bajo un árbol de acacia, cuya sombra se extendía más allá del suelo en el lago. Maximiliano expresó:

 —¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que no querías verme. Dejaste perfectamente claro tu punto de vista al no querer hablarme la última vez que estuve en Piedra Azul, y tu abuela fue muy convincente en cuanto a la naturaleza de sus amenazas si me atrevía a acercarme de nuevo a su propiedad.

—Yo podría hacerte la misma pregunta. ¿Qué estás haciendo aquí? Se suponía que estabas en Madrid o París haciendo negocios. Sé que Villa Hermosa no es un lugar que visites muy a menudo.

—Terminé mis asuntos aquí hace mucho tiempo. Sólo venía una vez al año para manejar el negocio de mi padre; pero cuando te conocí, buscaba toda clase de excusas para hacer el viaje de vuelta a Villa Hermosa. Esta vez, me preparaba para irrumpir en tu casa y hablar contigo aún en contra de los deseos de tu abuela. Pero, ahora que estas aquí, me ahorraste el mal rato.

Le sostuve las manos con fuerza, ya que no quería separarme más de él.

—Vine con mi padre a esparcir las cenizas de mi madre en algún lugar de la selva, pero yo sabía que te encontraría aquí. Papá me dijo lo que hiciste por él e incluso por Augusto. No tengo palabras para agradecerte lo suficiente tu participación en estos asuntos; y quiero oír por tu propia voz las razones que tuviste para hacerlo. 

Me abrazó, me acarició las mejillas y sentí su agitación.

—Te amo, Isabella. Haría todo lo que estuviera a mi alcance por tu bienestar, pero no espero que estés conmigo sólo por gratitud. Dejé claro ese punto con Nicolás. Terminé mis negocios con mi padre. Tuvimos un serio enfrentamiento por los rumores de su participación en el tiroteo de Augusto, lo cual, por supuesto, negó, pero conociendo su relación con Damián Suárez, no tuve ninguna duda al respecto. Después de eso, tuve la idea de comprar Piedra Azul para proteger a tu familia de la codicia de mi padre.

Su rostro reflejaba el sufrimiento causado por el comportamiento de su padre y yo deseaba quitarle la pena. Así que me aseguré de que entendiera la magnitud de mi amor.

—Nunca estaría con alguien por gratitud, Maximiliano. Te he amado desde el momento en que te vi en el camarote del capitán, y desde entonces no he dejado de hacerlo, a pesar de tu arrogancia. Pero todavía tienes cosas que explicar, por ejemplo, ¿Quién era la rubia que estaba con Rebeca en la cafetería? La recepcionista me dijo que era tu novia.

El sol brillaba con una miríada de reflejos y tenía un curioso efecto en el entorno induciéndome a pensar que era observada por los duendes. Maximiliano, inconsciente del giro místico de mi mente, respondió:

—¿En serio? Así que esa fue la razón por la que recibí un baño de tomate. ¿No pensaste en preguntarme sobre ella? ¡Mi derecho a réplica fue ignorado!

Sonreí.

—Tomate por barro. Creo que estamos bastante parejos, pero aún no has respondido a mi pregunta.

Me apretó contra su pecho y respondió:

—Estás hablando de Mary. Es la mejor amiga de Rebeca. Salíamos juntos, pero eso fue hace mucho tiempo. Vino porque Rebeca y Tomás se comprometieron y ella será una de sus damas de honor. Rebeca, Mary y mi madre están locas hablando de vestidos, cintas, invitaciones, recepciones y más; por eso me escapé y me vine para acá. Pero tú estás más loca que ellas porque debiste haber hablado conmigo antes.

Fruncí el ceño.

—Reconozco que estaba un poco celosa. Es una mujer muy hermosa, como las modelos de Victoria’s Secret.

—Isabella, yo no tengo ojos para nadie más. Incluso en harapos, eres la más hermosa de todas. Supe que estaba perdido desde el momento en que te vi por primera vez. Pero, tenemos que aclarar algunos puntos antes de entablar una relación amorosa. ¿Cómo sabré que no estás conmigo por mi dinero? ¿Firmarías un acuerdo prenupcial? —bromeó.

Lo empujé suavemente, y respondí:

—Por supuesto que no lo haré. ¿No recuerdas lo que dije si me casaba con un hombre rico?

—"Nunca me divorciaría; seguiría casada si eso es lo que hace falta para disfrutar de su riqueza" —recitó las palabras con el mismo acento que usé en Le’Brook.

 Me reí pensando en que estaba comprometiéndome con un payaso. Luego, después de pensarlo mejor, pregunté seriamente:

—¿Realmente quieres un prenupcial? No tengo problemas con eso.

Me sujetó con fuerza.

—Por supuesto que no. Sólo estaba bromeando. Soy abogado y he tratado con prenupciales durante toda mi carrera; créeme, hacen más mal que bien. Nuestra única preocupación debería ser: ¿dónde viviremos? ¿Madrid o París?

—No me importa mientras esté contigo.

Maximiliano ya no podía quedarse quieto; me besó y me abrazó fuertemente, y ya no tuve dudas de su afecto. Entonces agregó:

—Solo quiero una cosa más: que me dejes decirle a esa abuelita gruñona tuya que estamos juntos. Quiero ver su cara cuando se entere.

—Está bien, pero después de lo que hiciste ella ya no te odia tanto.

Ambos reímos con ganas y permanecimos abrazados, embelesados por la belleza que nos rodeaba.

Villa Hermosa, su intrincada selva y el vasto río Amazonas fueron el escenario en donde nació y creció nuestro amor. Maximiliano es el hombre de mi vida, con quien compartiré todos los días y noches de mi existencia. Muchas enseñanzas me llevo de mis días en la selva, con la Abuela, Lolita y Gloria, mostrándome el verdadero significado de la palabra familia y los valores y principios sobre los cuales debemos sustentar nuestra conducta. Muchas lecciones quedan por venir, pero el amor, y sólo el amor, guiará mis pasos en este mágico sendero que es la vida, y Maximiliano estará a mi lado enseñándome cada tramo del camino.
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